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' ^ Í K f ^ é 0 s e o c u ' t a a u t o r e s l a c ró -
^ ^ ^ J s ^ n i c a contemporánea ninguno de 
^ ^ ^ ^ ^ « l o s inconvenientes, anexos á los 
C & l j f l k t r a b a j o s de palpitante actualidad. 
á » p K U n o s son relativos á la obra: los otros 
/ / p ^ a l escritor. La obra ha de resentirse por 

necesidad del espíritu de época; porque 
no es la historia de lo pasado, escrita con el 
análisis exento de interés en las cuestiones del 
dia; con la neutralidad del criterio que aprecia 
los actos sin las impresiones del momento; sino 
la historia de lo presente, trazada con la 
preocupación inevitable que producen las cir-



cunstancias; con las emociones que causan 
los aconlecimientos coetáneos. El escritor a r -
rostra el compromiso de emitir su pensa-
miento; adquiriendo tal vez la aceptación de 
los pensadores análogos; pero captándose la 
antipatía de cuantos profesan diversa opinion. 
Además ha de consignar en su crónica nom-
bres y hechos, que deben producir juicios 
opuestos, y en las alternativas inherentes á 
las luchas políticas suelen pagarse muy ca-
ros yá el dictáraen en que unos creyeron in-
teresado parcialismo; yá el concepto que otros 
reputaron enconada depresión. En suma, las 
crónicas contemporáneas, casi en totalidad, 
están muy distantes de las condiciones fun-
damentales de las tareas históricas, y sus 
autores, después de las responsabilidades, que 
contraen con la publicidad de su pensamien-
to, se acarrean los peligros de quien juzga á 
los actores del drama político en una de sus 
peripecias, y cuando no se halla previsto el 
desenlace: agregando á lodo esto la facilidad 
de incurrir en inexactitudes y equivocacio-
nes, que si tan comuues suelen ser en las 
reseñas de lo pasado, mucho mas lo serán 
en la relación de los hechos actuales, por los 
motivos arriba apuntados. 

¿Y qué medio para conciliar la preciosi-
dad de dates, que las crónicas suministran á 
la historia, con la desimpresion del ánimo. 

que dá por fruto la verdad en la narración, 
y la imparcialidad en el juicio? Cognitio 
morbi inventio remedii: el conocimiento del 
mal es el hallazgo del remedio. Si las c ró -
nicas, en inmensa mayoría, carecen de cré-
dito porque están faltas de veracidad, y se 
resienten harto del espíritu de partido, escri-
bamos una que no afirme mas que lo cons-
tante; que siente los hechos dudosos, cual se 
cuentan por los que de ellos tratan; sin acep-
tar versiones de un modo absoluto? así se-
rá todo lo veraz posible. En cuanto á juicios; 
que esta crónica no acepte los rumores de 
la disfamacion; que no una su eco al de 
la maledicencia, y rehuya la solidaridad con 
los que acusan al poder caido; de la propia 
suerte que resista la afiliación al cortejo en-
tusiasta del que triunfa; que no se adscriba á 
los que levantan el ára de la apoteosis para 
sus pro-hombres, y repugne el sistema de los 
que se postran de hinojos como el salvaje 
á la aparición de cada nuevo sol en el hori-
zonte político. De esta manera, al par que la 
crónica se acerca á los polos naturales de la 
Historia, el escritor se desvía de los riesgos, 
que hacen tan temible su camino; porque ni 
coopera á la conspiración contra los que s u -
cumbieron, ni coadyuva á la instalación de los 
favorecidos por la fortuna; y tanto dista de la 
sección que se ocupa en difundir el oprobio 



sobre sus enemigos, cuanto de las fracciones 
que trabajan por encumbrar á sus caudillos. 
Difícil pero honrosa posicion la del hombre 
que apelando á la lealtad de su conciencia, 
separándose de esas afecciones, que son pro-
pias á seducir el ánimo, y aislándose enme-
diode una sociedad, que revuelven intereses 
y aspiraciones distintas, pueda con la mano 
sobre el corazon, y alta la frente, presentar 
su crónica, libre de las sujestiones del parti-
do, que prepondera y levantar solícito un mo-
numento de ignominia para su rival der roca-
do; libre de la connivencia en los propósitos 
de enaltecimiento de los que llegan al poder. 
Tal ha sido el pensamiento que dá márgen á 
esta obra. Tengo la persuasión íntima de que 
pocos acometerán este trabajo con tanta fé; 
con mejores fines; con mayor imperio sobre 
sí mismos para prescindir de miramientos y 
conveniencias; con mas propias circunstancias 
para que sobre su tarea no pesen sospe-
chas de obedecer á rencores ni favorecimien-
tos. Quizá, y 110 lo apunto por caso remoto, 
con los mejores precedentes para cumplir' el 
cometido, que me he impuesto, el desempeño 
de la obra esté muy lejos de corresponder á 
la bondad de mi objeto, y á las ideas que 
llevo espuestas acerca de los requisitos de 
una crónica apreciable; crónica que mañana 
pueda adoptar la historia sin escrúpulo, co-

mo material precioso para la esposicion y 
juicio de una época. Si por desgracia tal 
aconteciere, me quedará el consuelo de haber 
intentado una tarea grande, y como dice el 
apotegma latino: «ín magnis satis esl vo-
luisse.» 

Plumas mejor cortadas que la mía po-
drán encargarse de reproducir los sucesos de 
que ha sido teatro nuestra Península, y con 
mayor copia de antecedentes, y con mas co-
nocimiento de las cuestiones, presentar el mag-
nífico episodio de la revolución de Julio en 
páginas imperecederas, que trasmitan indele-
ble á la posteridad el recuerdo de un he-
cho, cuyo efecto dramático realcen con la 
profundidad de su discurso; con la galanura 
de su dicción. Pero reflexiónese en la po-
sicion que presuponen los hombres de v a -
ha literaria en nuestro pais: los unos, vetera-
nos del periodismo, han sistematizado sus opi-
niones en los compromisos que nacen del d e -
bate, y se afirman en las relaciones consi-
guientes con cada situación política: los otros, 
prohijados por un alto Mecenas, han transi-
jido con la opinion en gracia á ios favores 
del hombre público, que les abria su mano 
pródiga en beneficios, mas que por benevo-
lencia por lujo de patronato; y aun cuando 
estos escritores no hayan sido declarados sa-
télites de la política de sus valedores, no es-



tán dispensados de la gratitud, que liga por 
el beneficio el que lo hace al que lo recibe; 
ni cabe en ellos la bajeza de corresponder 
á las mercedes admitidas con una defección 
vergonzosa y pública á la causa de sus protec-
tores; careciendo de neutralidad deben enmu-
decer: buen número de autores, que podian 
prestar al cuadro de la revolución el mérito 
dé su bien tajada péñola, figuran en esa es-
pecie de Parnaso, que durante el ministerio 
deEgaña se instituyó en el de (¡obernacion. 
Resulta que gran parte de las capacidades li-
terarias de primer orden del pais están fuera 
de juego en esta cuestión, y de los demás 
publicistas ¿habrá muchos que puedan apl i -
carse la frase inmortal de Tácito, mi Ol/ion, 
ni Galba, ni Vitelio me han hecho benefi-
cio, ni agravio"!» 

El autor de esta crónica no piensa en 
bosquejar su biografía; lo uno porque no la 
tiene; porque hoy es el gusano laborioso que 
fabrica el capullo de que piensa salir trans-
formado en brillante crisálida: lo otro porque 
nunca fuera él inclinado á otra cosa que á la 
recompensa legítima del trabajo ímprobo y 
cuidadoso; la estimación. Pero puede garant i -
zar la independencia de sus opiniones, la leal-
tad de sus juicios, y la rectitud de sus p ro -
pósitos: independencia que nace de que sus 
convicciones son demasiado firmes para pie— 

2; 

garse á modificación de ningún género; leal-
tad, que aunque en el reducido círculo de 
provincia, tiene justificada en sus tareas de 
periodista, en sus dias de prueba en las épo-
cas de mas acerba persecución contra los di-
sidentes de la comunion ultra-moderada; por-
que él se afilió al progreso cuando los p ro -
gresistas eran los párias de la política: r e c -
titud de fines, por último, que dá derecho 
á esperar esa nobleza inherente al corazon 
de un joven, no contaminado con las dádivas 
de una fracción corruptora, ni vencido por los 
rigores de su característica intolerancia; que 
no persigue á sus enemigos con odio; pues 
que su antipatía era por la situación, no 
por sus hombres: que vé subir al poder á 
sus hermanos sin ciega parcialidad por los ge-
fes; porque no mira á las personas sino á 
los principios. 

Basta pues de preámbulo, y antes de r e -
ferirnos á los sucesos del memorable Julio, 
dirijamos una ojeada retrospectiva á la his-
toria de los partidos, que dividen la socie-
dad española; fijando las personalidades de 
primera significación, y las subalternas, para 
que tengamos en tales antecedentes los f u n -
damentos de nuestro juicio, y al ocuparnos 
de los hechos, á que se refiere esta crónica, 
no sea preciso esplicar preliminares, menos-
cabando asi el interés del relato. 

OJ 
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'ta g « ^ revolución francesa estalló con 
P ^ R g f asombro de toda Europa, minada 
fe ^ ^ ^ ^ ^ P o r l e o r ' a s filosóficas, por las 
> ¡ s k í í w ^ t a r e a s enciclopédicas, y las sucesivas 
1 a l K ^ conquistas de sus doctrinas en el t e r -

X t ® r e n o d e l a a c c i 0 n - A u a 110 c r e í a l a n P r ó x i " 
2 T V . mo el desarrollo de aquellos principios, 
\ destinados á subvertir la constitución de los 
! pueblos, sustituyendo á los poderes absolutos 

t con un orden de cosas, diverso de la autocra-
) cia, que pesaba sobre la mayor parte de los 
í países, como una plaga funesta. Aquella re-
\ volucion, que invocaba principios lan huma-
/ nitarios, de tan noble independencia, tan con-

formes con las aspiraciones de todos los áni-
J mos rectos, habia engrosado los ejércitos de 
' Washington, en su aurora, con jóvenes de 

la primera nobleza de Francia, y aventureros 
intrépidos; habia atacado el fanatismo con los 
sarcasmos de Voltaire, y pretendido una edu-
cación política para el ciudadano con Juan 
Jacobo. Aquella revolución respondía al a r -
rogante dicho de Luis XIV <el estado soy yo» 
y á las usurpaciones que el poder monár -
quico se habia permitido hasta llegar al mis-
mo punto de tiranía que el hijo de Luis XIII. 
En nombre de la humanidad venía á pedir 
estrecha cuenta á los reyes de la abrogación 
de facultades, que eleváudolos al ára de los 
Semi-dioses, abatía á tantos millones de hom-
bres á merced de sus voluntades y hasta de 
sus caprichos. Aquella revolución alboró, sien-
do el espanto de los esplotadores de la s e r -
vilidad; como la esperanza de los que su -
frían impacientes, agoviados bajo la odiosa 
coyunda. Europa volvió sus ojos á la Fran-
cia, aguardando en espectacion ansiosa la s e -
ñal de la insurrección contra las potestades 
abusivas. El trono había absorvido en sí la 
acción de todos los poderes, instituidos en equi-
librio del suyo; Cortes, Estados, Cámaras y 
Consejos:- se prostituía en la indolencia del 
despotismo satisfecho, y mientras dejaba sin 
garantía de ninguna especie á los vasallos, 
insultaba su miseria con todo el fausto de 
sus fiestas en obsequio de favoritos ó cortesa-
nas. La Corte, pandemónium tenebroso, siem-



pre revuelto por intrigas y audaces jugadas, 
donde sustituyéndose unas á otras camarillas 
hacían al poder seguir el rumbo de sus com-
binaciones; comprometiendo su decoro en los 
azares de péríidos manejos, y arrastrándo-
se ayer á los pies de la Dubarri; incensan-
do mañana á Godoy. El sacerdocio había 
puesto su poder augusto á disposición de la 
monarquía á cambio de compartir su domi-
nación positiva, identificando la causa del al-
tar con la del trono; como si la corona de 
los Césares fuera el símbolo humano de la 
potestad divina; como si el reino del Salva-
dor fuese el reino del mundo; como si c u -
piera consorcio entre las causas de la tierra 
y la causa del Cielo. La revolución se abrió 
paso en la arena política, y lodos saben los 
sucesivos periodos en que la monarquía t ran-
sijió con la Asamblea, en que cayó vencida 
por la convención nacional, y sobre el c a -
dalso de Luis XVI tremoló su estandarte tri-
color la república. Todos conocen de qué 
manera las inteligencias elevadas prepararon 
la reconstrucción social; como la clase m e -
dia comenzó el ataque, y cual continuaron la 
obra las hechuras dé l a multitud, provocada 
por la mala fé y torpeza de la Corte; exas-
perada por la apelación del rey á la fuerza 
de las armas; abusando luego del poder que 
habia sabido conquistar. 

España sino contaba á Cárlos IV como un 
monarca apropósito para atravesar difíciles 
circunstancias con ayuda del génio, podía con-
fiar en Aranda y Floridablanca; cuyos talen-
tos supliesen la poca aptitud y escasez de r e -
solución de su Soberano. En efecto; cuando 
la Convención pronunció el fallo de muerte 
contra Luis XVI España fué la única poten-
cia, que se presentó á disputar la victima 
espiatoria á las venganzas populares, con to-
da la nobleza y dignidad, características de los 
gobiernos que comprenden sus deberes. El 
capricho de la reina María Luisa ascendió á 
Godoy á la cumbre del valimiento y este 
hombre de tan presuntuosa ambición como 
escasas dotes, inauguró la época de los escán-
dalos, que entregaron el trono al menosprecio 
del pais, y á ese envilecimiento en el este-
rior, que borraron nuestros padres con su 
sangre en la lucha con el capitan del Siglo. 
Inútil es referir á una generación tan próxi-
ma á l a que fué testigo de las mas vergon-
zosas escenas, y que loca los resultados de 
aquella universal desmoralización, los grados 
á que subió el cinismo de los unos, el pun-
to á que llegó la bajeza de los otros. Solo nos 
incumbe hacer notar que si la revolución fran-
cesa retardó su fruto en España fué debido 
en primer lugar á los desórdenes de las m a -
sas, que ensangrentaron con degollaciones hor-
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rendas los fastos de la emancipación, y á l o s 
lamentables estravíos que abatieron las imá-
genes santas del altar de Nuestra Señora, pa-
ra hacerle trono de una prostituta de París 
medio desnuda; deificación insensata de la 
débil razón del hombre. Heridos así en el 
principio religioso, y en sus hidalgas propen-
siones al bien y al orden, los partidarios de 
las ideas fundamentales de la revolución sin-
tieron el dolor del desengaño; ahogando sus 
simpatías por una causa cuyos prosélitos co-
menzaban por los degüellos de setiembre; 

proseguían por el ateísmo, y acababan por 
organizar esa matanza espantosa, que hizo 
del patíbulo un diario espectáculo. Añádase 
á esto el honor nacional interesado Contra la 
república. Godoy, incapaz de sostener posicio-
nes delicadas, nos suscitó la guerra con sus 
indiscretas alharacas, y despues de las alter-
nativas de una campaña, tan costosa como 
de nulos resultados, perdió en la paz la par-
te española en la isla de Santo Domingo. El 
querido Manuel, como los reyes llamaban al 
Privado, recibió el título de principe de la 
Paz, y su influencia ascendió á tal estremo, 
que fué el dispensador de todas las gracias; 
el solo ajenie del poder; el arbitro, en una 
palabra, de la suerte del país, que contem-
plaba con el pasmo de la sorpresa la e s c a -
situd á que tocó aquel hombre sin las ventajas 

del nacimiento; sin los recursos de las subli-
mes inteligencias; por el antojo de una mu-
ger, á quien los libelistas llamaban la Mesa-
lina española; antojo que improvisó primero 
al conde de Alcudia, y convertido en domi-
nación por el favorito creó el Principado de 
la Paz, y le infundió bastante audacia para en-
troncarse en la real estirpe; llegando su am-
bición hasta pensar en la corona de los Bra-
ganzas; contando con aquella nación f rance-
sa, que envió el gorro frigio á Tipo-Saéb, y 
luego repartió diademas como Cárlo-.Magno. 
Godoy, que provocando á la república con 
sus imprudencias, gozó un momento de un 
aura ligera de efímera popularidad al firmar 
la paz de Basilea, olvidó sus proyectos neutra-
les, y con la inconsecuencia de los espíritus 
pequeños unió nuestra suerte con la del guer-
rero investido con la púrpura imperial; decla-
rándose enemigo de la Inglaterra, y compro-
metiendo nuestro comercio con las Antillas en 
tan impolítica colision. Trafalgar reasume la 
desastrosa historia de aquellas jornadas fu-
nestas, y nuestros desiertos arsenales, y nues-
tra decadencia náutica son hoy el testimonio 
fehaciente de aquel réjimen, que llevó el tro-
no al abismo y la nación al borde de una s i -
ma, de que el auscilio de la Providencia y 
sus heróietfs hechos pudieron salvarla. El r e s -
peto tradicional al trono iba cediendo á la in-



dignación, causada por la vergüenza que le 
mancillaba, y por los ejemplos de indecoro-
sidad que daba la Corte; trasmitiendo el de-
sorden de sus costumbres á las costumbres 
públicas. En aquel gobierno no cabían las no-
tabilidades. Jovellanos y Saavedra, que resis-
tieron plegarse al poderío del Aman, paga-
ron la firmeza de su conducta en la prisión 
y el destierro. Carlos IV se entregaba al pla-
cer de las cacerías; ni mas ni menos que un 
Nemrod de las montanas astures. María Luisa 
daba temas incesantes á la crónica escanda-
losa, que ya descubría á la reina disfrazada 
de manóla chasqueando á un escolar; yá unía 
el nombre de la Princesa en una aventura ga-
lante con el de un bizarro guardia de Corps. 
El valido, en tanto, disfrutaba las preeminen-
cias reales, como si el patrimonio de Ataúlfo 
fuera su patrimonio. La nación, devorada por 
una deuda que ascendía á siete mil docien-
los millones; trabajada por guerras que h a -
bían consumido los últimos recursos sin repor-
tarla un solo beneficio, y vendida por una po-
lítica desatinada al costoso auxilio de la Fran-
cia imperial; perdía poco á poco la histórica 
veneración á la monarquía; locaba todos los 
males que puede producir el régimen absoluto, 
y abominando un ornen de cosas, que no da-
ba de sí mas que la inmoralidad, eUdescrédilo 
y la miseria, volvía los ojos á el Príncipe de 

Asturias, que afectaba vivir retirado de las 
complicaciones políticas; ocultando una ambi-
ción impaciente con aquel mudo testimonio de 
retraimiento, que envolvía una censura e s -
presiva del proceder de Godoy. Fernando era 
aborrecido por el Principe de la Paz; pagán-
dole aquel cumplidamente su odio. Faltaba 
un escándalo en la familia régia: un escán-
dalo que llevase al último punto el oprobio 
de que estaba cubierta, y pusiera el colmo á 
la série de desdoros, que hacían mirar al Pa-
lacio como una sentina de repugnante prosti-
tución. El rey firmó el decreto de 30 de Oc-
tubre; acusación espantosa de un hijo hecha 
por su padre ante los atónitos pueblos. F e r -
nando fué arrestado y la causa del Escorial 
tuvo principio; no sabiendo qué admirar mas, 
si la resolución inconcebible de un monarca, 
que abrió tan cruel brecha en la honra de su 
sucesor, para otorgar el perdón por decreto 
en cuanto apareció en la trama el nombre 
de Bonaparte, ó la desnaturalización de un 
Príncipe, que trazó planes en que hubo lugar 
á las sospechas mas negras, y la debilidad 
afrentosa con que suscribió las humillantes 
retractaciones, por cuyo medio Godoy satis-
fizo sos enconos; entregando el heredero de 
la corona al menosprecio público. 

El sufrimiento del país debía agotarse con 
la última y más cruel injuria. Las tropas de 



Napoleon pendraron en España con la inso-
lencia de los dominadores, que ni aun calcu-
lan que pueda resistírseles. La familia real 
de Ñapóles acababa de ser destronada: la do 
Portugal se había refujiado al Brasil: con la 
de España se pensaba hacer lo propio, y co r -
rieron nuevas de que se estaba preparando la 
partida en Aranjuez. El pueblo de Madrid 
se subleva furioso, y busca al favorito para 
vengar en él la ignominia de la monarquía, 
la ruina del Estado, y el concepto depresivo 
que su política ha vinculado en la nación. 
Carlos para conjurar la tempestad exonera al 
•alido; pero descubierto el hombre funesto en 
su propia casa se enciende de nuevo la có-
lera popular. La tropa logra contener á la 
irritada muchedumbre, conduciendo el Priva-
do al cuartel de Guardias entre las impreca-
ciones y amenazas de los que le acusan de 
cuanto infortunio pesa sobre la Península. El 
rey se humilla á su hijo, rogándole que co-
loque su inmerecida popularidad como un es-
cudo entre las iras públicas y el objeto de la 
execración universal. El Príncipe acepta la 
ocasion de abrumar al prisionero con su triunfo, 
y mientras le deja conocer los proyectos de 
su ambición, sus parciales asedian al Sobe-
rano con instancias poco respetuosas, esplo-
tando el terror de su ánimo. Se hace circular 
la noticia de que el preso va á ser conducido 

á Granada, y la multitud enardecida prorrumpe 
en gritos de muerte, que hacen estremecer de 
espanto á los reyes y dan el último golpe á su 
resistencia. Cárlos y Luisa compran la vida de 
su querido Manuel á precio de su corona; 
dándose por contentos con la salvación y li-
bertad de Godoy á cambio de la abdicación, 
que entregó el cetro de San Fernando á los 
codiciosos anhelos de un hijo rebelde, que 
recibiendo de su pueblo el nombre del Amado, 
se encargó de convertirle en una sangrienta 
ironía á los ojos de la posteridad. 

Ya sabía España lo que era un Rey dé-
bil con una Reina sin pudor, y un favorito 
con pretensiones y sin talentos. Le quedaba por 
conocer un Monarca sin dignidad primero; hipó-
crita despues; ingrato mas tarde. La revolución 
francesa había persuadido la necesidad de una 
reconstrucción social á todas las inteligencias, 
libres de las sugestiones de intereses egoístas, y 
los poderes absolutos se encargaban de precipi-
tar su ruina con pródigas muestras de los daños 
á que daba márgen su organización abusiva. 
Para contrastar el peligro de las viejas institu-
ciones habría sido necesaria la virtud de un 
Fernando Tercero: para dominar las circunstan-
cias escepcionales del gobierno, la política sábia 
y cuerda de un Fernando Sesto. Muy arraiga-
dos estaban en el corazon de los españoles los 
sentimientos de adhesión al principio monár-



quico, cuando la esperiencia de tantas degrada-
ciones y tantos escándalos no les hizo abolir 
aquel poder, que por su envilecimiento hacía 
confundir con el oprobio del Soberano la dege-
neración del país, y alentó los propósitos de la 
usurpación con la creencia de que un pueblo 
que sufría resignado tan infando régimen, era 
bastante vil para aceptar el yugo del primero 
que tratara de imponérselo. 

• ^ f / r t e ternando VII se encontró con el 
ejército francés invadiendo su ter-

Mural avanzando »{tácia 
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poniéndose en sus conspiraciones de Príncipe 
bajo la tutela de Napoleon; ni se atrevió á 
confiar en el pueblo, que habia concitado contra 
Godoy, á nombre de su amenazada indepen-
dencia, y á quien juzgando á nivel de su pu-
silanimidad, reputaba incapaz de resistir al 
orgulloso Emperador de los franceses. El Mo-
narca adoptó el sistema de las complacencias 
obsequiosas con Murat, y entre sus medrosas 
concesiones figura la devolución de la espada 
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del prisionero de Pavía: es decir, que la presea 
del valor nacional fué devuelta por el miedo 
de un rey, que abdicaba los recuerdos de la 
historia de su pueblo. Savary, portador de un 
pérfido mensage, inclinó al desatalentado So-
berano á una entrevista con el soldado omni-
potente de la revolución, y desoyendo los con-
sejos de personas previsoras, resistiendo las 
súplicas de los pueblos, cuyos instintos pre-
sentían la traición, y hasta rechazando con 
enojo toda representación contraria á sus r e -
soluciones, llegó de engaño en engaño hasta 
Bayona, donde debia consumarse el último 
escándalo en la familia borbónica española, y 
comenzar la obra de reconstitución de nuestras 
instituciones: éra , que inaugurándose con la 
mas heroica de las luchas de este siglo, aun 
nos tiene ocupados en borrar las reminiscen-
cias de las épocas pasadas, y en consolidar los 
intereses de un nuevo sistema sobre los ca-
ducos restos de poderes incompatibles con 
nuestro progreso; impotentes para conseguir 
su restauración. 

Reunidos á la presencia de Napoleon, C á r -
los, María Luisa y Fernando, tuvo lugar una 
escena, cuyo relato ruboriza. Cárlos desahogó 
su rábia en el hijo que le arrancara la a b -
dicación á precio do la vida de su favorito; 
recordándole los datos de odiosa culpabilidad, 
que arrojaba el proceso célebre de San Lo-

renzo; llamándole usurpador y asesino. Maria 
Luisa llevó su colérico arrebato hasta el es-
tremo de descargar una bofetada en el rostro 
del amado, y proferir aquella impúdica frase 
«hijo mio, y no del rey,» que unía á la false-
dad la torpeza de la disfamacion voluntaria. 
Fernando mostróse el mismo, que suscribió las 
indecorosas cartas del Escorial, firmando con 
Cárlos la renuncia de la corona ibérica á favor 
de Bonaparte. Cuando llegó á su noticia la 
jornada del dos de Mayo en Madrid, se apre-
suró á sincerarse; no vacilando en calificar de 
facciosos y rebeldes á los hombres que habían 
vertido su sangre por la pàtria que él dejó 
huérfana, y victoreado en la lid el nombre de 
aquel Monarca desconocido, que pagaba con 
dicterios los sacrificios mas ilustres de la leal-
tad. Durante la lucha gloriosa, que nos ha v a -
lido la admiración del mundo, Fernando, r e -
tenido en la cautividad de Yalencey, no cesaba 
de pedir al emperador una princesa de su fa-
milia; felicitandole por sus victorias en España, 
y haciendo los votos mas ardientes por la des -
trucción de aquellos bandidos, que se hacían 
matar por sostener el trono de sus padres. 
El Monitor publicaba estos singulares docu-
mentos; pero los ilusos españoles los creían 
apócrifos; no pudiendo concebir que cupiese 
tanta postración en el alma de un hombre, 
cuanto mas en la de un Príncipe. Solo daban 



crédito á estas cartas los cortesanos del tiempo 
de Godoy, que tenian formado el justo con-
cepto de aquel escaso espíritu, por la e spe-
riencia de sus inhábiles maquinaciones, y de la 
humillación á que sabía resignarse, una vez 
descubiertas sus trazas. 

La guerra de la Independencia respondió 
al dos de Mayo corno el eco á la voz. A la 
revolución de Madrid contestó el levantamiento 
de la Península, y al grito conmovedor de los 
mártires, que dieron su vida á la santa causa, 
siguió el aterrador rugido de un pueblo, levan-
tándose iracundo contra los invasores. Las me-
morias del mismo Napoleon hicieron justicia á 
nuestro alzamiento:—«Irritó á los españoles la 
«idea del desprecio que se les hacía, (dice la 
«tal memoria), se sublevaron á vista de la fuer-
«za, y se portaron en masa como un solo hom-
«bre de honor.» 

¡La guerra de la Independencia! Bien quer-
ría el autor de esta crónica detenerse en tan 
brillante periodo; mas en el plan de nuestra 
reseña histórica, preliminar indispensable p a -
ra dar á conocer los antecedentes peculiares 
á cada partido, no cabe el cuadro guerrero, 
sino el social. No estarían en su línea cor-
respondiente los inolvidables hechos de armas, 
sino los sucesos públicos, que figuran como 
sus inmediatas consecuencias en la esfera po-
lítica, que nos incumbe recorrer, para venir 

á parar en los acaecimientos contemporáneos; 
sin volver atrás la consideración á cada punto, 
distrayendo los ánimos del interés de la a c -
ción. 

Y ademas, ¿se necesita hoy una descrip-
ción de aquellas jornadas? ¿Qué español no 
sabe que hay en la corte de España un mo-
numento, consagrado á la memoria sublime de 
los héroes del dos de Mayo; de aquel pueblo, 
que se estrelló, rugiendo de ira contra las 
bayonetas de sus opresores; que vendió tan 
caras sus vidas á los soldados del invasor; que 
entre mil individualidades bizarras, aunque 
incógnitas, legó á la historia los nombres de 
Daoiz y Velarde, como símbolo del patriotismo 
mas acendrado; que dejó casi lodos sus adaT 

lides hechos pedazos por la metralla; acuchi-
llados por las caballerías polaca y mameluca; 
fusilados en pelotones por una soldadesca ébria 
de vino y sangre?. . . ¿Qué español no se d e s -
cubrirá la cabeza con respelo al atravesar-
las ásperas gargantas del Bruch, testigo del 
primer combate campal entre catalanes y f r a n -
ceses, y donde trescientos paisanos mal arma-
dos pusieron en fuga á cuatro mil veteranos 
de la división de Schwartz...? ¿Qué español 
no se estremece de orgullo al recuerdo de 
Bailen; aquel teatro de gloria para un ejér-
cito bisoño de alentados andaluces; aquella 
página graudiosa de la ilustre vida de Castaños, 



compartida por la bravura de Reding; aquel 
campo de humillación para los hunos de la 
Europa y los generales que dirigían su a m e -
nazadora espedicion...? ¿Qué corazon ibero no 
palpita ante esa Zaragoza inmortal, baluarte 
de la independencia, timbre venerando de la 
nobleza de Palafox, que dió heroínas á la santa 
causa, y embestida pujantemente en dos o c a -
siones entregó al enemigo los escombros de 
una ciudad; los cadáveres de sus héroes por 
preseas de victoria; una poblacion estenuada 
por el hambre, la fatiga, y el ambiente fétido 
de la peste que la diezmaba.. .? ¿Quién de 
nosotros no ha visto correr una lágrima por 
la megílla de algún viejo militar, á la recor-
dación de esa Gerona imponderable, que abrió 
la tumba á veinte mil soldados de Saint-Cír; 
que encontró un defensor en cada persona; 
donde las mugeres alternaron con los hombres 
en los trances de la pelea; donde Alvarez ganó 
el laurel de los valientes y la palma de los 
mártires.. .? ¿Qué alma española no se llena de 
furor al traer á mientes las crueldades con que 
Suchet vengó sus descalabros en Tarragona, 
entregando á todos los instintos sanguinarios y 
rapaces la ciudad, émula de Gerona y Zarago-
za. . .? ¿Quién de nosotros 110 cuenta un p a -
riente entre los vencedores de Ciudad-Rodrigo, 
Arapiles, Vitoria, San Marcial, y Tolosa.. .? 
¿Quién no memora un día de luto para su fa-

milia en las tristes jornadas de Rio-seco, Lerin, 
Somosierra y Murviedro...? Y por complemento 
de este cuadro militar, ¿quién desconoce las 
proezas increíbles, las audaces maniobras, las 
aventuras singulares de esos guerrilleros; Espoz 
y Mina, Eróles, Milans, Manso, el Empecinado, 
Jáuregui (el pastor), Merino, y tantos otros 
surgiendo de entre las últimas tilas populares 
al impulso del sagrado amor pátrio, hicieron 
una guerra esterminadora al invasor, que 
cuando no sufría imprevistos ataques, escaseaba 
de instrucciones y vituallas por la intercepta-
ción hábil de correspondencias y convoyes...? 
Escríbase la historia de esta lucha para ins-
trucción y ejemplo de las generaciones veni -
deras. La nuestra no há menester en sus cró-
nicas mas que oír el nombre de la Indepen-
dencia, para que los hombres y los hechos 
acudan de golpe á su imaginación. Examinemos 
la faz política de esta época inolvidable. 

La nación sin rey fué tan grande como 
pequeña se la suponía bajo el imperio de C á r -
los IV y Fernando VIL Al dos de Mayo siguie-
ron los levantamientos de Andalucía, Castilla, 
Asturias, Galicia y Cataluña. Los pueblos a l -
zados contra la invasión francesa, ó conser-
varon las autoridades que se adherían á la 
causa del honor nacional, ó sacrificando á su 
indignación las que resistían el movimiento, 
nombraron juntas, investidas de todos los po-



deres necesarios para hacer frente á lo escep-
cional de su situación. Las autoridades esta-
blecidas en Madrid por el ¡luso Fernando 
para gobernar el país durante su ausencia, 
escitaron á los pueblos á reconocer la doble 
abdicación á favor de Bouaparte, y la renuncia 
de Napoleon en su hermano José; llamando 
á Bayona diputados de las ciudades, que tu-
viesen por sus fueros voto en Cortes, con el 
fin de arreglar una Constitución política para 
la monarquía. La junta de Sevilla tuvo la 
honrosa iniciativa en la declaración de guerra 
al vencedor de Austerlitz, Marengo y Areola, 
y Europa que había visto cejar sus mejores 
ejércitos ante aquel ejército de las águilas 
en las banderas tricolores, y morir y nacer 
nacionalidades á merced del cálculo del Corso, 
concedió sus simpatías á un pueblo bastante 
alentado para desafiar la cólera del favorito 
de la fortuna guerrera. Inglaterra suspendió 
las hostilidades, declarándose aliada del' pais, 
que con tal ardimiento aprestábase á contras-
tar el poderío de un enemigo, que meditaba 
de continuo la ruina de la Señora de los mares. 
Algunos españoles acudierou á la convocacion 
de Bayona, dándose el título de Notables, y 
sancionaron una Constitución, que planteaba 
en España el sistema liberal; pero España 
rehusó la libertad de las manos de un e s -
trangero. El partido afrancesado, compuesto 

vá de hombres de esa calaña, que volviendo 
las espaldas al sol que se pone, saludan al sol 
que nace; yá de otros, deslumhrados por la 
gloria del emperador francés, y crédulos de 
las gratas promesas con que encubría sus am-
biciosos planes, y yá de algunos espíritus vio-
lentos, antipáticos á la dinastía borbónica, nun-
ca contó sino una minoría escasísima de no-
bles, mal avenidos con la familia real, intr i-
gantes y especuladores, y tal cual iluso, que 
recogió el menosprecio por fruto de su d e -
fección á la causa de la independencia, y 
lloró en la emigración su yerro, hasta que la 
generosidad abrió las puertas de la pátria á 
los míseros restos de un partido, que el de -
coro nacional hizo imposible, y que murió con 
la vergüenza de haber existido. 

Para la preparación á la resistencia basta-
ban las Juntas. Sus poderes correspondían á 
lo apremiante de la situación. Apoyaba sus 
medidas para la improvisación de recursos la 
voluntad de un pueblo, que nada reconocía 
preferente á los medios de defensa de que 
había menester su patriotismo. Dinero, armas, 
soldados: todo lo hallaron las juntas á la p r i -
mera demanda: todo se encontró dispuesto. 
Comenzaba la acción despues de los p repa-
rativos, y para este objeto las juntas eran in-
suficientes. Se pusieron en correspondencia 
entre sí, como cantones de uua república fe-



derativa; pero pronto hubieron de compren-
der que hacía falta una dirección que pre-
sidiera á todos los trabajos, evitando los amar-
gos frutos de las rivalidades de unos pueblos 
con otros, y las consecuencias de cualquiera 
alteración de buenas relaciones. Ademas pe-
saban sobre las Juntas dos encargos á cual 
mas delicados: suplir la falta de gobierno 
central, y entender en la defensa de sus res-
pectivos territorios. Era imposible que diesen 
los resultados apetecidos las tareas aisladas, 
y muy de temer que los acuerdos de una Junta 
se complicaran de una manera fatal con las 
resoluciones de otra, involucrando así las di-
fíciles circunstancias de la Península. La ne-
cesidad de un gobierno supremo se hizo sentir 
cada vez mas urgente, y empezaron con este 
motivo las pretensiones de dos elementos so-
ciales al poder central; núcleo de los poderes 
de aquellas Juntas, que habían dado impulso 
al glorioso alzamiento; contando por obra de 
sus afanes las dos victorias del Brueh, los 
somatenes del Principado y la jornada de 
Bailen. 

EnCastilla, Cárlos primero habia concluido 
con la representación popular en los consejos 
y municipios, y cercenado la influencia de la 
clase hidalga, haciendo prevalecer al proce-
razgo en estas corporaciones. Castilla estaba 
pues acostumbrada, desde la tragedia de sus 

famosas Comunidades, á que los cargos con-
cejiles constituyesen un patrimonio de la n o -
bleza. Aragón, apesar de los rudos golpes 
dados á sus instituciones principales por el 
terrible Felipe Segundo, gozaba aun muchos 
de sus fueros; admitía á los nobles en sus 
Ayuntamientos, pero el estado llano y hom-
bres buenos retenían el poder popular, con-
servando dignamente la tradición del antiguo 
réjimen patrio. Cataluña habia salvado de las 
formidables iras de Felipe Quinto su sistema 
libre; sus consells de industriales y jornaleros, 
y sus gremios que daban una existencia r e s -
petable á los artesanos; tan desatendidos y 
menospreciados en otras provincias. La a r i s -
tocracia catalana se sentaba en los bancos del 
consejo al nivel del estado llano, y honraba 
á las clases productoras. 

El Consejo de Castilla se abrogó el man -
do á nombre del poder aristocrático, y aun-
que este cuerpo ilustre tuviese títulos muy al -
tos á la consideración del país, no eran s u -
ficientes para servir de centro á la acción de 
provincias, mucho mas libres que aquellas en 
quienes ejercía de ordinario su jurisdicción. 
Fueron rechazadas sus aspiraciones, y a u n -
que el general Cuesta trabajó por hacerse un 
partido militar, prendiendo á los diputados de 
la junta de Leen en el Alcázar de Segovia, 
y estendiendo proclamas en apoyo del Conse-



jo, los pueblos, antipáticos al gefe, cuya r i -
validad con Blake produjo el funesto desca-
labro de Rioseco, se decidieron con mayor te-
son en contra de la aristocracia castellana. 

Los recuerdos históricos de las comuni-
dades inspirarou la idea de una junta central: 
representación superior de las juntas del país, 
que enviára á ella sus diputados para la d i r ec -
ción de los negocios públicos. Es de admirar 
(dice un autor de nota) que fructiflcaran las 
ideas capitales de la revolución francesa en 
la Península, mientras combatía con el pais 
que las sirvió de cuna. Esta es una equivo-
cación, que no podemos permitir pase sin cor-
rectivo. Lo que hoy se llama sistema liberal 
era muy antiguo entre nosotros en la esen-
cia, y Robertson, al referir la historia de las 
comunidades, no puede menos de pagar un 
tributo de respeto á España por el adelanto 
de una civilización, que enmedio de las m o -
narquías absolutas, y las tiranías feudales, que 
abrumaban al continente, habia planteado el 
constitucionalismo con una organización vigo-
rosa. Concederemos, enhorabuena, á la revo-
lución de Francia, que diese la señal de la 
emancipación á los pueblos; pero no p o d e -
mos, sin renunciar á nuestra historia, con-
fesarnos deudores de las ideas liberales, de 
larga fecha entre nosotros. 

Veinticuatro individuos se reunieron el 23 

de setiembre de 1808 en Aranjuez; instalan-
do la junta central, que fué luego reforzada 
por enviados de las juntas de provincia has-
ta completar el número de treinta y cinco; 
contando entre otras respetables personas la 
del egregio Valdés, antiguo ministro de ma-
rina; al insigne Jovellanos, y al ilustre Flo-
ridablanca. La junta invocó el nombre del 
prisionero de Valencey, ídolo de una nación 
esencialmente monárquica; publicó un mani-
fiesto en que solemnemente prometía la r e -
forma de las instituciones, y estableció, por 
último, las bases de la defensa nacional, re-
gularizando las operaciones, y poniendo en 
orden los puntos de disidencia entre las jun-
tas de provincias. 

Napoleou pasó el Vidasoa, y la estrella 
militar del corso fulguró imponente en España. 
José Bonaparte se instaló en Madrid, y la Junta 
Central se trasladó á Sevilla. Las hostilidades 
del Austria llamaron al Emperador fuera de 
la Península, y renacieron los bellos dias de 
nuestras armas. La revolución política asusta-
ba á no pocos espíritus estacionarios, de esos 
que no ven el orden un paso mas allá de los 
sistemas establecidos; mientras que otros áni-
mos mas ardientes pugnaban por darla ensan-
che. I)e aquí nació la división. Unos propo-
nían un Consejo gobernativo: otros optaban 
por un Consejo de rejencia: los mas se mos-



En lal estado los regentes no se atrevían á sa-
lir del sttítu, quo, y nada indicaba que recor-
dasen la promesa de la convocacion de Cor-
tes; apesar de bailarse en Cádiz algunos di-
putados: entre ellos Ilualde, representante de 
Cuenca, y Toreno, enviado por León. Una 
gran parte de los pueblos fiaba á la acción 
de las Corles la árdua empresa de organizar 
nuestras caducas insliluciones bajo uua plan-
ta Orme, y fecunda en resultados para el por-
venir. Otra parte de la familia española r e -
celaba la revolución; porque Irás el paíslejis-
lándose por medio de sus procuradores p a r e -
cíale divisar el horrendo monstruo déla anar-
quía, dispuesto á hundir la situación en el 
mas espantoso caos. La regencia vacilaba en 
decidirse por uno de los dos partidos; pero 
Toreno y Ilualde, á nombre de los demás d i -
putados, se presentaron al Consejo, y supieron 
ponerle en el caso de prestarse á la convo-
cacion solemnemente prometida, obteniendo el 
decreto d<; 18 de Julio en que se mandaba 
proceder á elecciones en las provincias, que 
careciesen de representantes, y advirtiendo 
que con la mayoría de los que debían com-
poner el Congreso se daría principio á las 
sesiones. 

Conseguido el triunfo por los afectos á las 
Cortes, trataron los desafectos de frustrarlo; 
suscitando inconvenientes al cumplimiento de la 

traban decididos por la convocacion de Cor-
tes, remitiendo á ellas el arreglo de las ins-
tituciones futuras del país. El marqués de la 
Romana siguió el pernicioso ejemplo de Cues-
ta, y declarándose por el Consejo de regen-
tes publicó un manifiesto en que el caudillo 
se entrometía en las atribuciones del poder, 
cuyo agente era. La triste jornada de Ocaña 
frustró las elecciones de diputados, obligando 
á la junta á pensar en su seguridad. 

El manifiesto de la Romana y la exaspe-
ración por los desastres, que enseñoreaban al 
ejército francés de la Andalucía, irritaron al 
pueblo contra la junta, y esta reconociéndo-
se ya incompatible con el sesgo de la r evo-
lución, y vencida por la fuerza de los últimos 
acontecimientos, nombró una regencia de c in-
co individuos; Castaños, Saavedra, el Obis-
po de Orense, Escaño y Lardizábal: dimi-
tiendo en ellos sus poderes. El Consejo de 
regencia se instaló en Cádiz, y mientras Soult 
se entregaba al furor por no poder impedir 
las espediciones á la Isla gaditana, "Welling-
ton hacia estrellarse la pujanza de Massena 
contra la inespugnable posicion de Torres-
Vedras; Blake salia á contrarrestar á Sebas-
tiani hácia Murcia, y los guerrilleros catala-
nes, despues de la sorpresa de La Bisbal, eran 
el terror de los franceses, que no aventu-
raban en aquel país un solo destacamento. 



ley, ya que no alcanzaban á impedir la con-
vocacion. Nada mas apropósito para sus fines 
que promover cuestiones relativas á las f o r -
mas, que complicasen la discusión, entrete-
niendo el tiempo y consiguiendo aplazar las 
temidas sesiones. Desde luego, ansiosos de 
introducir la división entre los miembros de la 
representación nacional, insinuaron la conve-
niencia de compartirla en dos cámaras: la una 
de nobleza y clero: la otra del estado llano. 
Asi se prometían resucitar la enemistad entre 
las diferentes secciones del poder legislador; 
contrabalanceado las tendencias al progreso, 
que demostraban los diputados del común, 
con los intereses represivos de la aristocracia 
y el estado eclesiástico. La Asamblea dividida 
en cámaras habia de crear la lucha de in -
fluencias, y cuando menos el elemento popular 
tendría una constante remora. Procuróse pro-
longar esta previa cuestión; pero el voto pú-
blico se manifestaba á favor de una sola c á -
mara, y asi quedó determinado por la mayoría 
del Consejo. 

Perdida la cuestión en este terreno, el par -
tido hostil á las Cortes presentó en otro la ba-
talla: promoviendo dudas acerca del sistema 
electoral, y tratando de poner en desacuerdo 
las juntas de provincias con las municipalida-
des y los vecinos: alegando que las juntas d e -
bían tener la iniciativa en el arreglo del pais, 

puesto q u é á sus esfuerzos era deudor de los 
recursos con que defendía su independencia; 
sosteniendo despues en nombre de los antiguos 
fueros la causa de los ayuntamientos, y tomando 
la voz de los yecinos en otras ocasiones: apo-
yándose en que el pais lo componían los mora -
dores; y juntas y municipios no eran otra cosa 
que depósitos de poder, creados por el voto 
del pueblo para representarle en la dirección 
de los destinos públicos. Se conciliaron estas 
distintas opiniones por la Regencia, y quedó 
resuelto que los concejos enviasen un diputado 
según su derecho en lo antiguo; otro cada 
junta de provincia, por los intereses que re -
presentaba en su mando salvador y provisio-
nal, y otro los vecinos por cada cincuenta mil 
almas. Vencidos en este punto los desafectos 
al nuevo órden de cosas, no tuvieron menos 
desgracia en la cuestión de cualidades para 
diputados; pues fué decidido que todo el que 
tuviese aptitud legal para elector, pudiera ser 
electo. 

La perseverancia de los partidarios de la 
revolución prevaleció sobre las dificultades 
suscitadas por los desafectos; mas no fué bas -
tante para impedir que algunas trabas cohi-
biesen la representación nueva de los pueblos 
en los negocios del gobierno. En vez del mé-
todo directo, que habría completado elección 
tan ámplia, se adoptó el indirecto, que some-



lía los votos á el triple conduelo de las juntas 
de parroquia, de las de partido, y por fin, de 
las de provincia, que podian desnaturalizar la 
espresion del público sufragio; imitando ino-
portunamente la constitución electoral de Fran-
cia en 1791; sin conocer que no existiendo aquí 
como allá sociedades y clubs patrióticos, no 
procedía una medida, que tuvo por objeto en-
tregar el voto público á la dirección de tales 
asociaciones. Harto hicieron los hombres avan-
zados de aquella época con arrancar á los 
conatos anti-reformistas tantas concesiones, y 
remover tantos obstáculos como se oponían 
incesantemente á su obra regeneradora; y solo 
escritores de escasa conciencia, y que alcan-
cen poco de apreciar las circunstancias de 
cada período, pueden tacharles de pusilánimes 
ante una resistencia, cuya causa sostenían in-
tereses de remota creación; escarmientos de 
catástrofes revolucionarias, y la fuerza incal-
culable de inveterados hábitos. 

La resistencia agoló todas sus estrategias 
en una cuestión de alta importancia. En el 
Congreso (decían los enemigos de las Cortes) 
deben figurar no solo los representantes de la 
Península; sino los de la monarquía: dipula-
dos por las posesiones españolas en Africa, 
Asia y América. Si no se declara lal derecho 
á estos dominios de la corona (añadían) se 
provoca un conflicto á la metrópoli: si reco-

nociéndoles igual derecho que la madre p á -
tria no se les dá el tiempo suficiente para ele-
jir sus procuradores, y que estos vengan á la 
asamblea, se les ha concedido un derecho 
ilusorio, y para esto mas vale la franqueza 
de negárselo. Fácilmente se descubre en tales 
argumentos el propio móvil de todas las g e s -
tiones anteriores: ganar tiempo con las di la-
ciones consiguientes á la elección de repre-
sentantes en climas remotos, y la venida de 
estos diputados á la isla de León. El espíritu 
público favorecía las miras de los hombres 
de la revolución, y con semejante auxilio te-
nía perdida la mitad de sus ventajas el par -
tido de la resistencia. Se arbitró el medio de 
nombrar suplentes á individuos de las pro-
vincias ultramarinas que residían en España, 
mientras llegasen los electos por su poblacion, 
y la regencia, para quitar todo prelesto á n u e -
vas objecciones, fijó el dia í 4 de setiembre 
de 4810 para la apertura de la representa-
ción nacional. 

¡Magnífico albor de la libertad española! 
Los venideros te saludarán con entusiásmo; 
refiriendo á tu inauguración sus deslinos; á 
tus días de prueba la historia primitiva de sus 
insliluciones; á tus ejemplos la fé de sus creen-
cias. 

Una ojeada aun á esta interesante situa-
ción, y cerraremos un capítulo, que quizas 



Valencey, comprometiendo á los agentes de In-
glaterra, que conspiraban por favorecer su eva-
sión; cumplir fielmente un cometido, que en-
tregaba sus cabezas á la doble y cruel venganza 
de enemigos estrangeros é interiores. Y como 
si no bastaran los riesgos de la Península, la 
noticia de las insurrecciones de Caracas, Bue-
nos-Aires y otros dominios de América, habían 
venido á consternar los ánimos de aquel cen-
tenar de buenos hijos del heroico pais! Qué 
espectativa tan temerosa la suya! ¡Cuántas con-
trariedades que vencer, superados los obstá-
culos anteriores al acto de constituirse! Qué 
de amagos en la saña del francés; en el des -
pecho del partido interesado en el sistema de 
la opresion y las odiosas esplotaciones, agota-
das por el nuevo régimen.. .! 

¡Loor eterno á los representantes del pais 
en 1810! 

Su obra es el primer capítulo de la r e v o -
lución, cuya última peripecia nos hemos en-
cargado de consignar en esta humilde, pero 
verídica crónica. 

dure demasiado; pero hay un encanto inde-
finible para el hombre estudioso en analizar 
las causas, que determinan y retardan en su 
choque toda acción grande, y después con-
cluir por abrazar con un solo golpe de vista 
aquel todo, cuyos detalles vá se conocen. 

Había en aquella Asamblea la misma im-
ponente dignidad que en las griegas y roma-
nas, cuando discutían los asuntos de los he-
roicos pueblos al rumor de los ejércitos, que 
amenazaron su independencia tantas veces. 
Aquel Congreso reunía á lo Venerando de las 
tradiciones políticas, que evocaba de la tumba 
en que la tiranía monárquica las hundiera, lo 
dramático de una situación, tan peligrosa como 
firmemente arrostrada. Lo antiguo se aliaba á 
lo nuevo en aquellos diputados del común, que 
resucitando los derechos de lo pasado, los con-
sagraban en los azares del presente, para basar 
instituciones que otorgasen garantías al por-
venir de su pátria. Y este santuario de la 
voluntad nacional era una isla, punto apeuas 
perceptible en el mapa de España, que cer-
caron las baterías francesas, como cercan los 
canes á la acosada res. Y aquellos esclarecidos 
patricios daban comienzo á sus tareas, jurando 
con su religión, mantener la integridad de un 
territorio, hollado por los mejores tercios del 
soldado del siglo; sostener el trono de F e r -
nando VII, que renegaba de sus sacrificios en 



no para que le colocase en un mando militar. 
Aquel Príncipe tenia un eslraño deslino por 
cierlo, que le acompañó hasta el fin de su 
existencia. Colaleral su eslirpe á la Borbónica 
de Francia, su padre habia votado entre el 
horror de la Convención en <793 la muerte 
de Luis XVI. El Príncipe, que por su rango 
estaba llamado á un primer pueslo en el ejército 
real, habia servido en calidad de oficial in -
ferior en el ejército de la República contra los 
adalides de la monarquía. La revolución, que 
como el Saturno de la fábula pagana devoraba 
á sus propios hijos, hizo perecer en el patíbulo 
á el pariente desnaturalizado de Luis XVI, y 
el oficial republicano tuvo que emigrar, ni mas 
ni menos que los realistas, á quienes obstruyó 
las fronteras de la Francia. Después de p e -
nosas vicisitudes, aquel joven se presentaba 
al gobierno provisional de España con la pre-
tensión de acaudillar un ejército contra Bo-
naparte, cuyas cenizas debía hacer transportar 
de Santa-Elena á París, para adular el orgullo 
francés, cuando presidiera á los destinos de esa 
Francia, que alzó su trono sobre las ruinas 
de la legitimidad, y le hundió para revivir la 
República; probar despues los rigores de la 
dictadura, y crear á Napoleon el pequeño. 

Aquel joven Príncipe era el hijo de Felipe 
Igualdad: el Duque de Orleans á la fecha de 
la revolución de España: en 4830 Luis Felipe, 

f f t C o n g r e s o se componía en su ter-
M ^ ^ ^ ^ c e r a parte de suplentes, y lo for-

m a ^ a n u n o s c ' e n individuos. Sus 
^ ^ ^ ^ S s e s i o n e s fueron públicas: decretó la 
í ^ ® , 'ibertad del pensamiento; separó el 
^ í M - p o d e r legislador del ejecutivo, encargan-
^ ^ do de este á una Regencia; amplió las 
concesiones hechas á los americanos con el fin 
de calmar sus rebeliones; autorizó á la Regen-
cia á levantar ochenta mil hombres, á estable-
cer maestranzas, fábricas de armas, y parques 
en la isla de León, y á reunir en una las te-
sorerías. 

Por este tiempo se anunció al poder eje-
cutivo un joven Príncipe francés, cuyos ser-
vicios habia aceptado la Regencia anterior, 
y que venia á ponerse á disposición del gobier-



rey de los franceses: desde 1848 el ex- rey . 
Dios haya dado paz á su alma. 

El joven Duque instó por que se le llamase 
á la barra ; pero las Cortes decidieron no 
conferir mando alguno á un Príncipe es t ran-
gero, y Luis Felipe probó uno de los mil pe-
sares, que se repartieron sus días con gran -
des favores de la suerte. 

La fiebre amarilla, que diezmaba á Cádiz, 
cesó en su invasión terrible, y los diputados 
se trasladaron á aquel punto, apesar del bom-
bardeo de la plaza por los franceses. El ham-
bre se declaró en diferentes puntos, con e s -
pecialidad en Andalucía, por la pérdida de las 
cosechas, y los abusos de el ejército invasor, 
y á los movimientos rebeldes de las posesiones 
ultramarinas se agregaron para contristar los 
espíritus, los degüellos y atrocidades con que 
señalaban su marcha los defensores del in-
truso. 

Las bases del sistema liberal estaban ya 
establecidas. Esa censura despótica y estra-
vagante, que gravitando sobre la publicidad, 
obstaba al vuelo de las inteligencias (entroni-
zando las preocupaciones con los principios, 
que velaba por mantener ilesos de todo juicio), 
habia perdido sus absurdos fueros. La reforma 
atacó dos legados de la barbárie antes de or -
ganizar el Código, que habia de reconocer la 
soberanía matriz: la soberanía del pueblo abru-

mada después por los poderes, á quienes creó 
^ en representación suya. En 22 de abril de 
B 1811 quedó abolido el tormento, y la conciencia 

del acusado cesó de sufrir esa esploratoria in-
é* moral, que procurando arrancar al foro íntimo 

su secreto, al paso que obtenía una falsa con-
fesión del inocente débil, quedaba burlada por 
el criminal fuerte. La tortura tuvo un defensor 
vergonzante en el diputado l lermida. . . . ¡Qué 
causa carece de abogados por mala que fuere . . ! 
El 4 de agosto se declaró cesante al feuda-
lismo; estinguiendo señoríos, jurisdicciones pro-
cerales, y derechos esclusivosdela aristocracia 
á montes, aprovechamiento de aguas, molinos, 
hornos, caza y pesca. Por fortuna España no 
necesitaba que la desenvolviesen de la red 
feudal, estendida sobre los territorios germá-
nico, ánglo, francés, y esclavón. La invasión 
árabe, colocándola en una situación escepcio-
nal, no permitió que modelase sus instituciones 
por la planta del feudalismo, apoderado de 
Europa; pero el principio «no hay tierra sin 
señor», se hallaba tan incoado en las cos-
tumbres de los pueblos del continente, que 
la Península entre las franquicias de sus ciu-
dades, los fueros de sus concejos, los dere-
chos de sus Cortes, la representación de sus 
grémios y comunidades, y todos los sistemas 
que la hacían la mas libre del viejo mundo, 
admitió poco á poco los señoríos de alta y baja 



justicia, de horca y cuchillo, pendón y caldera; 
los dominios señoriales en rios, montes, y t é r -
minos; los derechos de diezmo, cuotas, pechos, 
alcabalas, juros y heredades; hasta el derecho 
de pernada, que concedía al señor las primicias 
de la doncella que contrajese matrimonio; sino 
convenia en conmutarlo con una contribución: 
derecho monstruoso, que Toreno dice otor-
gado á los monges de Poblet en Cataluña, y 
que valía al monasterio setenta libras cata-
lanas por cada consorcio en la villa de Verdú. 
Concíbese qué laberinto inestricable formarían 
estos diferentes derechos, y cuántas rémoras 
debían oponer á la agricultura, á la industria, 
á el comercio, sobre que pesaban, ademas de 
las cargas generales y ordinarias; y mas si se 
atiende á la observación del diputado Polo, que 
aseguró escedian en la mayor parte de p u e -
blos los pechos y gabelas á las contribuciones 
comunes á todo el pais. Cuando las Cortes 
dieron el golpe de muerte á la obra feudal, 
resultaban de los datos estadísticos, traídos para 
¡lustrar la cuestión, veinticinco mil doscientos 
treinta, entre pueblos, granjas, cotos y despo-
blados; perteneciendo á distintos señoríos p a r -
ticulares trece mil trescientos y nueve; y d e 
cuatro mil setecientas diez y seis villas, mil se-
tecientas eran de dominio realengo, y tres mil 
y trece dependían de señores, monasterios y 
jurisdicciones procerales-

N o bastaban á la reforma política la abolí- £ 
c i o n d e , o s P o d e r e s abusivos, y la supremos * 

¿ S k de los institutos, que obstruían el cariiino á tíos adelantos iniciados por la revolución. Era f 
forzoso que construyera después de destruir; 
porque sin crear su obra solo dejaría las 'rui- / 1 

/ f j ? I ñas de una situación, decrépita en verdad; pero } 
que al fin era un régimen. La Constitución de 

O : j la Monarquía Española nació de esta necesidad f J* 
¿¡j f U imprescindible; y los que opinan fué imprudente 

T^g! ; ' ^ el franco planteamiento de las instituciones \i- ' ^ 
• Yjl berales, no reflexionan el cáos que hubiese 

resultado en el gobierno aboliendo -unos prin-
I f l ' cipios, sin proclamar los que debían suceder- . 

^ leg. dando ensanche á derechos, ó no recono-

cidos, ó tenazmente enfrenados, sin trazarles í f S * 
' el círculo de su acción y el término d é su 

egerciciQ legal; destruyendo intereses ramifica- f p r M 
dos con un sistema, sin abrir cánce á in te- ' 
reses nuevos, que radicando la revolución en 
la riqueza pública, la atrajeran el respeto que ; 

C^tgf esta merece. Era preciso evitar la,anarquía, 
^ ¿A 1 u e ' H l ' ) ' e r a sido consiguiente á el fin de un j 
V i l orden de cosas, sin el principio de una éra J f S y 

f ¿pj jK nueva organizada; porque si hasta'los hombres 
5 que presidian á la marcha de la reconstruc- / 

V Á j cion social, cometieron la inconsecuencia de - V ^ ^ 
pasar al Santo Oficio la censuta del folleto 

X & í v ^ reconocida ya por una ley ' . • J ^ 

la libertad de la prensa, figúrese el lector qué. 



El discurso de Arguelles era una descrip-
ción admirable de las circunstancias; una es-
posicion de los principios» que el progreso s o -
breponía á los antiguos sistemas, y la justifica-
ción de cuantos estreñios comprendía el mo-
derno régimen. Documento precioso que la 
posteridad estudiará curiosa; porque él forma 
el punto medio entre los institutos pasados y 
las ideas de libertad, que el Código de 1842 
hizo prácticas; porque contiene en su testo no-
table la historia del absolutismo en su cadu-
cidad; el albor de las libertades pátrias en 
ese espíritu de entusiasmo y ardiente fé, que 
hace una religión de las ideas generosas, y 
alienta al creyente en el dia terrible del mar-
tirio. 

El discurso de Arguelles causó una impre-
sión profunda. Solemne como el dia decisivo 
de una causa, y asociándose en él la grandeza 
de pensamiento y dicción á lo imponente de 
las situaciones en que se juega el porvenir á 
un golpe del caprichoso azar, aquel discurso 
causó una sensación estraordinaria en las Cortes 
y en el pais, y hasta el Presidente Giiereña, 
auti-reformista declarado, señaló á lo apertura 
de las discusiones el plazo de siete dias, ape-
nas suficieute para la impresión y exámen del 
proyecto. 

La Asamblea se dividía en tres secciones. 
Diputados, que al frente de los hombres de 



ideas nuevas, abogaban por la estirpacion de 
abusos del régimen monárquico, y l a s ' t r a -
diciones 'de lo pasado, irreconciliables con el p 
espíritu de reforma, característico de la época; { j 
incompatibles con las aspiraciones de una edad, ^ 
que impulsaban providenciales instintos hacia / [ 
el progreso. Arguelles era el gefe natural de 
esté ' bando. Hombre de tan brillante ilustra- M 
ck»n, 'como intenciones sanas, de tanta abne-
gación y firmeza, reunía la práctica parlamen-
taria, por haber estudiado en Inglaterra el 
constitucionalismo y la representación pública, k 
cuando estuvo allá como agente secreto para % 
negociar una avenencia con la Gran Bretaña. ^ 
Los Campeones mas distinguidos de aquella opi- ^ 
nioneran el joven é ilustre Conde de Toreno; 
él justificado Calatrava; Muñoz Torrero; Cap- *. 
mani; - Diaz Caneja; Gallego; Lujan; Espiga; g 
Pérez de Castro; G o l f í n ; Antillon; Navarro; Vi- q j 
líanueva; Porcel, y Buiz Padrón: personas en 
quienes se hallaban repartidas las cualidades | J 
mas eminentes: saber, patriotismo, voluntad y j g 
energía. Arguelles tenía la costumbre de dar | h | 
él calificativo liberal á cada principio de r e - \ J 
forma, que iba espouiendo: este calificativo J 
dió titulo á su escuela, y significación á su par- y 
litio. ' 

La segunda'sección del Congreso la forma- / g 
ban los hombres, que reputando peligrosa la y 
reforma, cuando no se atrevían ¿ combatirla ¡ f 

f renleá frente, la suscitaban embarazos; pro-
curando, ó bien enredarla en discusiones p ro -
lijas, ó bien, en- último estremo, desautorizar 
las nuevas ideas con esos recursos iugeniosos, 
que descabalando la significación del pensa-
miento le privan de su efecto verdadero, y le 
desvirtúan. Este partido de resistencia estaba 
fallo de homogeneidad; porque conviniendo en 
el propósito de oponer trabas á la acción re -
generadora, disentía en los medios de obstruir 
el camino a la revolución-, como en los limites 
de su oposicion á las doctrinas liberales. En 
todos ellos, sin embargo, se notaba una p ro -
pensión, aunque harto tímída, á coartar el 
despotismo real, y la recelosidad marcada de 
restituir sus fueros á un poder, esplolado co-
munmente por favoritos, camarillas, y otras 
bastardas influencias. Valiente, Amer, ln-
guanzo-, Creus, Gutierrez de la Huerta, Mo-
rales, Gallego, Cañedo y Borrull, eran sus 
principales paladines, y por su vasta erudición, 
producción fácil y selecta, y habilidad en los 
debates, mas de una vez anularon los esfuer-
zos de la escuela liberal por introducir una 
mnovacion, ó lograron modificar una ley, que 
sin correctivo habría establecido un dato im-
portante en la historia de nuestra reconstruc-
ción social. No llevando un objeto nuevo este 
•partido, parecia lógico que careciese de nom-
bre; pero en defecto de calificación por sus 
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tenia un talento despejadísimo,imaginación r ica, 
y sobre todo una facundia, pródiga en bellas 
imágenes. Los miembros de la diputación ame-
ricana que descollaban eran Alcocer, Gutierrez 
de Teran, Felki, Arispe, Leiva, Gordoa y 
Larrazábal. 

La discusión del proyecto de Constitución 
entre estos partidos, ya se comprende que hubo 
de ser sumamente agitada; siendo de sentir 
que por falta de taquígrafos en aquellas Cortes 
tengamos que contentamos con los discursos, 
tal como los pudieron copiar algunos curiosos 
ingleses, y los trasladó Toreno á su bien escrita 
historia de nuestra revolución. A los españoles 
debió causar una complacencia infinita aquella 
curiosa reseña de su historia y crónicas, genio, 
costumbres, institutos y creaciones especiales, 
repartida en los discursos de sus represen-
tantes; porque en el atraso de aquella época 
habia infinidad de personas de cierta posicion 
á quienes se hubiese sorprendido con la his-
toria del Voto de Santiago, y que ni una p a r -
ticularidad podían decir sobre los señoríos. 
Los hombres de aquella situación, apellidados 
doceañistas como por burla, por detractores 
de su merecido crédito, demostraron la ventaja 
inmensa de la emisión del pensamiento en la 
tribuna y por el arte de Gultemberg; la i lus-
tración que difunden la palabra y el escrito, 
circulando las ideas v los estudios entre todas 

circunstancias propias, recibió una injuria, y 
ella fué su epíteto de alli para adelante. L1 
escritor D. Eugenio de Tapia, retratando á uno 
de aquella sección, le apodó ser-vil, y aquel 
insulto se hizo para el pueblo la designación 
de tal partido; adopciou de un dicterio, que 
haciéndose popular, testificó bastante la ant i -
patía pübliea á los sustentadores de la política 
antigua. 

La tercera sección del Parlamento recibió 
el nombre de partido americano, por ser 
sus individuos los representantes de las colo-
nias. Diputados por intereses de poblacion, 
aquellos hombres atendían más á las conce-
siones que querían obtener paFa sus provin-
cias, que al bien procomunal; y como se e n -
contraban árbitros de decidir las votaciones, 
inclinándose ya al partido reformador, ya al 
resistente, se prevalían de sus influjos para 
exigir por precio de sus sufragios garantías 
para las colonias, que frecuentemente era im-
posible otorgarlas. En las cuestiones, propia-
mente de las Cortes, ya de ritualidad parla-
mentaria, ya de incidencias, ya de régimen 
interior, se inclinaron bien á uno, bien á otro 
de los bandos; pero en las votaciones de los 
principios reformistas, siempre estuvieron de 
parle de la escuela liberal. El Arguelles de 
aquel partido era Megía. 1N0 eran sus cono-
cimientos de una dilatación admirable; pero 



las clases de la sociedad, merced á la latitud 
de condiciones; el estimulo que suscitan con 
el brillo que obtienen las inteligencias, y la 
opinion irresistible que forman, suministrando 
hechos, pruebas y conclusiones al tribunal de 
la conciencia pública. 

El resultado de las discusiones fué pagar 
ciertos tributos á las ideas arraigadas profun-
damente en el pais; modificar en sentido res-
trictivo algunos principios, cuya estension re-
pugnaban los espíritus asustadizos, que á cada 
paso de la revolución temían verla sumirse 
en una sima, y ampliar inconvenientes conce-
siones á las colonias, arrancadas por^ l partido 
americano. 

La Constitución quedó aprobada con las 
alteraciones e spumas , v jurada por el gobierno 
y las Cortes en 18 y 19 de Marzo de 181 % 
escitó en Cádiz un júbilo imponderable, que 
exhalando en gritos de entusiasmo, suscitó ecos 
en todos los ángulos de la Monarquía. 

3 f S j ^ a t í r e d i q u e m o s un capítulo especial á 
reseñar lasdiversasopinionesacer-

^ V ^ j 0 3 Constitución de 4842, 
t ^ y f c ^ ( h á c i a la cual no vacila el autor de 

e s l a c r ó n i c a e n hacer patente su res-
peto; tanto por juzgarla correspondiente 

la altura de la situación culminante 
en que á los ojos de la atónita Europa estaba 
colocada la heroica España; cuanto porque si 
se cotejan obras y épocas, la encontraremos 
infinitamente superior á la Constitución f ran-
cesa de 4794; y eso que allí la revolución 
estaba superabundantemente preparada, mien-
tras acá la hizo surgir una circunstancia im-
provisa, y ni los escritos filosóficos habían fran-
queado el terreno; ni las concesiones del poder 



las clases de la sociedad, merced á la latitad 
de condiciones; el estimulo que suscitan con 
el brillo que obtienen las inteligencias, y la 
opinion irresistible que forman, suministrando 
hechos, pruebas y conclusiones al tribunal de 
la conciencia pública. 

El resultado de las discusiones fué pagar 
ciertos tributos á las ideas arraigadas profun-
damente en el pais; modificar en sentido res-
trictivo algunos principios, cuya estension re-
pugnaban los espíritus asustadizos, que á cada 
paso de la revolución temían verla sumirse 
en una sima, y ampliar inconvenientes conce-
siones á las colonias, arrancadas por^ l partido 
americano. 

La Constitución quedó aprobada con las 
alteraciones e spumas , y jurada por el gobierno 
y las Cortes en 18 y 19 de Marzo de 181 % 
escitó en Cádiz un júbilo imponderable, que 
exhalando en gritos de entusiasmo, suscitó ecos 
en todos los ángulos de la Monarquía. 

3 f S j ^ a t í r e d i q u e m o s un capítulo especial á 
reseñar lasdiversasopinionesacer-

^ V ^ j 0 3 Constitución de 1812, 
t ^ y f c ^ ( h á c i a la cual no vacila el autor de 

e s l a crónica en hacer patente su res-
peto; tanto por juzgarla correspondiente 

la altura de la situación culminante 
en que á los ojos de la atónita Europa estaba 
colocada la heroica España; cuanto porque si 
se cotejan obras y épocas, la encontraremos 
infinitamente superior á la Constitución f ran-
cesa de 1791; y eso que alli la revolución 
estaba superabundantemente preparada, mien-
tras acá la hizo surgir una circunstancia im-
provisa, y ni los escritos filosóficos habían fran-
queado el terreno; ni las concesiones del poder 



fueron alentando las aspiraciones progresivas 
de la escuela liberal. 

La Constitución se dividía en capítulos, y 
estos en títulos. El primero trataba de la n a -
ción y de los españoles; el segundo del terri-
torio de las Españas, religión, gobierno y d e -
rechos de ciudadanía; el tercero de las Cor-
tes, y sus atribuciones; el cuarto del monar-
ca y de la potestad régia; el quinto de los 
tribunales y administración de justicia en lo 
civil y lo criminal; el sesto del gobierno de 
provincia y localidades; el sétiuio de los im-
puestos; el octavo del poder militar; el nove -
no de la educación pública; el décimo de la 
observancia constitucional y sistema que había 
de seguirse para cada alteración en el testo 
del venerando código. Este decálogo político no 
puede menos de atraerse la consideración del 
hombre juicioso, que sepa concebir en sus d e -
fectos la irremediable influencia de invetera-
dos usos, y del carácter peculiar de aque -
llos tiempos, y apreciar, merced al estudio 
detenido de la" época, toda la importancia de 
una reforma vigorosa, que combatida sin t re -
gua por la resistencia, yá en el concepto 
ya en la espresion, atacó una por una las 
bases del régimen absoluto, y dió formas á una 
revolución grande; convirtiendo los hechos en 
derechos solemnes; consumando la obra de 
la emancipación entre los peligros de una guer-



pados en la guerra, que difundía el luto y 
la desolación en casi toda la Península, que 
en la Constitución orgánica que daban al país 
los diputados reunidos en las columnas de 
Hércules. La espresion de los intereses de 
partido enmudecía ante la ley de unión; sin 
la que habría venido por tierra la obra de 
la independencia nacional; y asi los disidentes 
se conformaron con la institución, en tanto 
que los parciales de las nuevas ideas la acla-
maban. Sin la campaña contra los invasores 
la guerra civil hubiese estallado como en la 
segunda época constitucional; pero ahora no 
era lícito volver las armas contra el hermano 
delante del opresor; y por cierto que inspira 
un religioso respeto á la Providencia pensar 
que en sus inescrutables designios hizo á la 
invasión el medio de dar impulso á nuestros 
adelantos sociales, naciendo entre sus horrores 
la aurora del dia en que, según la patriótica 
alocucion del obispo de Mallorca, pudieron 
decirlos españoles: c ¡ Y a feneció nuestra escla-
vitud...! Somos libres!» 

Se acusa á la Constitución de intolerancia, 
porque declaraba única permitida la Religión Ca-
tólica Apostólica Romana, con esclusion t e r -
minante de todo rito diferente: «principio con-
trario al espíritu liberal, que consagra entre 
las libertades públicas la de cultos,» dicen 
los que asi opinan. 

Prescindiendo de que todo sistema político 
debe conformarse á las condiciones de la so-
ciedad en que se funda; porque lo que apa-
rece de suma conveniencia en una es estre-
madamente perjudicial en otra, seamos dete-
nidos en el aprecio de las creencias religiosas 
de nuestra nación; y nos convenceremos de 
que si hoy no habria oportunidad en promover 
la cuestión de libres cultos, infinitamente menos 
la habria en 1842 en un pueblo, que se l i -
bertó de las guerras intestinas por causas de 
religión por el cauterio del Santo Oficio, y que 
aun conservaba aquel Tribunal. Añádese á esto 
que en la educación religiosa de este pais, 
entraba por mucho el odio á las sectas, su-
gerido por el apego á la integridad del dog-
ma; interesante precedente de la unidad po-
lítica. Si se recuerdan las discusiones sobre 
el voto de Santiago y el Tribunal de la Fé, 
y. cuánto costó arrancar á la resistencia las 
conquistas del pasado en la esfera religiosa, 
se podrá juzgar qué concepto de impiedad y 
libertinaje hubiese recaído sobre el imprudente 
que propalara la teoría de libres ritos en un 
pueblo muy distante de ese indiferentismo, que 
permite al rito judío junto al católico. Y cuenta 
que no queremos entrar en la cuestión de si 
la libertad de cultos es ó no un principio f u n -
damental de nuestra escuela; cuestión en que 
sostendríamos la negativa. Nadie reclamó la 



libertad de cultos; nadie, por consiguiente, 
sentía esa necesidad entre las que demandaban 
su satisfacción á la reforma, y si se supone que 
los diputados liberales no reclamaron la to-
lerancia por miedo de atraerse la animadver-
sión pública, se confiesa implícitamente que la 
mayoría del pais era antipática á ese pr in-
cipio, y siendo esto positivo, como lo era y 
continúa siéndolo, ¿qué derecho tenían los re -
presentantes de nuestros pueblos para impo-
nerles instituciones que repugnaban sus sen-
timientos? 

Tachan otros á la Constitución, porque dicen 
que con la latitud concedida á Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos, planteó una es-
pecie de República federativa. 

¿Y qué otra cosa hubiesen hecho los crí-
ticos, encontrando personificado el impulso de 
independencia nacional en juntas y concejos, 
sino estimular su obra, otorgándoles todas las 
atribuciones que coincidieran con el logro de 
sus nobles fines: la salvación del pais del yugo 
francés. . .? De otro modo hubieran privado a 
las provincias de sus centros de acción, del 
foco de sus patrióticos bríos, del núcleo de 
sus fuerzas, por crear otras administraciones 
provinciales y de localidad, que sin los r e -
levantes servicios de juntas y concejos, ni su 
esperienciaen los azarosos trances de la lucha, 
ni las simpatías de su p o p u l a r institución, h a -

brían comprometido la causa de la libertad. 
Hubiesen pagado ingratamente los méritos con-
traidos por aquellas corporaciones en dar vida 
al movimiento de resistencia á la invasion, y 
presidirá los medios de trocar aquel movimiento 
instintivo en una guerra fratricida. Ar reba -
tando á las juntas los poderes que sus con-
ciudadanos las habían confiado en los m o -
mentos de inminente peligro; falseando aquellas 
instituciones emancipadoras con una nueva 
planta (que con sustraerlas sus medios de ac-
ción habría imposibilitado la tarea de dirigir 
hasta su término la acción misma) las Cortes 
hubiesen desairado á los pueblos en sus r e -
presentantes, sin poderse prometer no ya su-
periores, sino ni aun iguales frutos de una 
representación nueva. La Constitución, como 
toda ley orgánica, debió sujetarse á las c o n -
diciones de la sociedad que había de regir. 
La sosiedad española al rechazar la usurpa-
ción francesa, sociedad sin rey ni gobierno, 
habia buscado en si propia los elementos de 
vida. Aquella fué una cruzada generosa, en 
que cada provincia, atacada por el enemigo, 
despues de atender á su defensa, cooperaba 
con las (lemas á el triunfo común. Aquella 
era una admirable federación, en que cada 
junta proveía á las necesidades del momento en 
su distrito; poniéndose de acuerdo con las 
otras para contribuir á la unidad del pensa-



y% miento, y á la consolidacion de un poder cen-
J & tral, de un directorio. Y esta cruzada, esta f e -
^ deracion, mientras no dejaba asentar la corona 
f f | en las sienes de Bonaparle, en tanto que de-

sesperaba á los mejores caudillos del imperio, 
M y mantenía vivo el espíritu patriótico, que hizo 

; 1 1 inmortales á Zaragoza, Gerona y Lérida, sal-
mM vaba del caos á la pátria; conspirando á e s -

tablecer un centro de acción política, que sin 
\ f j obstruir sus deberes especiales, presidiera á 
m 3 los destinos del pais, y diese norte á los es-
" W fuerzos de cada provincia. Esta era una re -
J 3 J pública federativa; república federativa, que 

devolvía á los españoles la dignidad nacional, 
• W humillada á los piés de Napoleon por Cárlos IV 

y Fernando VII en pactos ruinosos y en ver -
p j - gonzosas sumisiones: república federativa, que 
1 l sacó á España del abismo de ignorancia y vi-

O lipendio en que la monarquía absoluta la t e -
nía sumida para elevarla por el heroísmo al 

•A rango que otras veces mereció por su i m -
| portancia: república federativa que entregó al 
c gobierno central provincias organizadas por 

j. 1 1 juntas, que tras de haber reasumido todos los 
y M poderes en instantes supremos, empleándolos 
; v \ con tanta felicidad, se procuraron un centro 

J de poder, devolviéndole las facultades que en 
W r circunstancias estremas tuvieron que abrogarse 
f t a para evitar la anarquía; pero reteniendo las 

atribuciones que eran indispensables para con-

tinuar la obra empezada: la independencia del 
pais. La familia española, combatida por d i -
visiones francesas, se organizó en detalle para 
defenderse, aliáudose las provincias federativa-
mente. La Constitución tuvo que escojer e n -
tre dos partidos; ó respetar esta federación, 
consagrando los poderes provisionales, que re-
presentaban el movimiento salvador, ó a ta -
carlos, haciéndose incompatible con las insti-
tuciones populares, que habían producido tan-
tos gloriosos efectos. Los hombres de aquella 
época optaron por lo primero, y nadie en 
aquellos tiempos habría preferido lo segundo; 
á no proponerse destruir la obra del espíri-
tu sagrado de nacionalidad. 

Acusan no pocos á la Constitución de cer-
cenar la autoridad régia; convirtiendo la po-
testad real en una sombra vana; especie de 
fantasma, que no se hacia desaparecer de la 
escena política por no privar á la reforma del 
principio de lejitimidad, incoado en la sobe-
ranía monárquica. 

Es cierto que la Constitución cercenaba 
infinitamente la autoridad del rey como inme-
diata consecuencia de reconocer la soberanía 
del pueblo; pero estaba acorde con nuestra 
historia, y no buscaba ejemplos en las r evo-
luciones de Inglaterra y Francia para coar-
tar las facultades régias, como se afecta creer 
por los partidarios del régimen absoluto. La 



reacción es una ley inescusable de la natura- ¿ 
ieza, y tanto como la monarquía liabia tras-
pasado sus limites para invadir los poderes f 
públicos, tanto debia retroceder hasta quedar V 
en la línea de sus lejítimos derechos. España é ¡ 
había tenido Cortes, que á nombre de lospue- / | 
blos trataban con los Soberanos acerca de los 
impuestos; de las leyes; de las necesidades pu-
Ñicas; de l as medidas de utilidad y conve- y 
niencia. España habia tenido franquicias, que ^ 
eran otras tantas garantías contra las preten-
siones abusivas de la corona; porque la con- | 
dicion impuesta á los reyes era el respeto de flg 
aquellos fueros; «?/ sino», non,» como decía 
la fórmula. España habia tenido Consejos y ^ 
\vuntamientos, que fueron celosos custodios M 
de sus libertades, y por último,. E s p a n a j o n p 
sus diferentes provincias era una república £ 
federal, cuyo Presidente se llamaba rey. t o n - y 
venimos, dando una prueba de buena fe, y 
conciencia histórica, en que la Monarquía hu- ^ 
fio de reprimir ciertas discordancias pohti- J 
ca* que se oponían á la marcha de su s is- | | 
lema; una vez desembarazada del feudalismo U 
v encargada de reasumir en el principio de 
unidad Tos mil poderes feudales para la r e - ( 1 
ins t i tuc ión de una sociedad> » - c i o n a ^ l \ 
empuje de la barbarie con objeto de defen- g 
derse parcialmente. Pero entre t e m p l a r ^ .- | 
tuciones, que producen inconvenientes en t o - fá 
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do su auge, y destruirlas, y sobreponer á to-
do fuero un poder sin equilibrio alguno, es-
tá la linea divisoria entre la prudencia y la 
arbi t rar iedad; y desde Carlos 1 principia 
la serie de Soberanos , que hollaudo to jas 
nuestras libertades públicas, erijíeron en prin-
cipio el mas insoportoble despotismo. 

Aragón vió destruidos,sus fueros al golpe 
do la venganza fulminada por Felipe II con-
tra el Justicia uiayoiy Lanuza. Cataluña pe r -
dió gran parte de sus libertades por ef vivo 
resentimiento de Felipe V, coutra su lealtad. 
Los reyes no desaprovecharon una coyuntura 
en su propósito de realizar aquello de -i Dios 
en el Cielo-, el rey en lu tierra j> y el cua-
dro de las demasías monárquicas es tan vivo 
en la historia, como el de las vejaciones sin 
cuento de que fué víctima el pais; vejacio-
nes inauguradas por la monarquía; agrava-
das á su sombra por poderes bastardos, por 
influencias misteriosas.... ¿Qué.habia hecho de 
España el poder real, desdé que destruyó 
todos los poderes, que tenían equilibrado el 
suyo en las instituciones antiguas?., . . Carlos 1 
arruinó el pais en beneficio del imperio ger-
mánico, y las posesiones archi-ducales; y la 
sangre de nuestros soldados, y el oro de. nues-
tro erario fueron á sumirse en aqueHa sirte 
de Italia, donde los principes alternativamente 
vencedores y vencidos prodigaban las vidas 



y los tesoros, sin un resultado verdadero ni 
durable. Felipe II, sacrificó la ibérica monar-
quía á los Países-bajos, y su obstinación tras 
de acarrearle las rebeliones flamencas pusie-
ron en contribución insoportable al pueblo es-
pañol; mientras que los fueros, baluartes de 
su libertad, sucumbían á el embate de una 
ambición de mando, irritada contra los t r a -
zados límites. Vino luego Felipe III con sus 
favoritos, y su corte intrigante y tenebrosa; 
con la ruina del país, en tanto que pugna-
ban por el poder el duque, de Lerma, y su 
hijo el de Uceda, y su sobriuo el conde de 
Lémos; y el aventurero político Calderón. Tras 
él llegó Felipe IV el Graude, con su valido 
Olivares; con su funesta versatilidad; con sus 
escandalosas costumbres; con su abandono, 
origen de nuestra decadencia. Carlos II cerró 
la série austríaca con un gobierno desastroso, 
y todas las estravagancias de un espíritu ex -
traviado, cuyas supersticiones esplotaba una 
facción monacal.... Felipe V completó las usur-
paciones del poder régio: nielo de Luis XIV, 
el duque de Anjou, ascendido que fué al solio 
de España, se atuvo al programa político de 
su abuelo «el eslado soy yo» y si sus eminentes 
cualidades hicieron aceptable su poder abso-
luto, feflecsiónese que por cada beneficio que 
produzca un gobierno sin trabas, produce cien 
males. Hubo en el imperio ronjano un Au-
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gusto, un Nerva, un Trajano, un Adriano, un 
Marco Aurelio; mas ¿qué bien de eslos hom-
bres virtuosos podrá borrar la memoria de 
aquel despotismo imperial, qué produjo un 
Tiberio, un Calígula, un Nerón, un Vítelio, 
un Domiciano, un Cómodo, un Severo, un Ca-
ra calla, un Heliogábalo y un Maximino?.... 
Volviendo á nuestro propósito, Fernando VI 
y Carlos III, sostuvieron dignamente el es -
plendor de la España de Felipe V; pero C á r -
los IV llegó despues, y en su reinado se 
reasumieron cuantos inconvenientes traen con-
sigo los poderes absolutos. Nunca se incul-
carán lo bastante los escándalos de aquella 
deplorable época: jamás habían llegado á tal 
estremo los desórdenes desde los tiempos de 
Enrique IV, el impotente. Un rey de lodo 
punto incapaz; una reina sin pudor; un f a -
vorito orgulloso y sin dotes de gobierno; una 
corte corrompida y servil, pusieron al reino 
al borde del precipicio, y cuando aquella d o -
minación abominable parecía terminada por la 
abdicación de Aranjuez, y saludó España al 
joven Fernando como al restaurador de la dig-
nidad nacional, arrastrada como un harapo 
ante las gradas del solio de Napoleon I ¿qué 
sucedió? Que Fernando, el amado, procedien-
do como rey absoluto pudo ir á Bayona cuan-
do le vino en mientes, y comprometer con su 
condescendencia humillante la suerte de c a -



torce millones de hombres. , . . El pueblo e s -
pañol conducido como un rebaño desde 1520; 
sin los derechos con que sus padres conquis-
taron la libertad; presenciando el diario e s -
pectáculo de la estincion de las franquicias 
de sus provincias; la seguridad individual, los 
intereses, y lodo sin escepcion, á merced de 
la arbitrariedad monárquica; consolándose de 
sus pérdidas con alguna que otra reminiscen-
cia de su gobierno primitivo, y bendiciendo 
la compensación de sus desastres bajo el im-
perio de los Felipes líl y IV, y Carlos II, 
con la paz de Agoisgran y los sábios y c i -
vilizadores institutos de Cárlos 111; ese pueblo 
español, escandalizado por la prostitución del 
poder real; abatido bajo la férula de un Pr i -
vado; vendido á la influencia que primero 
dominaba al favorito; sin marina en Trafal-
gar; sin decoro ante Bonaparte; invadidos sus 
hogares bajo frivolos prete-slos por las tropas 
de un hombre, que pretendía disponer á su 
antojo de las nacionalidades del continente, 
abandonado por su soberano; apostatada su 
causa por él , en pugna abierta con el coloso 
europeo. . . . ¿Qué tuvo que hacer?. . . . Resu-
citar la constitución comunera; marcar sus an-
tiguas formas federales, y sustituir á la mo-
narquía absoluta el régimen de los concejos, 
V los comunes. Y así encontró fuerzas para 
combatir la usurpación con la-heroicidad-que 

asombró al mundo, y asi una nación despren-
dida de los brazos del absolutismo al precipi-
cio, salió del con ayuda de aquellas institu-
ciones, admiradas por Robertson, que señala 
en ellas la cuna del sistema liberal en Eu-
ropa. Y así cuando las corles legislaron po-
líticamente al país, tuvieron que ser conse-
cuentes con las circunstancias: cercenaron al 
poder real las prerrogativas, que venían per-
petuado los abusos, habiendo aniquilado to-
do obstáculo á sus voluntades, y elevaron a 
derecho el hecho de aquella soberanía nacio-
nal, que cuando el absolutismo dejó al pais 
entre los horrores de la anarquía y los atro-
pellos de la usurpación, creó u» gobierno, y 
organizó una resistencia, que la Historia con-
servará entre sus tradiciones mas altas. 

La Constitución ..(dicen otros) consigna-
ba un principio disolvente: cual es la sobe-
ranía del pueblo. 

El autor de esta Crónica no ha encontra-
do en ningún filósofo, en ningún tratadista de 
derecho público, una teoría que señale el orí-
jen de las sociedades y de sus diferentes im-
perios en otro principio que en el general 
asentimiento. Todos están unánimes en este 
punto esencial, aunque discrepen en las for-
mas que presidieron á las constituciones so-
ciales; el asentimiento general, pues, es la 
base de las sociedades, y de él se orijinan 



los poderes como poder matriz. Además se 
necesitara para desconocer la soberanía pú-
blica aceptar la deificación de los déspotas 
antiguos como Nabuco-donosor, Belo, y Ale-
jandro; porque solo concibiendo los sémi-
dioses se puede admitir que el destino de 
muchas criaturas dependa de la voluntad cie-
ga de uno ni varios. Si la soberanía popu-
lar fuese una mentira sería forzoso borrar 
como inútiles las palabras amor palrio y dig-
nidad nacional-, porque donde el derecho no 
se reconociese habia que considerar ilejiti-
mos los hechos, y en casos como el de 1 808; 
ateniéndonos á reconocer la soberanía monár-
quica sin reconocer la soberanía popular; ce-
dida la monarquía Española á Bouaparte por 
Cárlos IV; cedida asimismo por Fernando VII; 
España debió aceptar á José Napoleon como 
á su lejítimo Príncipp,; puesto que los tenientes 
del poder por derecho divino le confirieron 
su derecho, y la nación no le tenia para cons-
tituirse en virtud de poderes propios... . De 
suerte que no hay medio para los que nie-
guen la soberanía popular: ó tienen que con-
fesar que el pais usó de un derecho lejítimo, 
ó de lo contrario, condescender con la fac-
ción afrancesada, que vió una rebelión en la 
guerra, que defendía la independencia de 
nuestro territorio. Los españoles tenían en sus 
tradiciones históricas multitud de casos, en 
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que la soberanía popular consagró con su san-
ción suprema al poder monárquico: entre otros 
la elección de Wamba; la de García Bami-
rez; la de Ramiro el monge; y sobre todos es-
tos ejemplos, el del Parlamento deCaspe. Es-
paña al resucitar los poderes populares de 
su antiguo réjimen en soslitucion de la m o -
narquía, usó de un derecho tan lejítimo como 
nación, cual puede serlo el derecho de p r o -
pia defensa en el individuo; las Cortes al or-
ganizar su gobierno elevaron á dogma polí-
tico este derecho, que la filosofía demarca co-
mo principio germinal de las sociedades; que 
la historia presenta como recurso de los pue-
blos contra la tiranía y las últimas, contigen-
cias; que debia reconocerse para sus efectos 
en el sistema, puesto que habia sido su causa. 

Atacan muchos á la Constitución de 1 812 
porque erijió en sistema sus reformas, y es-
tos impugnadores añaden que á imitación de 
Inglaterra las Cortes no debieron promulgar 
un Código orgánico; sino limitarse á lejislar 
en consonancia con sus convicciones, sin im-
ponerlas en fórmulas de pacto político. El 
ejemplo de Inglaterra es de suma inoportuni-
dad: allí están encarnadas en la historia las 
instituciones; al paso qne en España las t ra-
diciones liberales yacían perdidas enteramen-
te entre las usurpaciones violentas de la 
autoridad real. Washiugton dió á los Estados-

10 



Unidos una Constitución, después de eman-
ciparlos de la tiranía inglesa. La Constitución 
de Francia siguió á la abolicion de aquellas 
atentatorias prerrogativas régias, con que Luis 
XIV subrogó su persona al Estado. España 
en análogas circunstancias siguió la propia lí-
nea de conducta. Las reformas parciales hu-
bieran sido incompletas á no partir de un 
punto fijo', que determinase como capital el 
espíritu de todas las medidas ulteriores. La 
Constitución fué el simbolo de la Comunion 
liberal; y de esta previa profesion de fé po-
lítica salieron los dcmgs decretos de las Cor-
tes; así como salen los rayos del foco de 
luz. La Constitución era una exijencia de la 
época. La opinion pública reclamaba una e s -
plicacion solemne del pensamiento guberna-
mental, y ó las Cortes adoptaban un siste-
ma ambiguo y por tanto blanco de toda cla-
se de recelos, ó tenían que formular su pro-
grama; el itinerario politíco del pais bajo el 
mando de los hombres, que figuraban como 
apóstoles de la reforma, y paladines de las 
ideas nuevas. 

Por último, emplean los adversarios de 
esta veneranda Constitución un argumento en 
descrédito de sus principios, que pone de ma-
nifiesto la falla de conciencia con que se fa-
lla sobre los períodos mas interesantes de 
nuestra historia pasada y contemporánea. La 

Constitución de 1812 (dicen) cayó por haber-
' se hecho imposible con la autoridad real; por 

^ haber dado demasiado ensanche al elemento 
n democrático, y suprimido la representación de 
.,[ Nobleza y Clero en una alta Cámara. Error 
^ nolablel Menos liberal; aun menos ámplia que 
[ | el constitucionalismo de Luis XVIII, la Cons-

titución habría sucumbido; porque no se d e -
; sarraigan abusos de larga fecha, no se r e -
f forman institutos omnipotentes por tanto tiem-

H3 po, ni se cimenta una regeneración política, 
) sin crear la opiuion pública: tribunal sobre 
> todos los tribunales, á cuyo fallo contribuyen 
| con sus datos la tribuna parlamentaria y la 

prensa periódica. La opinion pública no exis-
\ lia en España, donde el absolutismo despues 

de fundar una de sus esperanzas en la ig-
norancia de la multitud, tenía enfrenadas las 
inteligencias, para que no diesen vida al ins-

¿ tinto popular; donde el espíritu de progreso 
\ rehusaba salir de los Iábios y la pluma, t e -

cj meroso del anatema que se hacia pesar sobre 
I toda peligrosa innovación; y el pueblo h u -
) biera huido al escuchar las teorías eman-

á cipadoras; porque se le educaba en la creen-
\ cia de que cada institución era un puntal de 
4 la máquina política, y con locarlo sobreven-

dría el desquiciamiento, y caería la sociedad 
en un abismo insondable Un pueblo así e d u -

£ cado no podia apreciar las nuevas ideas: fué 



mero cspeclador de los debates, y de la ios"- S. 
lalación solemne de la reforma; pero no bien C 
le recordaron los principios en que le nutrió y 
el fanatismo para perpetuar su ignominiosa do- ' 
minacion; apenas le señalaron á los hombres ¿ 
del nuevo gobierno como tenemigos del al- / 
lar y el trono» los poderes á cuyo imperio V 
tenia costumbre de domeñarse, se abalanzó á 7 
la obra de una sección ilustrada del pais, y ? 
aquellos nuevos judíos levantaron sus manos -
homicidas conlra la redención; pudiendo de- \ 
cirse también de ellos «no saben lo que ha- ^ 
cew.» La Constitución cayó falta de arraigo 
en España por la ignorancia del pueblo. Cayó t 
porque los beneficios de su régimen no habían ^ 
llegado á tocarse en la situación anómala y 
escepcional del país. Cayó, porque faltaba un £ 
desengaño en la historia de la monarquía ab- $ 
soluta, y Fernando Vil estaba predestinado ~ v 

á este objeto. Cayó, finalmente, porque fun- ^ 
daba una creencia entre los ritos políticos, y j, | 
como tal debia conlar días de cruda prueba, » 
y martirologio, antes de los dias de ventura / ' j 
y del triunfo. \ 

Apesar de cuanto se ha censurado y cen- ^ 
sura la Constitución de 1812, el autor de esta y 
crónica opina que todos los trabajos poste- > 
riores sobre instituciones orgánicas, están muy g 
lejos de llegar á la obra de los que se ha * 
ilado en titular doceafiistas. Muchos sucesos / / 

han pasado sobre ella; pero sin desvirtuar sus 
principios fundamentales, que un dia habrán 
de revivir; porque en ninguna parte se pre-
senta mas lójico y consecuente el dogma de 
la soberanía nacional. 



lares de Guerra y Hacienda. El diputado Va- 2 
líente, antipático al pueblo por baberse n e - ^ 
gado á firmar la Constitución, desahogó su J 
bilis en uno de esos discursos destemplados y ( 
procaces, que sin conseguir nada contra la f i i 
causa que atacan, desprestigian la causa que / | 
representa el orador; atrayéndole la animad- V¡? 
versión pública, justa pena dé la falla de d e - . 
eoro, Habiendo llamado gente pagada á la í 
que ocupaba las tribunas y desaprobó su vi- ' 
rulenta declamatoria contra las Cortes, el pue- ^ 
blo le aguardaba á las puertas del Congreso, Q l 
y para librarlo de su cólera fué preciso sa-
carie disfrazado y recatadamente; poniéndole á ^ 
buen recaudo en una fragata, que le llevó á 
Tánger. Lardizábal sufrió el destierro despues ;f -
de las angustias de un proceso, en que se 
vió comprometida su cabeza, y el autor del pa- £ 
peí intitulado * España vindicada en sus clases j 
y calegorias,* probó en el estrañamiento los V f 
sinsabores que originan los escritos subve r - i i? 
si vos. 

La ambición de la infanta doña María C a r - ñ . 
Iota Joaquina de Borbon, esposa del principe \ ij 
heredero de Portugal, y gefe de un partido 
coalicionista, que trabajaba por la reunión de / I 
las dos monarquías en una sola, no dejó de 
complicar los negocios públicos; provocando . 
cuestiones dinásticas, y agravando las s i tuado-
nes delicadas de la representación nacional en 



tal terreno con exigencias continuas; ora apo-
yadas por ciertos diputados, poco influyentes 
por fortuna; ora formuladas por la misma in-
fanta con tan escasa habilidad como prudencia. 
La hija de Carlos IV y Maria Luisa, ayudada 
eficazmente por el partido opuesto á las refor-
mas, hizo escluir de la sucesión á la corona 
al hermano menor del Rey, al infante don Fran-
cisco, la reina viuda de Etruria, y la Archidu-
quesa de Austria, con sus descendientes, como 
incompatibles con la seguridad y buen régimen 
de la monarquía. El Congreso respondió á las 
espiraciones de la infanta que se entendiese 
con el poder egecutivo;' pero repitiendo sus 
ataques contra la Regencia los paladines de la 
coalicion, indicaban bien á las claras á la Prin-
cesa cnando pedian una persona real en el 
gobierno. Las Cortes, á solicitud de Arguelles, 
decretaron que cualquier forma que tuviera el 
mando provisional no podria ser ejercido por 
persona alguna de la familia régia. La hija 
de los Borbones no abandonó sus planes des -
pues de esta derrota, ni pudo resolverse á 
renunciar el fruto de la esclusion negociada 
contra sus hermanos. Aquella raza orgullosa de 
Luis XIV había degenerado hasta el punto de 
servir de tipo á la debilidad y á las mas ver-
gonzosas indignidades. Aquella Princesa que 
aspiraba á la corona del primogénito de su 
familia, prisionero en Valencey; que conspi-

ró contra los derechos de sus hermanos; ha-
ciendo valer por el ministerio de sus part i-
darios el parentesco del uno con el usurpa-
dor, y los estravíos dé la otra, que vendió 
su influencia á los intereses imperiales; aque-
lla Princesa, que acaudillando á la sección 
anti-reformista obtuvo la esclusion humillante 
de los cuatro Principes;, sin conseguir escalar 
la rejencia, peldaño de la soberanía en sus 
cálculos, volvió la espalda á su partido; bus-
cando en la fracción americana un auxiliar de 
sus propósitos. Al efecto, y de conformidad 
con la representación ultramarina, aduló la 
revolución en un escrito á las Cortes, en que 
.las felicitaba por la sabia y buena Constitu-
ción, con que habian dolado al país. El pro-
yecto se quiso resucitar en vano por los n u e -
vos prosélitos de la infanta. El Congreso e s -
talló en reprobaciones estrepitosas, y tras 
ver frustrados sus fines. María Carlota pudo 
advertir el desden que merecían, tanto sus 
anhelos, como los medios puestos en práctica 
para realizarlos. El duque del Infantado, Mos-
quera, Villavicencio, Rodríguez de Rívas, y 
el conde de Labisbal constituyeron la nueva 
regencia,-con arreglo á la planta dada por 
las Córtes al poder ejecutivo: planta que e s -
taba revelando el estudio del poder guberna-
mental en Inglaterra. 

Mientras tenían lugar estos sucesos, la 
11 



campaña presentaba un aspecto desconsolador 
para los españoles. Después de la loma de Ba-
dajoz, y la jornada de Arapiles, timbres de 
la gloria militar de Wellington, la ocupacion 
de Madrid por el ejército aliado, el levanta-
miento del asedio de Cádiz, la retirada de los 
invasores de Andalucía y Estremadura y la 
victoria de Salamanca, vino una retirada 
constante de nuestros gefes ante los caudillos 
del intruso: Wellington hasta Lamego y Sier-
ras de Baños; Portier á sus antiguas posi-
ciones en Asturias; cada general al anterior 
y reducido teatro de sus operaciones en pe-
queña escala. Los guerrilleros continuaron con 
su láctica especial, haciendo mas destrozo en 
las falanges del usurpador que infinitas b a -
tallas campales, y mereciendo á la saña fran-
cesa el epíteto de brujnnds (bandidos). Na -
poleón, en el engreimiento de la felicidad de 
<;us a riñas, organizaba la conversión de las 
provincias rayanas con la Francia en d e p a r -
tamentos de su imperio; comenzando por Ca-
taluña, y la consiguiente elección de prefec-
tos sub-prefectos y d e m á s funcionarios de a d -
ministración en los cuatro distritos asignados 
á las capitales Gerona, Barcelona, Lenda y 
Pu rce rdá . Solo dos traiciones tuvieron lugar 
entre los guerrilleros: la de Album, el manco, 
teniente del Empecinado, que vendió á su par -
tida en Rebollar de SigUenza; levantando una 

r 
• g f a 

n 
19 

m 

= 83 = 

auxiliar de los franceses 
con el nombre de 

los contra-empecinados: la otra fué la del san-
guinario Pujol, conocido por Hoquica, hom-
bre de los peores instintos; digno gefe de 
una horda de monstruos, y á quien el gobier-
no imperial aceptó por capitan de su ejército. 
Wellington se trasladó á Cádiz para tratar 
con la Regencia del pensamiento que debia 
adoptarse en "las futuras operaciones, y re-
cibido con los honores correspondientes á sus 
méritos combinó un plan de campaña, cuyos 
resultados veremos bien pronto; lijándose á su 
instancia por el poder ejecutivo las atribucio-
nes de cada autoridad, militar, política y de 
hacienda, para impedir complicaciones en los 
trances de nuestra apurada situación, que sin 
embargo empezaba á mejorarse por el sesgo 
siniestro (pie iban tomando las cuestiones entre 
el imperio francés y el ruso. 

Los arreglos diplomáticos en que se trata-
ba de nuestra suerte eran eludidos por Bo-
naparle, quien solo trató de ganar tiempo con 
negociaciones mañosas, y realizar los lines de 
su política en la Península Ibera. Tuvo lugar 
la ruptura entre Rusia y Francia, y el Sémi-
Dios de la Europa, á quien cegaban los alha-
gos repelidos de la veleidosa fortuna, al frente 
de sus mejores soldados invadió el imperio 
moscovita; creyendo que en una marcha in-
contrarrestable llegaría hasta la cabeza del 
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Goloso; poniéndole como á un siervo el pié so -
bre la garganta. Rusia cejó para huir la fu-
riosa embestida, y dejando al formidable guer-
rero internarse en el pais, arrasó ante él las 
campiñas, y puso fuego á la vasta y opulen-
ta Moscou, que ofreció á los franceses con el 
testimonio del heroísmo ruso, un ejemplo de 
los términos á que llega el sagrado espíritu 
de independencia; hasta frustrar con un a r -
ranque desesperado los mejores cálculos del 
génio. Bonaparte desconcertado dió la orden 
de retirada. Careciendo de víveres, no pu-
diendo resistir á los rigores del invierno mas 
crudo, sin alojamientos sus tropas, y acosado 
en su fuga por los cosacos y tribus bárbaras 
del Norte, el capitán del siglo volvió á París 
herido de muerte; perdido el prestigio entre 
un ejército fanático, que hasta entonces le 
habia juzgado invencible; minado el crédito, 
("jue le hiciera tan tremendo para los poderes 
meticulosos de la Europa, y amenazado de la 
série de desastres, que inaugura la primera 
fatalidad: sucesión de infortunios á que se 
refiere nuestro antiguo adagio: «bien vengas, 
mal, si vienes solo.» 

Napoleon habia sacado de España las me-
jores divisiones del ejército invasor, previ-
niéndose contra la coalicion europea. José Bo-
naparle y los generales franceses trazaban un 
plan de retirada en caso de próximos ataques, 
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y en estas circunstancias prósperas los l ibe-
rales pensaron en confiar el mando en gefe 
de nuestras fuerzas al caudillo, que mas d o -
tes reunía: W'ellíngton. El Congreso aceptó la 
idea, y solo algunos representantes catalanes 
manifestaron cierta oposicion, debida al recelo 
de influencias inglesas, que pudiesen lastimar 
los intereses fabriles del Principado. W'elling-
ton además de representar una confederación, 
que nos suministró tantos medios de resisten-
cia al atentado imperial; era un caudillo de 
eminentes cualidades; distinguido en jornadas 
gloriosas, y de una deferencia suma hácia los 
poderes constituidos. Teníamos generales de 
capacidad, y que habían prestado eminentes 
servicios; pero se receló con fundamento una 
colision entre los principales, si se otorgaba 
á cualquiera de ellos el mando superior, y 
se arbitró el medio de conferirle al bizarro 
capítan inglés. Los generales díscolos como 
Blake, el Marqués de la Romana y Cuesta 
produjeron demasiados sinsabores al gobierno 
con sus proclamas, y actos de punible insu-
bordinación, para que la Rejencia pudiese con-
temporizar con nuevos alardes de oposicion 
á sus resolucioues. Ballesteros bajo prelesto 
de consideraciones patrióticas, que paliaban su 
orgullo herido, hizo público su descontento de 
una manera audaz, y la Rejencia desplegan-
do laudable energía reprimió su insoboraina-



ciou, enviáudole á Ceuta de cuartel. 
Entre las resoluciones mas importantes de 

las Cortes se cuentan la organización de los 
Tribunales de justicia; la enajenación de bal-
dios y propios; abolicion del tributo, cono-
cido con el nombre de voto de Santiago; de-
claración de Santa Teresa de Jesús por pa-
trona de España; reglamentos en beneficio de 
la agricultura, y la propiedad,literaria; estiu-
cion de algunas penas córporis-allictivas; de-
cretos acerca de los delitos por infidencia á 
la patria, y sobre todo, la abolicion del Tri-
bunal de la fé. 

El Santo oficio comenzó por comisiones del 
Pontífice para juzgar á los sectarios de las mil 
peligrosas herejías, estendklas. en el siglo XII 
por diferentes comarcas de .Europa. La au-
toridad civil, aterrorizada por los progresos 
de los Albijenses,, dejó á la canónica abro-
garse el derecho de castigarlos por sus lega-
dos y nuncios, de acueldo con los Obispos. 
Alemania y Francia toleraron esta instrusion 
del poder eclesiástico en su poder, y Aragón 
admitió como ley del reino este instituto. Fer -
nando el Católico venció la ilustrada oposicion 
de doña Isabel, y habiendo obtenido bula de 
Sisto IV para el nombramiento de inquisidores, 
erijíó en Castilla el terrible Tribunal, dando 
principio Torquemada al ministerio espantoso, 
que en pocos años elevó la suma desús vic-
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timas á ciento catorce mil. Las apelaciones 
de los pueblos, la consternación de los países, 
y la noticia de los abusos, estremecieron al 
sucesor del pescador de Galilea, que trató de 
reducir el Santo Oficio á su primitiva forma: 
á meras comisiones de la Silla romana. Pero 
los reyes no permitieron que se les escapase 
de las manos el poder relijioso; arma funesta 
cedida imprudentemente por la Iglesia al Es-
tado. Los reyes estaban gozosos con reunir 
como César la púrpura imperatoria al báculo 
pontifical, y disponiendo como gefes tempora-
les del lazo, el hacha la penca, y e¡ hierro 
candente del verdugo, pretendían como d e -
legados del Apóstol supremo encender las ho-
gueras, aterradores cauterios de la corrupción 
religiosa, y esgrimir contra sus enemigos la 
espada de fuego del ángel custodio del Pa-
raíso. Roma tuvo que ceder, y los Principes 
continuaron nombrando inquisidores, y a len-
tando la obra sanguinaria de una fanática fe-
rocidad, cuyo rastro repugna seguir en la his-
toria, en períodos de abominable recordación. 

Eu España las Cortes solicitaron mas de 
una vez la represión de este Tribunal odio-
so, subvertidor de todas las condiciones que 
dan al proceso la forma de juicio: que con-
servaba inviolable el secreto de la delación; 
favoreciendo sañudas venganzas: hacía inútil 
la defensa á su antojo, pues estractaba las 
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declaraciones en la parte que creia c o n -
veniente, y callando los nombres de los 
testigos bacía imposibles las tachas: compli-
caba en las causas en el concepto de c o -
reos á los noticiosos del supuesto ó verdadero 
delito, que habian repugnado convertirse en 
delatores: introducía en los pueblos la r e c e -
losidad con su torpe espionaje, y estableciendo 
como dogmático el precepto de confidencias 
obligatorias al Tribunal de la fé, hacia d e s -
confiar al hermano del hermano, al padre del 
hijo: inventaba torturas, que hubiese admi-
rado Fálaris: castigaba á la inocente des-
cendencia del sentenciado con la confiscación 
y la infamia: en fin, serv ia á los Príncipes de 
último recurso contra enemigos, que no podian 
perder de otra manera; cual aconteció con 
Antonio Perez, perseguido por el implacable 
Felipe 11. Fray Luis de León, Mariana y Santa 
Teresa de Jesús, figuraron entre los ilustres 
individuos que la suspicacia del Santo Oficio 
hizo yacer en sus hediondos calabozos. Ho-
landa y los Países-bajos se rebelaron contra 
el Segundo Felipe antes que consentir en el 
establecimiento del nefando tribunal. España 
vio á multitud de sus pobladores huir de los 
desafueros de un poder tenebroso, suspendido 
sobre todas las cabezas como la espada de 
Dámocles. Las inteligencias abatían su vuelo, 
temerosas de escitar una sospecha en los án i -

= 89 = 

mos de aquellos déspotas omnipotentes. Cada 
frase que afectara en lo mas mínimo la sus-
ceptibilidad del Santo Oficio,, ó pudiera i n -
terpretarse por contradictoria á sus injustifi-
cables atribuciones, eran precedentes de una 
venganza tan horrenda como segura. Admitían 
delitos que nunca pudieron comprenderse ni 
justificarse; leyéndose en la carpeta de uno 
de sus secretos actuados: i Causa contra F... 
por volar y otros • escesos.t 

Los escándalos del reinado de Cárlos II 
pusieron en la evidencia mas indecorosa á la 
Inquisición; trafándose de los abusos de fac-
ciones monacales, que hacían al Hechizado 
juguete de sús manejos indignos. La causa del 
Padre Froilan Diaz convence del absurdo sis-
tema de procedimientos, creado por el Tribu-
nal de la fé; como de las patrañas y farsas 
de que se valían ciertos hombres para em-
baucar en supersticiones atormentadoras á los 
espíritus débiles y crédulos. Felipe V puso coto 
á los desmaneá del Santo Oficio, consentidos 
bajo el imperio de la casa de Austria, y al 
primer amago de insurrección de aquel poder 
redujo á prisión al inquisidor general, Men-
doza. Desde entonces la Inquisición fué per -
diendo terreno en la esfera de las dominacio-
nes, y haciéndose irreconciliables enemigos en 
los adelantos de la época; hasta degenerar én 
un cuerpo caduco; especie de decrépito gefe 
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de familia, á quien se deja vejetar en su pol-
trona; sin que nadie haga caso de sus im-
pertinencias, ni se cuide de sus manías; re-
husaudo contrariarle por un resto de respeto; 
esperando de un dia al otro la hora de su 
estincion. 

En 1808 la Inquisición existía, si puede 
concebirse vida en un cuerpo sin funciones. 
La rejencia la rehabilitó en valde; porque sus 
ministros no dieron señal de poner en acción 
el poder que les fué otorgado. Los anti-re-
formislas intentaron oponerla á la prensa por 
valladar, y los liberales entonces despues de 
una discusión brillantemente sostenida en con-
tra de sus abusos é intolerancias por los s a -
bios eclesiásticos Muñoz-Torrero, Ituiz Padrón, 
Espiga y Villanueva, hicieron decretar á las 
Cortes la abolicion de aquel infausto Tribu-
nal por noventa votos contra sesenta. 

Con esta resolución coincidió la reforma 
de las Comunidades relijiosas; reforma recla-
mada por el voto público; porque iba vin-
culando la riqueza del pais en el estado ecle-
siástico y monacal; porque había hecho de la 
car rera sagrada una especulación, y un refu-
gio de los antipáticos al trabajo intelectual, 
artístico, industrial y mecánico; porque man-
tenía en auge las causas del entronizamiento 
de los poderes abusivos; dejando á el interés 
de sus esploladores los medios de perpetuar 
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el fanatismo, base de su fortuna. Los monges 
habían acusado de Jansenistas á cuantos es-
critores los fueron presentando como Una ré-
mora del progreso moral y positivo de las 
naciones. Jansenistas apellidaron también á 
cuantos hombres de gobierno trataron de po-
ner término á los abusos con que dificulta-
ban los destinos de la sociedad. Jansenistas 
al piadoso Cárlos III y sus sabios ministros: 
porque reprimieron con mano fuerte los in-
tentos de una órden poderosa, y prepararon 
el camino á sucesivos reformadores. No ya 
jansenistas, sino impíos, sacrilegos y ateos 
fueron denominados los liberales por la fami-
lia privada de los pingües beneficios de sus 
viciados institutos, y en las épocas de opre-
sión y barbarie , posteriores á los dos ensa-
yos del Constitucionalismo, una perpétua lluvia 
de dicterios y enconadas imputaciones des -
cendió de la profanada cátedra del Espíritu 
Santo sobre los partidarios de la escuela libe-
ral, y los escritos de los Reverendos y Padres 
Maestros contenían los calificativos, las com-
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paraciones y los anatemas mas horribles contra 
los prosélitos de la emancipación del país de su 
intolerable yugo. 

Los anti-reformístas consiguieron compro-
meter al poder ejecutivo; pero habiéndose nom-
brado por Regentes ^ venerable y bondadoso 
D. Luis de Borbon, Arzobispo de Toledo, 

i 



Agar y Ciscáis se conjuró la tempestád por 
esta parte. Los Obispos de Barcelona, T o r -
tosa, Lérida, I rge l , Teruel y Pamplona, pu-
blicaron desde las Baleares una pastoral; acu-
sando á las Cortes de atropello á los minis-
tros del culto, y ofensa al sagrado dogma. 
El obispo de Santander publicó un folleto de 
una eslravagante singularidad, en verso, y lle-
vando el siguiente pasmoso titulo: «El sin y 
el con Dios para con los hombres; y recí-
procamente á los hombres para con Dios con 
su sin y con su con.* El cabildo catedral 
de Cádiz parece que habia pedido poderes á 
los de Sevilla, Córdoba, Málaga y Jaén; pero 
el oponerse á la lectura del decreto que abo-
lía el Santo Oficio, dió lugar á la formación 
de causa al Vicario y algunos canónigos, que 
salieron desterrados. El nuncio, Señor G ra vi-
na, manifestó una oposicion sañuda. Se le trató 
con estremadas consideraciones; pero viendo 
que lejos de reducirse á buen punto no cesaba 
de minar contra el gobierno, fué precisado 
á salir de. España, ocupándosele sus tempo-
ralidades. 

Tocamos por lin á la época notable que 
nos l iberté de la ¿presión del Corso para que 
tras tantos sacriGcios nos unciera á su carco 
la mas odiosa tiranía. 

^onaparte'empezó á esperimentar 
,los rigores de la inconstante for-
Ituna, y entre los primeros des-

d e n e s de esa dama cortesana como 
decia Cárlos V y la catástrofe ape-

jnás hubo período. Despues de la de-
sas t rosa campaña de Rusia, vino la cruel 

derrota de Léipsik y acosado por la coalicion 
del- Norte repasó el Rhin precipitadamente, 
abandonado de la confederación en su apoyo; 
yendo á París á reanimar el decaído espíritu 
público, y á reunir todos los elementos de su 
poder para contrarestar á sus enemigos vic-
toriosos. En España se aprovechaba la oca-
sion con felicidad. Las divisiones francesas, 
disminuidas por la necesidad de gente en la 
nueva lucha, no pudieron mantenerse en po-
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sesión del territorio conquistado, y mientras 
el intruso abandonaba la Corte, sus generales 
emprendieron la retirada por escalones á la 
línea del Ebro, perseguidos por las tropas 
anglo-Uispanas. Cerca de Vitoria tuvo lugar 
uno de esos encuentros que se convierten en 
decisivos, y aquella jornada adquirió la signi-
ficación misma que la de Yillaviciosa en la 
guerra de sucesión. Artil lería, . equipajes, pa-
peles importantísimos, cayeron en poder de 
nuestro triunfante ejército, que bizo una mar-
cha sin obstáculo hasta el Vidasoa. Pamplona 
y San Sebastian resistieron á la confedera-
ción; pero la batalla de San Marcial, en que 
tuvo mucho que sufrir Súchel, decidió la suer-
te de el primer pueblo, y el segundo, torna-
do por asalto, esperimentó rigores que el h i s -
toriador de conciencia no debe disculpar. Su-
chet penetró en el Principado, frustradas las , 
operaciones en las provincias Vascongadas, 
Y abandonando las plazas fuertes, se d i r i -
•ñó al Pirineo á la misma línea que el duque 
de Dalmacia. Mientras tanto la alianza del Nor-
te exijía á Napoleon que sacrificara el fruto 
de sus victorias en áras de la paz; r e d u -
ciendo la Francia á sus anteriores límites, y 
volviendo á su ser y estado las nacionalida-
des, creadas y destruidas á su arbitrio. Bona-
parte apelaba al método de las notas diplomá-
ticas; prodigando las promesas, los amagos, 
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y las dilatorias; creyendo entretener al Norte 
con estos simulacros de negociación; hacien-
do por otra parte al Senado que repitiendo 
el grito de"la república da patrie est en 
danger» («la patria se halla en riesgo») pro-
moviese el alistamiento de trescientos mil hom-
bres . La Alianza supo este doble juego, y re -
solvió invadir la Francia; publicando la decla-
ración de Francfort en primero de Diciembre 
de 1813 en que se decia al pais que la es-
pedicion no iba dirijida contra él, sino contra 
aquel hijo de la revolución, que mantenía la 
escepcíonalidad en Europa como base de su 
sistema político. 

Las Cortes estraordinarias tocaban al "tér-
mino d é sus tareas; contando por tenaces ad-
versarias del réjimen planteado á las clases, 
cuyos intereses lastimaran al destruir unas ins-
tituciones, ó al reformar las que daban m á r -
gen á deplorables abusos. El pueblo no e s -
taba de parte de los innovadores por simpa-
tías á los principios erijidos en ley orgánica; 
porque fuera de sus trabajos por la indepen-
dencia, obra verdaderamente nacional, ni se 
hallaba en el caso de apreciar las doctrinas, 
ni seguir los debates; ni había tiempo b a s -
tante para tocar los resultados del nuevo or-
den de cosas. Los reformadores presentían las 
contrariedades terribles, que habia de esperi-
mentar su creación, y vislumbraban en e l h o -
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rizonte la nube siniestra que debia envolver 
la aurora de la libertad entre- sus negras som-
bras. Los descontentos redoblaban sus t r a -
bajos, y á medida que la guerra iba con-
cluyendo se sentía nacer el espíritu de par -
tido que en 1¿ divergencia de intereses r e -
vuelve á los berréanos en lid encarnizada. 
Cádiz mereció entonces el título glorioso de 
cuna de la libertad, y la ilustración de sus 
vecinos rodeó á el Parlamento de una atmos-
fera tal de patriotismo y buen sentido públi-
co ' que alentando á los liberales-en sus p r o -
yectos disminuía los bríos de la resistencia. 
Ya intrigaron los anti-reformistas á fin de tras-
ladar el Congreso á Madrid, cuando las pri-
meras felices operaciones de Wellingfon; pero 
se conjuró él plan, alegando que los f rance-
ses concentraban sus fuerzas para tomar la 
ofensiva, y en una retirada de la confedera-
ción podia quedar en descubierto el Santua-
rio de la representación nacional. En el buen 
estado de la campaña los enemigos de la e s -
cuela reformadora tornaron á proponer la 
traslación de la Cámara á la Corte; mas se pudo 
ganar tiempo, y llegar á la fecha en que esta-
ban convocadas las Cortes ordinarias. Antes 
de abandonar el poder los liberales, quisie-
ron consignar en el principio de la no reelec-
ción de sus individuos, bien una protesta de 
sus intenciones, exentas de aspiración á per-. 
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petuar su mando; bien una apelación de sus 
principios á la conciencia pública. Fuese uno 
ú otro el móvil de esta conducta lo positivo 
es que concedió á los opuestos á la familia li-
beral una garantía para sus propósitos; pues 
los primeros paladines de la reforma, los hom-
bres de esperiencia, adquirida en las luchas 
parlamentaria«, sé inutilizaron por una imita-
ción inoportuna de la Asamblea francesa pa-
ra sostener la causa que habían hecho triun-
far á costa de tantos afanes. Las Cortes se di-
solvieron el I i de Setiembre de 1813. La fiebre 
amarilla reprodujo sus formidables estragos 
mientras las ordinarias celebraban las juntas 
preparatorias para su instalación, y en el es-
tado de intranquilidad de Cádiz las eslraordi-
narias tornaron á constituirse dos días despues 
de disueltas, para hacer frente á la situación 
con el respeto que habían merecido por sus 
trabajos. Nada lograron hacer las estraordi-
narias: lo uno porque las cuestiones del mo-
mento no podian aguardar á las dilaciones 
que traen consigo los debates: lo otro porque 
las cuestiones ulteriores no debían entrar en 
el dominio de una cámara disuelta, provisio-
nalmente instituida en tanto que se iban r eu -
niendo los diputados de una Cámara convo-
cada. A los cuatro dias de su reinstalación 
las Córtes se disolvieron de nuevo, en la mayor 
tristeza: fuera de combate sus fogosos tribunos, 
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sus brillantes oradores, sus estadistas estudio-
sos, sus razonadores célebres, sus filósofos 
eminentes, y fuera de combate ó por un alarde 
de abnegación, ó por un rasgo de vanidad: 
convertidos en contrarios irreconciliables en 
la abocada lid los ilustres enemigos, tan nobles 
en sus reñidas batallas parlamentarias: ad i -
vinando por instinto los hórridos encuentros 
de una futura colision en que debian correr 
rios de sangre, desgarrando el seno de la madre 
patria. 

' a s ^órtes Quinarias en 
de Setiembre, é instaladas en 

i ^ ^ / ^ ^ C á d i z el primero de Octubre, á 
w J f t j P ' I o s pocos dias tuvieron necesidad 

trasladarse á la isla de León por 
i f é ' v l o s rigores de la epidemia. 

Las nuevas Cortes denunciaban los ím-
probos trabajos de la resistencia á las tareas 
reformistas. Merced al método electoral indi-
recto, las clases á quienes la revolución habia 
afectado en sus intereses, tuvieron oportunidad 
de imponer á los pueblos sus representantes, 
y los regulares y la curia, como los que 
mas agraviados se sentían, se distinguieron en 
sus trabajos por enviar al Parlamento adve r -
sarios tenaces del sistema liberal. La resis-
tencia no pudo entrar en la lucha desde luego; 



porque se determinó que para sustituir á los 
diputados de provincias distantes, ó que por 
recelo del contagio rehusaran venir á las Cor -
tes, se habilitarían los de las estráordinarias, 
correspondientes en representación. El partido 
americano falto de sus gefes, se inclinó al 
escaso número de la familia liberal, y de este 
modo se contrarestaron los propósitos de los 
hostiles al constitucionalismo. En la fracción 
liberal se pusieron en honrosa evidencia por 
sus escelentes dotes y patrióticos bríos, Mar-
tinez de la Rosa, poeta distinguido; Antillon, 
hombre de conocimientos enciclopédicos y pen-
samiento aujlaz; lstúriz, joven de ideas g e -
nerosas y de un tesón tribunicio; Canga-Ar-
guelles, y otros no tan notables por sus talentos; 
pero dignos émulos suyos en celo y animosa 
constancia. Adelantado nuestro ejército hasta 
el punto de perseguir á las divisiones f r a n -
cesas, en retirada por los Pirineos, el Con-
greso suspendió sus sesiones para trasladar 
el gobierno á Madrid; instalándose en la villa 
y córte la Regencia y la cámara representa-
tiva. 

Bonaparte pagaba cruelmente sus ingrati-
tudes á la revolución con cuantas amarguras 
pueden abrumar el corazon de un ambicioso. 
Los ejércitos de la Alianza invadían el imperio 
por diferentes puntos. El cuerpo legislativo se 
le manifestaba contrario, y fué preciso disol-
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verlo. Sus partidarios, ó le volvían las espal-
das en los momentos críticos, ó complicaban 
su azarosa situación con dictámenes cont ra -
dictorios y oposiciones á sus atrevidos planes. 

Los cuerpos principales del Estado no p a -
liaban su desacuerdo con la política imperial, 
y el pueblo, adorador ciego del Sémi-Díos, 
mientras el ídolo no cayó derribado del ára , • 
ahora amagado por la Alianza, y sacrificado 
por los. impuestos y las contribuciones de san-

%,gre, se dirigía una pregunta, fatal para la 
rehabilitación del dominio del coloso europeo: 
«¿ Vale un hombre solo el alarma de todo un 
Continente, y la ruina de un pais?» 

La prisión de Fernando en Valencey más 
embarazaba que servía al Emperador, y por 
tanto trató de sacar el mejor partido posible 
del prisionero, como condicion para restituirle 
una corona que no logró arrancarle. El c a -
nónigo I). Juan Escoiquiz, favorito do F e r -
nando, en una especie de Memoria que publicó 
á su regreso de Francia, atribuye al hijo de 
Cárlos IV una contestación á las primeras 
proposiciones de Bonaparte, demasiado noble 
y digna para que se crea positiva en el mí-
sero Príncipe de Aranjuez y Bayona. Las r e -
sultas de aquellos preliminares de avenencia 
fueron un tratado, por el que la España res-
cataba á su rey, privando á los ingleses de 
Ceuta y Malion, y haciéndoles evacuar la Pe-

flSKKs? JfcjSHP itJ 

ü 

7 1 



= 102 = 

m 

nínsula; restableciéndose las relaciones inter-
nacionales según el pacto de lltrech, y con-
servando á los afrancesados en sus empleos 
y consideraciones; restituyéndose sus bienes y 
posición á los que los hubiesen perdido por 
su adhesión á la causa del intruso. 

Las Cortes rechazaron con profunda in-
d i g n a c i ó n aquel tratado vergonzoso, que h u -

biera sido último nauseabundo capitulo de una 
Historia de dignidad y heroísmo. La infamia 
de corresponder á la cooperacíon inglesa con . 
una espulsion de nuestro territorio, y la mengua 
de aceptar á los renegados de la causa na-
cional en la plenitud de aquellas gracias, precio 
de ' la traición, no hacia posible el reconoci-
miento de aquel pacto por ningún cuerpo po-
lítico, que primero no renunciara al pudor; aun 
prescindiendo de la injusticia de reconocer las 
consecuencias del tratado de Utrech á favor 
de un gobierno, que se habia comportado en 
la Península como el de Francia. En conse-
cuencia las Cortes publicaron un manifiesto 
en que ¿ e instruía al país del inicuo plan de 
avenencia presentado á su ratificación; supo-
niendo violentado al monarca. Asimismo con-
signaron en un decreto que no se reputaría 
arbitro de la suerte de la monarquía al rey, 
mientras permaneciera en la cautividad del 
opresor; que no habia de prestársele obediencia 
en tanto que no jurase la Constitución en la 
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forma prevenida en el artículo 173, para cuyo 
efecto al entrar por la frontera debía ponerse 
en sus manos copia del decreto de las Cortes 
y carta de la Regencia del Reino, espresiva 
de los sacrificios de la nación y conquista de 
sus libertades; que si la fuerza armada acom-
pañaba al Rey, se rechazara en último caso 
con la fuerza; que ni entre la comitiva ni ser- * 
vidumbre régias se permitiera el ingreso en la 
Península á ningún individuo de la fracción 

• que habia vendido sus servicios al estranjero; 
y para concluir, que al entrar en la corte 
Fernando, se dirigiera al Parlamento, jurando 
en el seno de la representación nacional guar-
dar y hacer que se guardara por todos y cada 
uno el Código político de la Monarquía Espa-
ñola. Las Cortes, ademas de la nobleza de su 
comportamiento, en relación con la altura de 
sus encargos, obraban con arreglo á las c i r -
cunstancias escepcionales, en que se encon-
traba el Capitan del Siglo, que no le daban 
ciertamente el derecho de imponer la ley: de 
manera que procedieron con tan hidalga arro-
gancia porque debían y podían; por deber y 
por ocasion. 

Nuestras tropas despues de la jornada de 
Orthez llegaron hasta Tolosa de Francia; lo-
grando un completo triunfo, seguido del pro-
nunciamiento de la capital por Luis XVIII. 
París fué ocupado por los ejércitos del Norte, 



estableciendo un gobierno provisional y des-
tronando al hijo predilecto de la victoria. El 
hombre que habia realizado la profecía de 
Lafayette á las banderas tricolores, dando con 
ellas la vuelta al mundo, regateó las condi-
ciones del vencimiento, entre las zozobras y 
alternativas de una situación estrema. Primero 

*propuso abdicar en su hijo, el rey de Roma: 
despues renunciar la corona por sí y por su 
familia, y finalmente, aquella ambición gigante 
tuvo que darse por satisfecha con una exigua 
soberanía en la isla de Elba; resignándose á 
encerrar en los límites de un peñón del Me-
diterráneo aquella fortuna militar á quien pa-
reció el mundo un espacio harto estrecho. 

Esto pasaba el 31 de marzo, y el 7 del 
propio mes, Napoleon habia enviado sus pasa-
portes á la familia prisionera en Valencey p a -
ra que volviera á España. Despues de cinco 
años y medio dé cautividad Fernando salió pa-
ra sentarse en el trono de sus mayores, g r a -
cias á un pueblo que prodigó su sangre por 
él, identificando su nombre con el sacrosan-
to de independencia; añadiendo al epíteto de 
Amado que le diera al ascender de Príncipe 
de Asturias á Rey de las Españas, el de De-
seado, que se encargó de convertir en un sa r -
casmo cruel. 

a f e rnando en las margenes aei 
Fluviá por los ejércitos francés 

y español; testimonios de simpatía 
de los enemigos al gefe de una f a -

milia, tan bizara defensora de sus li-
bertades; holocausto del amor en tu -

siásta de un pueblo, que veia en el rey la 
doble prenda de su adhesión y de sus sa-
crificios. 

El general Copons entregó al Soberano un 
pliego de la Rejeucia, en que estaba reasu-
mida la historia política de España durante 
su cautividad; espresándose hábilmente las ne-
cesidades sucesivas que habian determinado 
las transiciones del gobierno de juntas pro-
vinciales á junta central y de esta áRejencia 
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con auxilio de un Parlamento, hasta las r e -
formas sociales", que habían traído en pos de 
sí las circunstancias con su imperio irresis-
tible. Fernando contestó que de todo se en-
teraría muy luego; evitando cuidadosamente 
pronunciar una frase, «pie aludiera á las ins-
tituciones representativas; mientras las (.orles 
votaban la erección de un monumento á orillas 
del Fluviá, que transmitiese la memoria del 
regreso del Príncipe, y una estatua ecuestre 
del Amado, fundida con el bronce cojido al 
enemigo, que se elevara en la Plaza mayor 

de Madrid. 
El rey pasó á Gerona, teatro de tantas 

hazañas imponderables; entonando tantos lau-
des á la valentía híspana, como dicterios la 
habia prodigado en sus famosas misivas á Na-
poleón. Iba á pasar á Valencia, siguiendo el 
itinerario prescrito por los rejentes, cuando una 
diputación de Zaragoza le invitó con vehemente 
instancia á que visitando la capital aragonesa 
admirara el sello de su patriotismo en las hue-
llas de unos padecimientos, tan noblemente 
soportados. DeZaragoza sedirijió Fernando MI 
á Valencia; combinándose en el camino el 
proyecto que abatió la representación nacional 
ante las gradas del trono, lina gran parte de 
la nobleza, y sobre lodos el Duque de San 
Carlos, el conde de Montijo, y el fanático Gó-
mez Labrador, aconsejaban al rey que de nin-
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gun modo se prestara á jurar el pacto con su 
pueblo; vacilaba el de Osuna; Infantado op-
taba por el juramento con ciertas restriccio-
nes, yyPalafox, Copous, y el ilustrado duque 
de Frías no cesaban de influir por que fuesen 
respetadas las garantías públicas contra los 
abusos del poder real. La llegada del infante 
Don Cárlos con su comparsa de los furiosa-
mente monárquicos, entre los que figuraban 
Villamil y Lardizabal, descollando la funesta 
celebridad de Elío, determinó la crisis, y el 
golpe de Estado quedó definitivamente deci-
dido. 

En el Congreso la reacción minaba el ter-
reno tratando de que por los mismos dipu-
tados se demandara la abolicion del sistema 
representativo. Mozo Rosales consiguió reunir 
hasta sesenta que firmaron una representación 
á la Majestad, tan mezquina como necia: mez-
quina, porque presentaba el indigno ejemplo 
de unos hombres, investidos por la soberanía 
de la Nación con un carácter sagrado, a r -
rastrando aquella soberanía y este carácter 
á los pies del despotismo: necia, porque ter-
minaba pidiendo Cortes a la antigua usan-
za al rey cuya intolerancfa escedia los pro-
pósitos del mismo Cárlos 1, destructor de las 
franquicias populares. Esta representación daba 
principio con un recuerdo histórico es l rava-
ganle. «Era costumbre entre los antiguos 
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persas....» comenzaba, y de aquí el título de 
Persas á la sección infausta, que prestó sus 
íirmas á este odioso documento, iLástimaque 
el respeto á los que yacen bajo la tierra dé-
la eterna paz, nonos permita mas de una vez 
calificaciones, que son una consecuencia in-
mediata de la esposicion de los hechos! 

Los absolutistas vacilaban en dar el golpe, 
de muerte á la revolución, mientras estuviese 
por decidir la cuestión francesa; pero el Norte 
triunfó por fin, y los satélites de Don Cárlos 
pusieron por obra sus proyectos. En un b e -
samanos preguntó á los oficiales el general 
Ello si se hallaban dispuestos á sostener al rey 
en la plenitud de sus derechos, contestando 
todos afirmativamente. La Rejencia había e n -
viado una diputación de su seno, presidida 
por el esclarecido Cardenal de Borbon; pero 
no se la admitió siquiera á la audiencia real. 
La Córte salió de Valencia acompañada de 
una división, que iba arrancando á bayone-
tazos las lápidas de la Constitución en las 
plazas mayores de los pueblos del tránsito. 
El Parlamento sin sospechar que el silencio 
del rey á sus dos cartas, y la aproximación 
de Wittingham á Madr id , pudiesen incluir 
miras hostiles al nuevo réjimen, dispusieron 
obsequiosas solemnidades, y entre ellas una 
comision encargada de recibir al Deseado; 
comisión que fué ásperamente despedida por 
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los fautores de la tiranía, y rechazada con 
amenazas feroces al insistir en presentarse á 
Fernando VIL 

Uabia en Madrid un general, que en 1809> 
dió la prueba mas palmaria de ineptitud en 
su triste retirada á Sierra-Morena. Este cau-
dillo era un hombre de corazon duro; ideas 
de una retrogradacion ridicula; pues apegado 
hasta á las formas de lo antiguo, resistió cor-
tarse el pelo según el figurín militar de la 
época; gastando trenza y bucles, por lo que 
mereció el apodo de Coletilla. Este hombre 
era Eguía, y él recibió de Fernando secre ta-
mente el mando militar de Castilla la Nueva, 
y el encargo de poner por obra el asesinato 
de-las instituciones liberales. En las sombras 
de la noche del M al 12 de maj o , al par que 
se intimaba al Presidente de la Asamblea la 
real orden de disolución, eran conducidos á 
la cárcel Ciscar, Agar, Alvarez Guerra , Gar-
cía Herreros, Arguelles, Martínez de la Rosa, 
Muñoz Torrero, Calatrava, Quintana, y otra 
porcion de patricios ilustres. Algunos diputa-
dos advertidos á tiempo de aquellas tropelías 
lograron huir; pero otros de diferentes pun-
tos vinieron á aumentar eí catálogo de víc-
timas de la ominosa reacción. 

Padrón digno de la obra nocturna a p a -
reció fijado en los sitios públicos de costum-
bre al dia siguiente un manifiesto del rey . 



persas....» comenzaba, y de aquí el título de 
Persas á la sección infausta, que prestó sus 
íirmas á este odioso documento. ¡Lástima que 
el respeto á los que yacen bajo la tierra de 
la eterna paz, nonos permita mas de una vez 
calificaciones, que son una consecuencia in-
mediata de la esposicion de los hechos! 

Los absolutistas vacilaban en dar el golpe 
de muerte á la revolución, mientras estuviese 
por decidir la cuestión francesa; pero el Norte 
triunfó por fin, y los satélites de Don Cárlos 
pusieron por obra sus proyectos. En un b e -
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Elío si se hallaban dispuestos á sostener al rey 
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fechado en Valencia cuatro de mayo, califican-
do á las Cortes de usurpadoras y culpables de 
lesa-majestad; anulando los actos constitucio-
nales, y declarando no trascurrido el tiempo 
de las reformas; pues que daba por no hecho 
lodo lo practicado en aquella época de eman-
cipación. Las persecuciones y horrores con 
que la reacción vengó sus derrotas, no per-
miten ser referidos sino en capítulo aparte. 
Haremos notar por término de este período 
de la revolución española, que en tanto que 
Luis XVIII subia al trono de Francia perdo-
nando agravios, y concillando enemistades, 
Fernando VH inauguraba su restauración con 
proscripciones, lágrimas y sangre, y lanzando 
una |>arte de sus vasallos sobre la otra á la 
estilación de sus crueles iras; y recuérdese 
que Luis XVIII contaba á sus parientes entre 
las víctimas de una revolución cruenta, y 
había penado veinticinco años en el destierro; 
Fernando había sido elevado contra la misma 
lealtad, y restituido al solio por los mas cos-
tosos sacrificios... ¡Qué contraste! 
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ucumbió el sistema liberal por un 
golpe de Estado, que sumió á 
España en uu abismo de humilla-

ción y miseria; revelándose F e r -
nando, tal como los afectos á Godoy 

le pintaban á la preocupada muchedum-
bre, que en la iguominia del trono y 

el pais creyó al Principe de, Asturias un re-
jenerador providemyal. No bastaba que el 
líe y fuera tirano: era también preciso que 
añadiese á este titulo el de falaz. Al destruir 
las libertades patrias en su manifiesto de c u a -
tro de mayo prometió garantías á la impren-
ta, y respeto á la libertad individual, y la 
reacción no solo conculcó estos fueros; sino que 
descendió a los tiempos de Felipe II, y la In-
quisición volvió á ser el auxilio de las ven-
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ganzas reales, y la nota de herejía con sus 
consiguientes penas vino á sellar los labios á 
la opinion pública. Wellinglon no pudo con-
seguir otra cosa mas que no se aplicara la 
pena de muerte á los reos políticos y apesar 
de tal promesa los patíbulos dieron cuenta de 
buen número de víctimas, mientras patricios 
como Arguelles iban destinados á los presi-
dios de Africa; Quiutana sufría el mas d u -
ro encierro en la Ciudadela de Pamplona; el 
ilustre Valdés gemia en rigoroso cautiverio 
y otros como el egregio Antillon perecían mi-
serablemente á consecuencia de inicuos t ra -
tos y vejaciones sin medida. Toreno con al-
gunos prevenidos á tiempo comían el pan 
amargo de la emigración, en tanto que se 
les condenaba á la horca por los tribunales 
de su patria. También creyó el absolutismo 
insuficiente constituirse en antítesis de la 
reforma. Era. forzoso que fuese aun mas allá; 
porque con devolver los bienes, al clero no 
se hacia lo bastante; era menester agravar 
las cargas de la riqueza pública, eximiendo 
de todo tributo al patrimonio eclesiástico. No 
parecía completa la restauración del Santo 
Oficio, sino se le destinaba á servir de instru-
mento á las tremendas iras del poder real. 
No satisfacía las aspiraciones del depotismo, 
autorizar la domiua?ion de las Comunidades 
monásticas; sino que respetó de la mayor con-

veniencia retrogradar aun desde Carlos III; 
restablecer la compañía de Jesús, llamarla en 
el decreto columna de los tronos, y atribuirla 
el mérito de nuestra lucha con el capitan del 
siglo.—La diplomacia europea fué tan mez-
quina como siempre; tan consecuente consigo-
misma como en el reparto de Polonia.—Ingla-
glalerra, Rusia, Prusia, Austria, Suecia, Dina-
marca, habían pagado un tributo de justo res- . 
pelo á las Cortes; reconociendo el régimen no-
ble y civilizador, que á la vez mantenía la in -
tegridad del territorio contra el común enemi-
go, y ponia término á los abusos, que perpe-
tuaban con el mal gobierno interior el atraso 
de las luces. Cuando un golpe alevoso anuló 
aquellos gérmenes de uueva vida, ninguna de 
aquellas potencias tuvo una palabra de conci-
liación con que mitigar los furores del realis-
mo; ninguna dió una prueba de simpatía á los 
pro-hombres de aquella revolución generosa, 
tan deslealmente vencida; abandonándolos á la 
saña del bando reaccionario, cuando ya no 
necesitó de su ayuda en la coalicion contra el 
Sémi-Dios de la Francia.—Ningún gobierno, 
ningún pais aceptaron aquella alevosía del So-
berano español como un hecho legitimo, y asi 
el trono que los desórdenes habían llenado de 
oprobio bajo el reinado de Carlos IV, se atrajo 
el desprecio á la reinstalación de Fernau-
do Vil ; porque inauguró su dominio con la mas 



torpe de Jas violencias, y le continuó éntrelos 
atropellos de una execrable tiraúia- en el inte-
rior, y las bajezas de la política mas vergon-
zosamente pusilánime en sus'relaciones f e -
rióles.—Fernando en España era una conti-
nuación lógica de aquel Príncipe primogénito, 
supeditado por una camarilla facciosa; cons-
pirador dispuesto á recoger el fruto de tareas 
reprobadas, y á vender á sus cómplices en el 
primer instante del p e l i g r o . Artificioso en su 
trato, mostrándose el mas respetuoso de los 
hijos mientras preparaba á sus padres la des-
titución, sino otra cosa que nos resistimos a 
creer. Suscribiendo á las retractaciones mas 
humillantes, y á la ignominia por salvarse de 
los riesgos á que dejó espuestos á sus colabo-
radores. Arrancando la abdicación á su padre 
entre los alaridos de la multitud por su influjo 
concitada. Prostituyendo la dignidad del país 
á merced del estrangero. Posponiendo a sus 

m i ras poco decorosas los votos de un pueblo, 
que en su ciego entusiasmo le atribuyo virtu-
des que nunca mostró poseer. Abatiéndose has-
ta el último punto ante el consejo de familia 
reunido en Bayona. Adulando insistente la ma-
no que derribaba la corona de su cabeza, y 
solicitando alianzas con el verdugo de sus 
leales vasallos,, Renegando de 13 causa que in -
vocaba su nombre con. aliento imponderable: 
Aceptan! en el dia próspero los sacrificios de 

una lealtad, que insultó con denigrantes epíte-
tos; lisonjeando el heroísmo ibero para pagar 
tantas proezas con una dominación, que no 
solo destruyera las libertades, que fueron su 
fruto, sino que .descendiera á buscar tipo en 
las épocas de mas cruda Opresión que memora 
nuestra historia.—Fernando fué. para Europa 
una correspondencia inmediata de aquel Prin-
c ipe , que buscó apoyo de sús rebeldías en el 
soldado de la revolución. Que dio el. escándalo 
de una intentona siniestra, seguida del desdoro 
de su nombre, á que suscribió públicamente. 
Que esplotó los estravíos de sus padres para 
precipitar los sucesos, y hacerse rey. Que yá 
Soberano, intentó conjurar con el servilismo 
las adversas disposiciones del poder imperial: 
cayó en los lazos de Bouaparte cou una debili-
dad, tanto menos escusable cuanto que pudo 
advertir el peligro el menos avisado de sus 
vasallos: escribió las memorandas epístolas de 
Valeucey, y al grito doloroso dé cada derrota-
da hueste de la independencia contestó con 
una degradante enhorabuena del cautivo al 
usurpador. Que restituido á su pais, 110 tuvo 
reparo en visitar aquellos teatros de la gloria 
de su pueblo, de que había apostatado; p re -
parándose á destrozar una poruña las r e fo r -
mas, que hacian del gobierno un acto y no un 
capricho. Que no atreviéndose al abuso de dia 
claro, á la faz del continente, buscó las som-

(T. 
«e 

-•xSiSBSt 



bras protectoras de los misterios criminales, y 
amaneció con el pié sobre el código de las li-
bertades públicas; asentando su imperio entre 
proscripciones^ destierros y crueldades sin nu-
mero. • " 

Y asi fué como en el interior Fernando VII 
no podo sostenerse sino á fuerza de atentados 
y atrocidades; haciendo de su época una pági-
na fatal para la historia monárquica. 

Y asi fué como en el esterior el hijo de 
Carlos IV, mirado con lédio por lodos los go-
biernos, sufrió desaire tras desaire, y devoró 
en el silencio de la impotencia las invasiones 
y los insultos; porque mientras se odiaba en 
él la felonía política por las naciones, tenia 
una mitad de su pueblo lanzada sobre la 
otra mitad. 

En el interior Fernando comprendiendo el 
curso insofocable de las ideas reformistas, y 
persuadido de que no alcanzaría á detener el 
progreso de los principios, no se liaba de los 
mismos hombres del consejo y por otra parle se 
veia en la necesidad horrorosa de matar para 

Mientras una deuda enorme pesaba so-
bre el Erario, el miedo de promover cuestio-
nes peligrosas, hacia pagar una asignación 
anual de veinte millones de reales á los reyes 
padres, moradores en Roma. Los cómplices en 
el golpe de estado no cesaban de solicitar t í -
tulos, pensiones y recompensas de su coope-
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ración. Las colonias sacudían el yugo de la 
metrópoli, y aumentaban la penuria con la su-
presión de sus contingentes. Partidas de latro-
facciosos infestaban la Andalucía, Eslremadura 
y asperezas de la Mancha. Apurados los r e -
cursos se obtuvo del Papa una bula, que con-
cedía un subsidio. Se puso á descuento á los 
empleados, y se aumentaron los quejosos con 
los que sufrieron cercenamientos en las pro-
digalidades ruinosas déla corona. Se malver-
saban los fondos recaudados y el produelo de 
la indemnización del tráfico negrero, pactada 
por la Inglaterra, se empleó en comprar á Ru-
sia buques inhábiles para el servicio; acallan-
do el rumor de la indignación pública la ame-
naza de acusación de herejía al que hablase 
del particular. Conocíase que rujia un volcan 
bajo nuestros piés. Empezaba á formarse en 
la sombra un partido de rabiosa intolerancia; 
partido que no solo no podia transigir con el 
primer paso hácia la novedad, sino que para 
estar más lejos de las innovaciones, se empe-
ñaba en el retroceso; y este partido, que por 
el calor ardoroso que le inflamaba se dió en 
llamar Apostólico, no veia su gefe en el rey 
á quien juzgaba aplicable el afrentoso lema 
<sfuerte con los débiles, y débil con los fuer-
tes»—gino que volvía los ojos con cariñosa 
predilección hácia el infante don Cárlos, y mi-
naba el terreno por abocar al mando á el Prín-



c i p e ; acérrimo enemigo de toda innovación; 
prosélito del despotismo monárquico; devoto 
hasta la superticion, y que confundía la firme-
za con la sevicia en sus consejos iocesanles 
contra los reformadores.—Así es que Fernan-
do vivía entre las zozobras mas insoportables. 
No osaba conceder su confianza, receloso de 
un abuso, y sus ministros ascendidos por un 
capricho, no esperaban descender de otro mo-
do que por sorpresa, y destinados al destier-
ro ó á la confinación.—Tal aconteció á Bizar-
ro* Casa-lrujo, Macanáz, Garay y don José 
lmáz.—Los hombres que mas funestos recuer-
dos tenian en la guerra de la independencia, 
como Eguía y Echevarr ía , colocados por el 
rey en primera línea, se apresuraron á r e e m -
plazar á los oficiales con hechuras suyas , ó 
de antecedentes odiosos, ó sin antecedentes; 
con lo que reinaba en el ejército uua sorda 
conmocion, agravada por los envíos de gente 
a l a s Américas donde inútilmente hacían el sa -
crificio de sus vidas; porque las colonias, en 
vista de los horrores de un despotismo feroz 
en la Península, se defendían basta el último 
trance, ausiliadas por los ingleses, y aprove-
chando la situación precaria del poder abso-
luto.—La nación palpitaba ante el espectáculo 
de las demasías con que los agentes del go-
bierno deshonraban la causa realista.—Elío, 
el hombre de vigor, s e g ú n Fernando, escedia 

todos los límites de la autoridad ^n Valencia. 
Descubierta una conspiración faltan pruebas 
para imponer el castigo por la jurisdicción or-
dinaria, y se. entregan los procesados al t r i -
bunal de la fé, que los somete á sus atroces 
torturas—Estal la una coumocioná cada pun-
to, y en las egecuciones se loca el refinamien-
to de la barbarie.—Mina fomenta la primera 
insurrección, que frustrada obliga al guerrille-
ro á buscar refugio en el territorio francés.— 
En Galicia, Portier, (el Marquesita) subleva á 
la Coruña, y al dirigirse sobre Santiago la 
traición de los sargentos le pone con sus cóm-
plices á disposición de las autoridades, y con-
cluye una existencia de glorias y fatigas en el 
suplicio afrentoso de la horca.—Richard, alma 
fogosa, corazon del temple de los Brutos r o -
manos, propone á sus colaboradores en una 
trama secrela deshacer a España de su opre-
sor, y concluir con un golpe de su diestra, 
una vida que es la muerte de las libertades pá-
trias. La delación lo entrega á la venganza 
real, y espía su iulento en el patíbulo. El 
Santo Oficio continúa los procedimentos, y su 
encono busca en vano cómplices á un propósi-
to , que solo contaba con la ayuda de un áni-
mo resuello y un brazo firme. El tormento se 
emplea contra Odonojú y Yandiola, entre 
otros tratados como fautores d e Richard; pero 
la crudeza de los apremios no obtiene el r e -



sultado que procura el feroz absolutismo.— 
Lacy, otro de los capitanes mas ilustres en la 
guerra de la independencia, poniéndose de 
acuerdo con Milans y varios compañeros de 
armas, intentó un pronunciamiento liberal en 
Cataluña, que fracasó por la indecisión de al-
gunos oficiales. Casi lodos los sublevados lo -
graron salvarse; pero Lacy aprendido por un 
destacamento, fué llevado á Barcelona, y el 
consejo de guerra le sentenció á muerte. Sus 
servicios y ..eminentes cualidades le habían va-
lido tantas simpatías, que se juzgó peligroso el 
sacrificio en la capital; consultándose por t an -
to á Madrid. Ricíbióse la orden de trasportarlo 
á Mallorca, y cuando todos lo creían indulta-
do de la última pena, se le fusiló en el foso 
del castillo de Bell ver entre las tinieblas de la 
n o c h e ; porque el despotismo tenia á gala las 

formas alevosas, y libraba su dominio al t e r -
ror de las catástrofes repentinas.—El coronel 
Vidal, se constituyó en gefe de 'una conspira-
ción, que tendía á los propios fines que las 
anteriores. El general Elío noticioso del local 
en que celebran sus sesiones los conjurados 
los cerca con su escolla. Tratan los conspira-
dores de abrirse paso, y su gefe cae herido de 
muerte por el general, mientras los otros son 
presos, y llevados á los calabozos, mal heri-
dos la mayor parte. Las formas, aun las mas 
espedilivas del juicio militar, son una dilación 
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estremada para el sanguinario Elío, y sin otro 
actuado que la orden de ejecución, doce pe -
recen fusilados por la espalda, y Vidal en los 
últimos estertores, de la agonía fué conduci-
do á la horca; porque el tigre de Valencia no 
quiso d e j a r á la muerte su presa, cuando aun 
podia hacerla pasar por las manos del verdu-
go. La causa p a r e e n la Inquisición que dió tor-
mento á mas de setenta personas en sus in -
dagaciones por la via de último apremio.—Fer-
nando premiaba cada ferocidad de sus ajentes 
con recompensas, que sirviesen d é estímulo á 
las demás autoridades, y al frente del bando 
apostólico aspiraba al esterminio de unas doc-
trinas, que principiando por el catálogo de los 
mártires, habían de seguir con la conquista de 
la conciencia pública.—Fernando renunciaba á 
la popularidad por adquirir los aires de domi-
nación altiva, y al revés de los tiranos, que 
alhagaban la fuerza armada como base de su 
imperio, despues de grandes promesas y ofre-
cimientos lisonjeros, dió á luz menguadas or-
denanzas, que daban un pronunciado carác-
ter de comunidad monástica al ejército, y prohi-
bían, entre otras cosas, los cantos belicosos con 
que se infundían aliento los soldados al cerrar 
con el Soldado de la Francia.—Fernando pa-
recía renegar aun de la gloría de su pueblo 
como en Valencey. Colocó preferentemente á 
los hombres de peores recuerdos en la guerra 



= 122 = 

con Bonaparte, comoEguía, Echevarría y Ez-
peleta, que- entregó al enemigo las Corta «z 
de Barcelona, y desairaba siempre que hallo 
coyuntura á los gefes y oficiales mas distn 
gu dos en la h e r o i c a c a m p a ñ a . - C u a n d o s e l e 
encomiaba una proeza en aquella memoran-
da lucha solía responder con lâ  severa en-
tonación de un Espartano « 

Cumplió su deber!» Singular alarde d ab 
negación en quien pasó su vida fallando a 

todos sus deberes. 
En el esterior Fernando hizo a su nación 

blanco del menosprecio continental, y este 
menosprecio hubiera sido tolerable si entre 
Ü IV y SU primojénito no hubese media-
d u ¡ p é r f i d o , en qne el pato por sí solo supo 
merecer la admiración de Europa, y recibió 
las mas honoríficas señales | 
natías - N a p o l e o n aparece como devastador 
meteoro en la costa de Cannes; atrayéndose 
f a m 'mas tropas destinadas á perseguirle. 
L is XVllI evacúa á París y ; 

eoie el cetro abandonado en las Tullerfas 
I ni eobiernos de Europa se estremecen a lsa-
^ « • f l y ha derrotado á los prusia-
£ ^ «e coaíigan contra él; dando la direc-

i f c ^ ' ñ T á S 

9 n.'js 

m 

ff&tí 
i-T'Vl 

m 
Xi 

«S # y J j 

iíyá 

á © 

m 

m 
f i j 

I 
m 

= 1 2 3 = 

de Elba, quien confiándose á la generosidad 
de la Gran Bretaña espió en la iniquidad de 
un encierro rigoroso en Santa-Elena tantas 
iniquidades, tantas falsías políticas, de que le 
acusa la historia. «Quien mala con hierro 
por el hierro ha de morir.»—La Francia se 
convierte en un campamento militar donde el 
uniforme encarnado del recluta inglés alterna 
con la blanca casaca del austríaco, y el dor-
mán del prusiano con el caprichoso arreo del 
cosaco del Don.—España toma parte en la 
jornada. Castaños al frente de un cuerpo de 
ejército penetra en Francia; pero los Borbones 
franceses entre las bayonetas de Europa aper-
ciben las nuestras, y se permiten un rasgo de 
independencia con Fernando VII, amenazán-
dole hasta que retira sus tropas.—Eu el Con-
greso de Viena nuestra nación fué desairada 
en la persona del ministro Labrador, y para 
nada se contó con ella en aquella junta, que 
debia arreglar las relaciones continentales.— 
Ya queda referido el villano dolo con que la 
Rusia escamoteó nuestro dinero por darnos 
bajeles fuera de servicio: innoble juego en que 
el gabinete moscovita hizo de banquero'/to-
reador t y el gobierno de España de palomo 
ó victima.—Portugal no obstante los lazos de 
familia con que recientemente se hallaba alia-
da á Fernando se arrojó sobre Montevideo 
de improviso. El rey no encontró recurso mas 
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obvio que dirijir uu memorial en queja para 
ante las grandes potencias de Europa, que a 
las primeras fútiles disculpas de la casa de 
Braganza abandonó á su rapacidad la presa ; 
quedando sin satisfacción el ul traje á un p u e -
blo, que bacía poco se t rabara en pelea con 
el Alcides dé la edad moderna , y devoro el 
insulto del pigmeo.—Los Estados-Unidos si-
guieron el ejemplo de Portugal, apoderándose 
de las Floridas. A esta usurpación contesto 
Fernando, con tratos de venta; sin in te r rum-
pir las relaciones diplomáticas por aquella es-
pedicion de flibusteros, y recibiendo del pre-
sidente Jackson evasivas, que eran una a g r a -
vación del atentado.—Rusia tenía un dominio 
incontrastable en la Corte por su embajador 
Tatiscbeff, y así el gobierno español, mirado 
con ceño por la Inglaterra; con desden pol-
la Francia Constitucional deLuisXVIl l (quien 
aconsejaba á Fernando aquel constituciona-
lismo que consistía en «manger la soupeen 
families <comer la sopa en familia;> visto 
con marcado enojo por Austria y Prusia, se 
entregaba á las inspiraciones de San P e t e r s -
b u r g y á s u i n s i n u a c i ó n creaba la Dirección 
de Ultramar, confiándola á una oscura inep-
titud, á un tal Ugarte, que empeoro los asun-
tos de las colonias, intentando desplegar el r i-
gor con que el absolutismo se entronizaba en 
Ta malhadada Penmsu la . - Inú l i lmen te peleaban 

nuestras espediciones en América; pues á true-
que de algunas glorias como la loma de Car-
tagena de Indias, y la acción de Cachiri, s u -
frían considerables descalabros por los guer-
rilleros de Bolívar. Nuestros soldados resistían 
el embarque á las colonias, sepulcro de sus 
compañeros, y una espedicion de dos mil hom-
bres que salió de Cádiz para Lima en el navio 
Trinidad echó al mar á sus oficiales, y se reu-
nió en Buenos-Aires con los insurjentes. La 
fragata Isabel cayó en poder de los subleva-
dos chileños, y el misterio mas profundo en-
vuelve la suerte de los demás buques d e la 
desafortunada espedicion.—El gobierno insis-
tiendo en sus propósitos mandó preparar otra 
espedicion en Cádiz bajo el mando del Conde 
de Labisbal, compuesta de seis navios de lí-
nea , seis fragatas, convoyes de buques mer -
cantes, y fuerza de diez y ocho mil hombres, 
con destino á la sirte en que la revoluciona-
da América iba precipitando nuestros mejores 
soldados. 

Déspota sangriento en el interior, Sobe ra -
no mirado con horror ó desden por Europa, 
Fernando Séptimo imponía silencio á c u a n -
tos se atrevieron á advertir que con el sis-
tema de la crueldad empeoraba la causa ab-
solutista. El Empecinado que en una r e v e -
rente esposicion osó manifestárselo salió para 
un destierro. El mismo Escoíquiz que insinuó 



la urgente necesidad de algunas reformas fué 
despedido de la Corte y relegado á la An-
dalucía. Hubo que disolver algunos cuerpos. 
Los comandantes de presidios y fortalezas r e -
cibieron ó r d e n d e aumentar el rigor con los 
reos políticos, y el consejo de Castilla pidió 
en vano gracia para e l los . -Fernando presen-
tía la revolución de 1820. 

i n c i d e n t e s i n S u l a r marca el fin 
¿ a W w Q d e l año 1819. Los coroneles de 

m i l i c i a s provinciales recibie-
ron una circular firmada por el ins-

í P r ^ p e c l o r
 8 e n e r a l d e s u i n s , i l u l 0 ' e n 

M y ? se prevenía la reunión de los cuerpos; 
acompañándose diplomas de promociones 

para unos oficiales y órdenes de destierro para 
otros. El coronel de la milicia toledana acusó 
el recibo, y el inspector vino en conocimiento 
de que se babia suplantado su firma: avisó 
al punto al ministerio, y los estraordinarios se 
cruzaron ganando horas, para evitar el efecto 
de las falsas circulares.—Eu 8 de diciembre 
se dió un decreto, prometiendo gratificación 
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de trescientos mil reales, y empleo de treinta 
mil por año á quien descubriese el autor de 
la falsedad.—Nada se consiguió averiguar en 
este punto; pero el concepto mejor recibido 
del público fué que el partido apostólico, que 
aclamaba por gefe al infante D. Carlos, hizo 
este ensayo prematuro de sus fuerzas.—inútil 
parece advertir, que tanto en el real decreto, 
como por los prosélitos del absolutismo, se 
imputó la falsedad «á esos eternos enemigos 
del altar y el trono, que solo conspiraban á 
la ruina universal como genios maléficos 

Apesar de los descalabros de nuestros ejér-
citos en América el gobierno estaba empe-
ñado en someterla á costa de los mas ruino-
sos sacrificios. El Conde de Labisbal debia ser 
el caudillo de una espedicion, que se concen-
t raba en Cádiz, y cuyos gefes, liberales en 
mayoría, llevaban el propósito de tentar una 
sublevación contra el despotismo cruel, que 
abrumaba á la Península. Las sociedades se-
cretas, refugio de los partidos á quienes se nie-
ga posicion en el terreno político, y mas que 
otra alguna la de los Franc-masones, servían 
de núcleo á la conjuración contra el poder 
absoluto, y despues de tantos conatos frus-
trados por la perfidia de algún cómplice, no 

* faltaba mas que una coyuntura para que la 
idea, que se pretendía abogar en sangre, con-
tara n u e v o s y alentados defensores. Fernando 

triunfaba mientras había un vil delator, un 
afiliado infiel entre los hombres de la escuela 
liberal: cuanto falló un ánimo perverso entre 
ellos la noble causa preponderó sobre la ti-
ranía. 

El gobierno pudo traslucir la sorda ajita-
cion del ejército éspédicionario, y tembló por 
su seguridad. El mismo gefe pertenecía al club 
director de los trabajos revolucionarios, y lo 
mas escojido de la oficialidad se hallaba dis-
puesta al ataque de los principios absolutis-
tas. En vano hizo un alarde Labisbal que des -
vaneciese las sospechas, mandando ir a r r e s -
tados á distintos puntos á los mismos gefes, 
que recibían sus órdenes en calidad de con-
jurados; los ministros de Fernando YII nom-
brándole capitan general de Andalucía, desig-
naron al Conde de Calderón á sucederle en 
el mando de la división destinada á las co-
lonias. Por aquel tiempo el tifus icteróide hacía 
estragos en los puertos, y Calderón en lugar 
de alejar los cuerpos los concentró en el cam-
po de las Correderas, en las cercanías de Al-
calá de los Gazules; reuniendo inesperadamente 
á los gefes liberales, dándoles tiempo de reá^ 
nudar sus interrumpidos proyectos, y preci-
pitando la acción cuando la orden de escalo-
narse los Tejimientos hizo temer á los conjura-" 
dos nuevas complicaciones y un segundo t ras -
torno de sus planes. 

a ir- .-- -
* > 
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Mandaba el batallón de ¡ g u r a s el co -
mandante D. Rafael del Wego, joven de 

„ , ! y siete años, natural de la misma pro-
¡nc a de una familia hidalga, modesta en 

f o r t u n a . Estudiante en la Universidad 
abandonó los estudios j a r a t u g a r e n « 0 7 

c „ g u a r d i a s do C o r » Y »1 ™ * 
i l r á d é l a I n d e p e n d e n c i a la Jun ta del P u n -
i d le a scendió á e » , V i t a n en el e je rc i to 
a l ñ o s « « las órdenes del general \ c e v e d « . 
n o m b r e de tanta lealtad como pundonor, Riego 

de la funesta jornada de Espinosa siguió 
l a sue r t e de su general, malamente b e n d o ; de-
feMolebas* el último . « . í * -
rlucido á Francia como prisionero de guei i a. Ln 
I T e tero aprendió varios idiomas; ilustrán-
dose eo el árle militar, y en los ramos c e n -
«fieos de conecsion mas Intima con la profe-
S e las armas. A su ilustración ue deb.do 
so Dase al Estado Mayor apenas regreso a 
F naba V á » s infatigables desvelos la cor-
S n d e L L misteriosa por cuyo m a b o y a s 
sociedades secretas se pusieron en conta o 
con el ejército espedicionario, y minando las 
i z a s de la opresión hicieron triunfar la» 
teorias constitucionales. Este hombre al f r e n -
e de banderas , el primer dia de enero de 
, 8 » 0 en la plaza del pueblo de las Cabeza» 
de*San Juan, dió el grito d e . W a C ^ -
, C M dirigiéndose á los Arcos; prendiendo 

al general en gefe- reuniendo á su batallón el 
que le custodiaba, el de Sevilla pronunciado 
én Villamartin y el de Aragón. 

Cuando el conde de Labisbal faltando á 
sus secretos compromisos hizo arres tar á sus 
propios cómplices, enlre ellos mandó al con-
vento de Alcalá de los Gazides á un joven co-
ronel, designado en los fines de las socieda-
des revolucionarias á el papel de iniciar el 
movimiento. Quiroga e ra de una familia d i s -
tinguida en Galicia: su carrera comenzó en 
nuestra marina de guerra; pero al abrirse la 
campaña contra Napoleon, su espíritu activo 
no pudo resolverse á el rango de .auxi l ia r de 
los movimientos de t i e r ra , y lomó plaza en el 
ejército. Sus buenas cualidades le valieron un 
ascenso no interrumpido hasta el empleo de 
coronel en la espedicion á las colonias rebe l -
des , y sus ideas liberales le movieron á en-
t rar en aquellas asociaciones recatadas, que 
conspiraban al entronizamiento de los princi-
pios reformadores ; mereciendo la confianza 
de los clubs, y el destino de inaugurar con 
sus audaces resoluciones la revolución. Qui-
roga se puso á la cabeza de los batallones de 
la Corona y España, proclamando la Cons-
titución de 4812. Hizo una marcha rápida so-
bre la isla gaditana, apoderándose del puen-
te de Suazo; mas el gobernador d e Cádiz im-
pidió el pronunciamiento de la plaza, y jun-
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tándose los batallones sublevados por ambos 
caudillos liberales se encontraron con fuerza 
de cinco mil hombres, distribuidos en siete 
batallones. 

Muchos gefes estaban tan comprometidos 
c o m o Riego y Quiroga en el alzamiento mili-
tar; pero hombres de alma poco elevada so-
bre los intereses positivos, temieron aventurar 
su posicion en un azar peligroso; prefiriendo 
la falta de fé á los trances de una lucha, que 
en perspectiva aceptaron, para rehusarla su 
cooperacion al principiarse. Quizá son un bien 
para la humanidad esas criaturas a quienes 
alhagan los preliminares de una empresa, y 
retroceden ante la acción decisiva; porque 
además de mantener en intranquilidad á los 
poderes a b u s i v o s que desconfian de ellas, no 
permiten reposar sobre su dudosa fé á los pla-
nes de la revolución. 

Volviendo á nuestros héroes, haremos ad-
vertir que su indecisión hubiera comprometi-
do la causa liberal, sin el auxilio de las p r o -
vincias mas decididas siempre por el consti-
tucionalismo. Perdieron quince dias en aguar-
dar el efecto de la sublevación; posecionados 
al abrigo de las fortificaciones de la isla; sm 
mas fruto que ocupar el arsenal de la Carra-
ca punto insignificante para las circunstan-
cias de su división; y aplazando obrar de 
hora en hora por la esperanza de que eum-

mí 

plieran su palabra los demás gefes que h a -
biendo desperdiciado la oportunidad, disculpa-
ban su osadia con la falta de ocasion. Rie-
go tomó á su cargo las maniobras de una co-
lumna, que á Ja par fomentase la insurrec-
ción en el pais, y sirviera de centro á los 
cuerpos militares que optasen por la subleva-
ción. Con quinientos hombres llegó á Algeci-
ras, y cuando recibidos algunos socorros t ra-
tó de volver á reunirse con Quiroga se halló 
interceptado por los realistas, y tuvo que 
marchar hácia Málaga. O'donell no alcanzó 
á impedirle el movimiento, y se apoderó de la 
ciudad; pero de alli á pocos dias salió de 
ella batiéndose; porque los pueblos no o b e -
decían á la atracción de las nuevas ideas; 
predominando en la nación los hombres afec-
tos al antiguo régimen; estando en poderosa 
mayoría esa generación, que representa lo 
pasado, y que recela de cuanto se abre ca-
miuo en el presente para constituir el sistema 
de lo futuro. En Marbella hubo de sostener 
un reñido encuentro el dia 16, y aunque la 
victoria coronó sus armas, Riego conoció que 
sin caballería estaba perdido en terreno l la-
no; por lo que se encaminó á Colmenar con 
el objeto de ganar las montañas. Las fatigas 
de una marcha penosa, el contraste de los re-
cibimientos, entusiasta en Algeciras, hostil en 
Málaga, frió en Antequera y hosco en Ron-



(la, la escasez de mantenimientos y recursos; 
las operaciones amenazadoras de los g e n e r a -
les O'donell y Fre i re , y la incertidumbre de 
sus destinos cuando se consideraban únicos 
en obedecer á la ley de sus solemnes com-
promisos, redujeron la columna á trescientos 
hombres en su tránsito por Villauueva de San 
Juan, Gilena, Es tepa , Puente de Gonzalo y 
Aguilar, basta llegar á" Córdoba. 

Al lado de Iliego, y en calidad de gefe 
de Estado Mayor iba en la columna espedi-
cionaria un joven militar, tan distinguido por 
sus escelentes prendas como soldado, cuanto 
por sus relevantes dotes literarias. Este ofi-
cial concibió el pensamiento mismo del otro 
joven oficial francés, Robert de l ' lsle, autor 
de la Marsellesa; reasumir en la fogosa ins-
piración de un canto patriótico las ideas de 
la revolución á que consagraba su vida, Es-
te oficial era don Evaristo San Miguel, autor 
de la letra del famoso Himno de Riego. El 
autor de la música no ha logrado coger el fruto 
d e su obra: su nombre es un secreto y asi no 
puede compartir con el poeta la popularidad de 
un himno á cuyo compás han marchado á la pe-
lea lautos y tantos defensores de las libertades 
patrias; cuyos acentos vedó la recelosa tiranía 
de los once años, y que al resonar de nuevo 
en el pais, ecsaltado contra la opresion, no 
se convirtió en olra marsellesa, en un grito 
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del odio popular á las demasías monárqui-
cas , porque sacerdote de las venerandas ins-
tituciones S. Miguel hjzo pesar su influencia 
en la balanza, vacilante entre la monarquía 
y el pueblo, tantas veces defraudado en sus 
lejítimas esperanzas . 

Córdoba, poblacion decididamente absolu-
tista en aquella época, vió atravesar sus ca-
lles al son del himno de los libres á un pu-
ñado de valientes, (pie sin cohibirse por la 
frialdad con que el pueblo los recibía, f u e -
ron á lomar alojamiento en el Monasterio de 
S. Pablo; exijieron vituallas, y repart ieron 
proclamas constitucionales; ardientes p ro t e s -
tas contra un régimen, simpático á la inmen-
sa mayoría del vecindario cordobés. Riego 
salió de la ciudad con su gente en el m a -
yor decaimiento de ánimo, y el choque en 
Fuente-ovejuna acabó de desorganizar su fuer-
za; por lo que se resolvió en consejo de o f i -
ciales dividirla en partidas, que pudieran pro-
curarse- la fuga; distrayendo la atención de 
sus perseguidores, y deslizándose hácia Po r -
tugal por las ásperas montañas de Est rema-
dura . El gefe liberal tenía reducida su c o -
lumna á cuarenta y cinco individuos el día 
once de marzo, al mismo tiempo que las tro-
pas de Ouiroga en el último grado de pos-
tración casi sentían pesar sobre sus cabezas 
las venganzas implacables del absolutismo. El 



'pronunciamiento de Andalucía estaba anona-
dado. Los gefes comprometidos, desde el con-
de de Labisbal hasta los últimos oficiales d e 
la espedicion, abandonaban álos bizarros cau-
dillos, puestos al f rente del movimiento. Los 
pueblos no respondían á las escitacioues del 
alzamiento militar; bien por diversidad de sen-
timientos; bien por temor á las iras monárqu i -
cas; ya , finalmente, por esa pugna e n t r e l o s 
espíritus del ciudadano y el soldado, que 
frecuentemente contrapone intereses que iden-
tifica la conveniencia general. Fre i re y Odon-
nell (Don José), saliendo de su primer es tu-
por , operaban de acuerdo, y se prometían 
realizar un escarmiento, semejante á los de 
Lacy y Poriier; dando fin con las e s t a c i o -
nes sangrientas á la revolución militar de las 
Cabezas d e S . Juan, abatida y espirante. 

/alicia secundó la insurrección an-
d a l u z a . La Coruña proclamó la 
sConstilucion en veinte y uno de 

^Febrero; respondiendo á el grito de 
' l ibertad el Ferrol, Vigo, y Santiago, 

?que espulsó al general conde de San 
>Roman, no obstante las fuerzas de 

que disponía. Pontevedra siguió el no-
ble ejemplo, y los realistas se estremecieron 
de espanto al contar el espacio de días en 
que la antigua y generosa Galloecia pasó del 
silencio de una medrosa esclavitud á el e n -
tusiasmo de los pueblos, que sacuden la co -
yunda del depotismo, y recobran con su dig-
nidad los fueros que aseguran sus derechos. 
Pronto no quedó en Galicia un soldado de 
las tropas de San Román; pues sin disparar 

18 
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un tiro el Conde marchó al territorio Castellaa 
no, dejando el pais levantado por la causa 
de las reformas con algunos batallones insur-
rectos, entre los cuales figuraban los de Gra-
nada y Castilla, y el regimiento de artillería, 
que pronunciados en la Coruña pasearon en 
triunfo á la ilustre viuda del mal aventurado 
Portier. 

Asturias estalla en general insurrección. 
Zaragoza se pronuncia con sus autoridades a 
la cabeza de la revolución liberal. El pueblo 
y la guarnición consiguen del inolvidable Cas-
taños que Barcelona responda á la voz de 
los libres de Andalucía. Mina penetra en .Na-
varra y la popularidad del insigne guerrillero 
apova la sublevación de las tropas que guar-
necen á Pamplona. Cádiz entre tantas famo-
sas ciudades estaba destinada á servir de teatro 
á la traición mas odiosa; al mas cobarde 
asesinato de un pueblo indefenso, que recuer-
da nuestra historia contemporánea. L gene-
ral Freire después de haber prometido la pro-
clamación solemne y pacifica de la Constitu-
ción del año doce el día nueve de marzo, 
permitió que se iluminasen las fachadas, que 
recorriesen las calles a l e g r e s músicas, y que 
el vecindario se entregara con tal esperanza 
á las ruidosas espansiones del alborozo p o -
pular. Al día siguiente en vez de los oficia-
les de la isla de León, convidados en totali-
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dad á la fiesta, vinieron á Cádiz como repre-
sentantes López Baños, Arco Agüero, Alcalá 
Galiano, y Silva. Ouiroga recelaba un lazo en 
aquel acuerdo repentino; conociendo el c a -
rácter de Freire y la índole de su segundo, 
Villavicencio. El pueblo fué la víctima en 
aquel plan menguado de los gefes realistas: 
reunido en la plaza de San Antonio aguarda-
ba el momento de la ceremonia, cuando un 
batallón de Guias y el regimiento de la Lealtad, 
á los gritos de «¡ Viva el Bey absoluto! ¡Aba-
jo la Constitución.'» cargaron sobre las ma-
sas con una ferocidad de Cosacos al loque 
de degüello, y haciendo perecer á cuatrocien-
tas sesenta personas, hiriendo á mas de mil, y 
cometiendo robos, violencias y atentados pro-
pios de una horda caribe. En vanó se ha pre-
tendido lavar la memoria de Freire y Vi-
llavicencio de tan infamante borron. El parte 
de Freire al gobierno contiene entre otras 
frases la que sigue... «solo al anochecer fué 
posible contener el celo de los leales soldados.» 
El general Campana, por otra parte, daba las 
gracias en nombre del Soberano á los oficia-
les é individuos de la guarnición «por su bri-
llante conducta militar.» Cádiz, ilustre por 
tantos y preclaros títulos, conserva el 10 de 
marzo de 1820 entre las 'efemérides doloro-
sas, que los romanos señalaban con piedra 
negra. 
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En Valencia Elio, el Tigre de aquel ter-
ritorio, escapó por milagro déla justicia p o -
pular. Eguía salió de Granada precipitadamen-
te. San Román hubo de proclamar la Cons-
titución en los últimos pueblos de las provin-

gallegas. El conde de Labisbal, aunque 
tan sospechoso á la Corte como podia serlo á 
los liberales por su repentina, defección, fué 
encargado por el gobierno de reducir á la 
obediencia los cuerpos, que habiendo salido 
de Madrid con destino á las provincias insur-
rectas se pronunciaron en el tránsito. Labis-
bal sale de la Corte; llega á Ocaña, y en-
contrándose al rejimienlo Imperial Alejandro, 
al mando de un hermano suyo, lo arenga y 
le hace repetir los vivas á la Constitución, 
que llenan los espacios desde el encumbra-
do Pirineo hasta las columnas de Hércules. 
Odonnell se pone en correspondencia con Rie-
go, y adhiriéndose por íin á el pronuncia-
miento entran én Córdoba perseguidor y per-
seguido con la fraternidad de hombres de la 
propia fé política. 

Fernando Vil, al recibir la noticia de la 
sublevación militar de Andalucía, se llenó de 
espanto, y convocó al Consejo de Estado, y 
á los hombres de todas las opiniones políti-
cas. Aóles de reuniese los consejaros se supo 
en Madrid la adhesión á la insurrección a n -
daluza de las otras provincias, y la conster-
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nación de la corte llegó á el último estremo. 
Elío demandaba crueles castigos, y sus san-
guinarios consejos horrorizaron al mismo Rey. 
Castaños optaba por liberalizar el sistema; pero 
sin aceptar la Constitución del doce. Balles-
teros pronunció un fogoso discurso, que mas 
tarde apareció bajo la forma de representación 
al Soberano, y en el cual presentaba á la 
consideración del trono los términos del in-
minente dilema: «o jurar la Constitución, ó 
denunciar á lu corona. » 

Fernando creyó como Castaños que b a s -
taría á conjurar la tempestad la promesa de 
dar cabida á las reformas en el régimen del 
pais. Al efecto él gobierno anunció la forma-
ción de un código penal, en el que desapa-
recerían la odiosa confiscación; el tormen-
to; las notas de infamia, trascendentales á 
las familias de los reos; las pruebas singu-
lares, y privilegiadas: los absurdos, que ha-
cían al foro criminal incompatible con las 
luces del Siglo. Esta promesa no podia cau-
sar efecto en un pueblo, que se había lan-
zado á la revolución no por reformar un 
ramo de la administración pública; sino por 
reformar desde las mismas bases del poder. 
Cunde por Madrid la fermentación: el pueblo 
se une al ejército, y una diputación se pre-
senta en Palacio, pidiendo al Rey que jure 
aquel pacto político, que anuló á favor de tan 
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malas artes. Femando cede á la fuerza irre-
sistible de los acontecimientos, y en nueve de 
marzo firma el decreto que restablecía el 
imperio de la Constitución de Cádiz. 

El pueblo recibió con entusiasmo la so -
lemne promesa del Monarca; sustituyó ai 
Ayuntamiento otro nombrado según la ley 
electoral. Los nuevos concejales se presenta-
ron al Soberano, quien les recibió con aga-
sajo, y en lugar del ministerio absolutista se 
instaló una junta consultiva á confianza de 
los liberales. No hubo que deplorar una des-
gracia en aquel levantamiento: ni una l á -
grima costó á Madrid restablecer el sistema 
reformador. Cuando la multitud se dirigió á 
la Bastilla de España, al Santo-Oficio, t e -
mióse con fundamento una série de escenas 
sangrientas, suscitadas por los ominosos r e -
cuerdos de aquella tiranía, que desde 1811 
á 1819 había salido de su modorra para 
prestar sus crueldades á los furores del ab-
solutismo. Sin embargo el pueblo se contentó 
con poner en libertad á los infelices, que ge-
mían en hediondos calabozos; despedazando 
y reduciendo á cenizas los iastrumentos de 
desapiadada tortura. 

Fernando VII al dia siguiente de prestar 
el juramento á la Constitución publicó un ma-
nifiesto para disculparse de haber faltado á la 
promesa de reformar las instituciones del pais: 
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promesa que sirvió de atenuación á el golpe 
de estado del 12 de mayo. En el manifiesto 
del Rey se leia aquella frase famosa, que lue-
go ha degenerado en una burla común á los 
que prometen lo que no tienen intención de 
cumplir. « Marchemos francamente, y yo el pri-
mero, por la senda constitucional.» 

El infante D. Cárlos, gefe de los Apostó-
licos, no quiso ser menos lisongero con la 
odiada revolución que su real hermano, y á 
fuer de Generalísimo echó á volar su alocu-
ción correspondiente al ejército, entre cuyos 
notables periodos uno concluía así:» 

«En cualquier peligro, en cualquier cir-
cunstancia, nos reúna al rededor del trono 
el generoso gr ito de ¡ Viva el rey! ¡ Viva la Na* 
cíoñ! / Viva la Constitución.'» 
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rescindamos de responder á las 
^acusaciones enconadas, que se 
tdirijen á los acontecimientos de 

4820 por los enemigos acérrimos 
l d e las reformas liberales. Usen el 

nombre de revolución en un sentido 
|preñado de anatemas para designar el 

movimiento. Presenten en buen hora esta sub-
versión de los destinos públicos como fruto de 
las sociedades secretas. Conspiren á denigrarla, 
suponiéndola un pretesto del ejército espedi-
cionario para evitarlos crudos trances d é l a 
guerra colonial. Trabajen por hacerla odiosa, 
marcándola por origen la sedición de la fuerza 
armada. Las declamatorias de la escuela a b -
solutista se han ido gastando de tal suerte, 
que hoy sus cargos no m ^ e c e n la tarea de 

combatirlos; porque parece dicho por estos 
malaventurados aquello de t t ienen ojos y no 
ven; oidos y no oyen.» 

Todo sonreía en España para esos hom-
bres del momento, que en el entusiasmo de 
un minuto ahogan las severas lecciones de lo 
pasado, y las indicaciones siniestras del por-
venir. Fernando consentía en jurar el Código 
político aclamado por los pueblos. Las frases 
de su manifiesto respiraban una franca reso-
lución de consagrar el voto público con su 
voto. Hasta el apostólico Don Carlos unía su 
voz á la declaración régia; apareciendo firme 
mantenedor de las libertades públicas. Para 
la candida multitud no había ya recuerdos 
lúgubres, ni cabían presagios funestos: ni r e -
paraba en la sangre de las víctimas pasadas, 
ni alcanzaba á sospechar los planes de una 
reacción, que cedía por de pronto, remitien-
do al porvenir la série de sus implacables ven-
ganzas. 

La Junta consultiva fué consecuente con 
las obligaciones de su interino ministerio; r e -
huyendo chocar con el Monarca en cuanto le 
fué posible; pues para sacar de los calabozos 
á los que padecían por sus opiniones l ibera-
les no hizo confesar sus abusos al derrocado 
absolutismo; sino que señaló el término de 
reiterados agravios con la palabra amnistía, 
que daba un tinte de generosidad á lo que era 



un simple acto de justicia: la rehabilitación 
de los perseguidos en sus empleos y honores 
fué el complemento de esta medida r e p a r a d o -
ra Tornó á ser abolido el Tribunal de la Fe , 
v las autoridades del réjimen absolutista ce-
dieron su lugar á las gerarquías en los s e r -
vicios públicos, creadas por el sistema cons-
titucional. Los diputados persas fneron r e -
nidos en prisión en varios conventos, basta que 
la representación nacional decidiera su sue te 
v á cuantos rehusaron prestar juramento a a 
Constitución se les impuso el destierro del 

P a Í S L a primera cuestión que dividió á los l i -
berales, fue la índole de las Cortes, convo-
cadas para el mes de Julio. Unos querrán 
aue Lesen eslraordinarias; apoyándose en que 
1 menester sujetar al Rey con nuev., co -
diciones y garantías, d e a n e s de la tunesto 
nrueba de 1812. Otros alegando que el r e -
a m e n constitucional había sucumbido por un 
golpe de estado, y no por abuso de la fa-
cultades otorgadas al poder real , abogaban 

el restablecimiento del Código p o l í t « | « 
Cádiz sirvió de cuna . El último parecer 
% o k Y Fernando quedó Ubre de 

los amados "contra su autoridad, intentados por 
f S n exaltada, que se 

futuras defecciones reales 
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cunstancias pudiesen ceder su imperio á com-
promisos creados; como si una conciencia elás-
tica hubiera de creerse ligada contra sus i n -
tereses al círculo de su deber . 

En los primeros dias de abril la jun ta 
terminó su encargo; dejando el puesto á un 
ministerio, que en mayoría mereció la a c e p -
tación pública, como precedente satisfactorio 
de la reforma radical, pero prudente en sus 
medios, de que necesitaban las instituciones. 
Las cárceles y presidios devolvieron á sus i lus-
tres víctimas Arguelles, Canga-Argüelles y 
García Herreros, que ocuparon las secreta-
rías del Interior, Hacienda, Gracia y Justicia. . 
Perez de Castro, celoso diputado de las Cons- .: 

tituyentes, se hizo cargo de la car tera de Es- ¿ . 
tado. Porcel, reformista aunque timido, acep-
tó la dirección d e Ultramar. Jabat , marino de 
sobresaliente mérito, ocupó el ministerio de su 
ramo, y el de la Guerra se confió al m a r -
qués de las Amarillas, si bien oficial de v a -
lor acreditado, tan inconsecuente en política, , 
que según la voz pública, despues de decla-
rarse ardiente partidario de las libertades pá-
trias, á el regreso de Fernando VII puso á 
sus pies las insignias de sus hechos militares, 
con protesta de no reconocer título alguno, 
que no tuviera por oríjen la bondad del Mo-
narca. El Rey, conociendo bien á los hombres ry ^ 
de la nu3va situación, se puso en sus manos; 
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seguro de sacar mejor partido de los mas v e -
jados por la política absolutista, que de oíros 
cualesquiera de lafamilia liberal; porque aque-
llos apóstoles de la doctrina emancipadora, que 
con ayuda de una fé ardiente y una severidad 
de principios Catoniana, aspiraban á fundar 
dignamente su escuela, llamados por el trono 
para su sosten, habían de hacer gala de tan-
ta mas abnegación, cuanto mayor servicia hu-
biese desplegado con ellos en los días aciagos, 
y á fuer de almas generosas, se opondrían á 
toda decisión perjudicial á los intereses m o -
nárquicos, porque no se sospechara en ellos 
secretos ódios por los sufrimientos pasados. 
Además el hijo de Cárlos IV, que lenia el 
talento de la astucia, comprendió el doble 
juego que le era dable hacer, fiando su des-
tino á los propios, que debían suponerse an i -
mados contra él de sentimientos de animad-
versión y encono. Para los liberales esta con-
ducta era una prueba de ilimitada confianza; 
gaje de benevolencia á que debían correspon-
der con gratitud: Para los absolutistas un 
paso forzado, una violencia que entregaba la 
Monarquía á merced de sus enemigos. De aquí 
la guerra civil, pensaría Fernando VII, y su 
cálculo fué una lamentable realidad. 

La política del nuevo gabinete estuvo en 
perfecta consonancia con la índole reformado-
ra de sus doctrinas. L'nas resoluciones e le-
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vaban el propósito de remediar los abusos 
absolutistas, como las de abolir señoríos, j u -
risdicciones y toda suerte de privilegios; i n -
corporar á la corona los derechos feudales, 
y destruir caprichosas exenciones de las l e -
yes comunes, que hacían distinguidas pero 
odiosas á determinadas clases. Otros decre-
tos manifestaron las tendencias del nuevo ré-
gimen á organizarse con todo el vigor de ur. 
gobierno joven, y sin compromisos que en-
cadenen su acción á consideraciones subal-
ternas: tales fueron la responsabilidad de las 
autoridades; la reorganización de Ayunta-
mientos y Diputaciones de Provincia y el a r -
mamento de la milicia ciudadana. Parte de 
las disposiciones se dirigieron á dar espan-
sion al espíritu progresivo de la moderna es-
cuela política, en oposicion al indolente quie-
tismo, que caracterizaba al régimen absoluto: 
por lo que se prepararon los trabajos para 
una nueva división territorial, y materiales 
que sirviesen á la Academia de la Historia 
para escribir la de nuestra revolución; se re -
dujo á dominio particular la inútil riqueza de 
baldíos y terrenos de aprovechamiento co-
mún, y estableciendo escuelas de agricultu-
ra , se consignaron premios á los servicios 
militares en las propiedades rústicas del Es -
tado. Buen número de medidas revelaban en 
el nuevo orden de cosas, la intención de ra -



dicarse en las costumbres para crear el e s -
píritu público, é inocular en él su sistema: 
así lo prueban las órdenes para insertar co-
mo efemérides en el calendario civil el ani-
versario de la promulgación constitucional; 
para denominar Plaza de la Constitución á 
la principal de cada pueblo; para que las au-
toridades arreglasen el lenguage oficial al es-
tilo del código político de la monarquía. Los 
decretos mas notables sin duda son los que 
devolvían al país los timbres de su esclusiva 
grandeza, que la monarquía envidiosa trató 
de confundir entre el polvo del olvido. F e r -
nando Vil, ingrato con todos los grandes ser-
vicios que debió á sus pueblos, no solo des-
cuidó pagar la deuda contraída por el Prín-
cipe que abdicando en Bayona, volvió á ser 
Rey por las hazañas de sus leales reinos; 
sino que los recuerdos de la campaña pol-
la independencia escitaban su marcada ant i -
patía, bien por que le trajeran á mientes su 
conducta en Valencey, mientras su nombre 
servia de grito de guerra á los españoles; 
ya porque considerase los instintos de liber-
tad consecuencia de la acción espontánea, 
que reveló su poder á los pueblos, huérfa-
nos de su Monarca y atacados por sus e n e -
migos: yá por último, porque su orgullo se 
sublevára al mencionar una série de proe-
zas, que no podían referirse .al Soberano en 

la nómina de TRIUNFOS REALES; sino que per-
tenecían esclusivamenle á la nación desam-
parada por la dinastía, al país entregado á 
sí propio; al pueblo peleando por su l iber-
tad al grito histórico de «Dios y mi dere-
cho.j> Se restablecieron los decretos de las 
cortes, relativos á recompensas de militares 
inutilizados en campaña, y depósitos de in-
válidos en las provincias: se restableció el 
aniversario del dos de mayo en Madrid: man-
dáronse alzar monumentos patrióticos en Za-
ragoza, Arapiles, Vitoria y Salamanca, ade-
mas de la Corte y se pagó un testimonio de 
justo agradecimiento á la memoria del ilustre 
mártir de Gerona don Mariano Alvarez, ins-
cribiendo su nombre en letras de oro en el 
salón de sesiones de la representación n a -
cional. 

Los gefes que habían padecido durante 
los ocho años de opresiou y los que hicie-
ron cesar sus rigores como Odonojú, Villa-
Campa, Quiroga- B«ego y Arco-Agüero reci-
bieron en premio de sus afanes merecidos 
ascensos. Cuando á fines de abril Arco-Agüe-
ro y Quiroga se presentaron en la corte en -
tre las aclamaciones públicas Fernando VII 
los trató con eslremadas distinciones y aga-
sajos. Todo eran plácemes y enhorabuenas 
entre los patriotas. La mayoría, crédula de 
las esterioridades, se eslasiaba con la alianza 



(le la monarquía y los .principios democrát i-
cos, y el Rey, primero amado, deseado lue-
go, fue sabio después; según rezaba la le-
yenda circular de la medalla acuñada con 
motivo de la proclamación del código polí-
tico de la monarquía en siete de marzo de 4820. 

Dejando á un lado las apariencias, p a -
trimonio de una multitud miope, y de otra 
muchedumbre, que ni sabe, ni quiere ni pue-
de ver mas que lo aparente, consideremos la 
posicion de los partidos en esta faz de la r e -
volución española, y haciendo justicia á to-
dos vengamos a confesar que la buena fé 
era imposible entre ellos; augurando la pug-
na abierta en cuanto fueron gastándose el efec-
to de las emociones primeras, y descubrién-
dose los propósitos hostiles, que aquella alian-
za disimulaba por momentos solamente.—Fer-
nando era una encarnación del derecho d i -
vino, según las creencias en que fué educado. 
Su infancia y su adolescencia transcurrieron 
entre los serviles respetos de la falange pa-
laciega; á la vista de escándalos, tolerados en 
silencio por vasallos, sin voz para reclamar 
virtudes en el trono, que se colocaba una grada 
mas bajo que el altar; teniendo en constante 
espectáculo ante sus ojos la elevación de un 
insolente favorito, acatado como deidad subal-
terna al mandato de la otra deificación h u -
mana, el trono; siu que tantas voluntades e n -

frenasen una voluntad, que llegó hasta en-
troncar al Valido en la regia estirpe; hasta 
plantear el plan, que debia proporcionarle la 
corona de los Braganzas. Fernando llegó á la 
edad viril nutrido en estos principios, y su 
dominación comenzó como las de sus predece-
sores; sin poderes rivales; sin equilibrio; ab-
soluta como la de los déspotas históricos, que 
heredaban en vez de cetro un cayado con que 
conducir rebaños de hombres. Un partido n u -
meroso erijia en condicion orgáuica de su es-
cuela una supremacía, que tanto alhagaba al 
gefe del Estado, y añadiendo á las preten-
siones monárquicas su exajeracion las hacía 
subir de punto desmesuradamente. ¿Cómo La-
bia de adaptarse Fernando á un sistema, que 
arrancándole el poder lejislativo, y confián-
dole el ejecutivo, aun con restricciones, le 
sometía á las leyes constituyentes como á cual-
quiera de los subditos? Por educación, por 
carácter, por intereses, por afecciones, Fe r -
nando era acérrimo enemigo de las ideas li-
berales, y cuando la Revolución le colocaba 
en la disyuntiva de reconocer su obra ó re-
nunciar al sólio, cedía á lo que él llamaba 
violencia; pero reservándose destruir la ley 
fundamental que aceptaba en cuanto se le ofre-
ciese la primera coyuntura favorable. 

En cuanto al partido liberal, este conven-
cimiento le alejaba del trono; porque estaba 
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seguro que de allí partiría el peor golpe con-
tra sus doctrinas.—Tenía que respetar dos 
principios, que era imposible abatir; el mo-
nárquico y el dinástico, y la institución y la 
familia las contaba como adversarios irrecon-
ciliables de su réjimen.—A la imposibilidad 
absoluta de entenderse en el mando del pais 
con unidad de objetos y mutua confianza, se 
agregaban los resentimientos de aquel asesi-
nato político, que los "anonadó alevosamente 
en mayo de 1812. La fiereza de la persecu-
ción, la saña de las espiaciones impuestas á 
los conatos liberales, engendraron odios que 
unos no alcanzaban á reprimir, que otros guar-
daban en lo íntimo de su corazon; pero que 
daban - una espresion de recelosidad á sus re-
laciones con la Monarquía.—Dabia una coin-
cidencia demasiado marcada entre los actos del 
Rey y la actitud de la familia absolutista, para 
que los liberales dejasen de considerar á Fe r -
nando VII como natural caudillo de la facción, 
que les lanzaba su constante y furibundo ana-
tema. 

Fernando cediendo á las circunstancias, 
sentía la humillación de su orgullo, como los 
liberales aceptándola, sufrían el imperio de 
una autoridad, que era un augurio de in -
falible pérdida para su causa.—Fernando no es-
peraba de los liberales mas que la ami-
noración desús derechos, como estos no aguar-

daban de él otra cosa que las tendencias á 
recobrar sus fueros de absoluto.— Férnando, 
primer majistrado de la nación, comenzaba 
por aborrecer de muerte la ley política que 
le daba tal carácter, y los liberales odiaban 
en el gefe de la soberanía constitucional al 
encubierto gefe del bando reaccionario. 

Con semejantes elementos la lucha era i n -
minente y á todo trance. Fernando habia de 
conspirar entre las sombras del misterio con-
tra la escuela reformadora, y los liberales 
debían concluir por atentar al poder , que les 
hacía tan desapiadada guerra. Fernando como 
Luis XVI, alhagando á la revolución en la 
impotencia de destruirla, se propuso contener-
la con ayuda de artificios, y Uegar hasta do-
minarla con fraudulentas maquinaciones. Los 
constitucionales de España como los de Fran-
cia, hicieron lo posible por conciliar su sis-
tema con el réjimen monárquico; se conven-
cieron de la inutilidad de sus tentativas; to-
caron el amargo desengaño de la perfidia 
real, y atacaron la autoridad que así pugnaba 
por abatirlos. Mas dichoso Fernando Vil que 
Luis XVI, salvó su cabeza en la azarosa lu-
cha; mas felices que los liberales franceses 
los españoles, no mancharon su historia con 
la sangre de su capital enemigo. Fernando 
dejó á España una viuda, huérfanas y un her -
mano desnaturalizado; elementos de funesta 



contienda civil. Los -liberales dieron mando á 
la una, coronas á las otras, y espulsaron al 
representante de los principios absolutistas, 
para (pie en su historia se lean las decepcio-
nes sucesivas que han traido la revolución al 
reciente período de que se ocupa esta crónica. 

Las Cortes se instalaron el seis de Julio, 
y el nueve tuvo lugar la ceremonia de prestar 
Fernando su juramento á la Constitución, con 
toda la pompa correspondiente á tan señalado 
dia. Mirábanse cara á cara en el seno de la 
representación nacional los perseguidores y los 
perseguidos de la víspera, y el observador hu-
biese hallado toda una historia en aquel t rue -
que de miradas entre los palaciegos ofendi-
dos por las reformas, los apostólicos del in-
fante Don Cárlos, y los patricios, que ó to r -
naron al gobierno desde los presidios, las cár-
celes, ó playas estrahgeras, ó bien se inau-
guraron en la carrera política, ya exacerba-
dos por las persecuciones de que su opinion 
les hizo^víctimas desde 1812 á la fecha .— 
El juramento real fué recibido con vítores f r e -
néticos de la multitud; pero aquellas aclama^ 
ciones entusiástas, ni hallaron eco en el co-
razon de un Rey, irreconciliable adversario de 
las ideas democráticas; ni en el alma de los 
hombres, que no se dejaban seducir por las 
impresiones del momento.—El discurso dé l a 
Corona era pródigo en protestas y segurida-

j g des, pero su efecto quedó reducido á electri-
zar á la muchedumbre, sin conseguir por un 
instante siquiera que los diputados liberales 
abandonaran la silenciosa espectativa en que se 

* mantenían ante el trono. 
La monarquía comenzó la série de sus t a -

reas dirijidas á comprometer la nueva causa. 
—Los liberales en lo escepcional de su situa-
ción, emprendieron su obra con la ajitacion 

5 Y ' a incandescencia de pasiones consiguiente. 
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oñsagremos nuestra atención al 
personal de los representantes del 

del seno de este Parla-
mento surgió la división en escuelas 
de la familia liberal, y la lucha que 

hoy viene subvirtiendo alternativa-
mente los destinos de nuestra patria. 

Desde luego los diputados de las Cortes 
de 1812 y 13, como el venerable Muñoz Tor-
rero, Arguelles, Toreno, Golfín, Calatrava, 
Martínez de la Rosa, Espiga, Giraldo, Vadi-
11o, Isturiz, Yandiola, Ruiz Padrón, Romero 
y Ciscar, se adunaron para sostener la obra 
constitucional del doce, alegando ser la única 
compatible con la época, y defendiéndola de 
los ataques de que comenzó á ser blanco por 
parte de la sección mas impaciente por r e -

formas radicales y sin especie alguna de m i -
ramientos.—De aquí provino el titulo de doce-
añislas; que despues se convirtió en el de 
moderados. 

Los nuevos representantes creian insufi-
cientes las condiciones legales del Código p o -
lítico de 1812 para mantener los poderes pú-
blicos en equilibrio, y juzgaban equivocada-
mente que debió la caida el réjimen liberal á 
los defectos de su primera organización.—Sos-
tenían que era preciso atacar no solo lo pe r -
judicial al sistema, sino cuanto pareciese in -
conveniente, y toda transacción se les Oguraba 
una defección á la buena causa.—Entre estos 
liberales, que se dieron la denominación de 
exaltados, se distinguían el economista Floréz 
Estrada; el literato Tapia; el historiógrafo Mar-
tínez Marina; el oficial San Miguel; los gene-
rales Quiroga y Zayas; los brigadieres Pala-
rea y Zorraquin; Alvarez Guerra; el erudito 
Cano-Manuel; el fogoso López Cepero, y el 
intrépido Cantero. 

Entre los exaltados había representantes 
cuya entonación parecía republicana, y que 
daban á los planes reformistas de vez en cuan-
do la impetuosidad de una decisión ardiente 
y sin contemplaciones: tales eran Romero Al -
puente, tribuno incansable de todas las liber-
tades públicas: el enciclopédico y facundo Mo-
reno Guerra; el brioso García Page, y el in-
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fatigable Navas. Esla sección no aspiraba á la 
diferencia en nominaciones; pero el pueblo les 
conocía por el epíteto de los de la ciiscara 
amarga. 

La reacción contaba con partidarios en el 
Congreso, aunque poco notables y en reduci-
do número.—Sin embargo, sobresalían en al-
gunas discusiones Galiano, furioso decretalis-
ta; Lobato, acérrimo defensor de las amorti-
zaciones civiles y eclesiásticas, y Alegría, ecle-
siástico de vastísima erudición, tenaz a d v e r -
sario de toda reforma. 

Los diputados en los años de doce y trece, 
se daban el título de fundadores, aspirando 
á establecer sus derechos á dirigir la opinión 
en sus trabajos pasados y en los infortunios 
que fueron su consecuencia. - Los nuevos r e -
presentantes del pais, adoptando el carácter 
de restauradores hacían valer sus tareas por 
dar vida al derrocado sistema, y la gloria del 
reciente triunfo debida á sus esfuerzos.—Esta 
división no estalló desde luego afortunadamen-
te, y así hubo unanimidad en las primeras y 
mas interesantes votaciones. 

Las sociedades patrióticas eran una ne-
cesidad para el nuevo réjimen; porque así se 
popularizaban las ideas liberales, y arrancan-
do al pueblo á la indiferencia por el bien c o -
mún, á que le acostumbrara el absolutismo, 
podía formarse la opinion pública, valladar 
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de las demasías del poder. La Fontana de Oro 
y la establecida en el café de Lorencini, eran 
en Madrid las sociedades matrices; centros de 
la ardiente propaganda, que mantenía vívala 
escitacion, y captaba tantos prosélitos con el 
atractivo de sus atrevidas discusiones, con la 
variedad perenne de sus debates, y ' su tri-
buna franca á la palabra fogosa del joven, al 
discurso sesudo del hombre de esperiencia, 
y á las saludables verdades del orador de in-
gènuo corazon.—Las sociedades constituían un 
cuerpo, que como tal representaba al poder 
público; correspondiéndose entre sí por una 
constante y curiosa comunicación.—Los exal-
tados fiaban á las sociedades patrióticas una 
parte de su tarea; porque reconocían que rara 
vez parte un impulso eficaz de la esfera de 
los poderes, y que se hacia preciso fundar 
institutos donde el pueblo fuese de su propia 
voluntad á iniciarse en las ideas nuevas; don-
de se familiarizara con las escenas del par-
lamentarismo; donde recibiera una educación 
liberal, hasta identificarse con las prácticas de 
la representación pública, y pudiese compren-
der la importancia de la cuestión entre la 
resistencia y el progreso; entre lo que fué y 
lo que debia ser; entre el despotismo caduco 
y la libertad naciente.—Los moderados temían 
por el orden las emociones violentas que sus -
citaban aquellas sociedades; el giro exajerado 
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que solían dar á los pensamientos reforma-
dores, y los eslravíos á que podían ser con-
ducidos por un espíritu arrebatado los áni-
mos impetuosos de una juventud llena de vida, 
y ávida de espacio, y la fé de buen número 
de hombres, adheridos á la revolución como 
á una causa que tenía derecho á todos los 
sacrificios.—Los hombres de génio como Ar-
guelles, Calatrava y Ciscar, concebían en las 
sociedades las ventajas de la propalacion de 
las nuevas doctrinas, como el temible per ju i -
cio de subvertir el órden, á que daban pábulo 
los vicios de su organización; pero querían de-
jarlas campo para surtir el efecto favorable, 
y procurar garantías contra cualquier abuso 
de las facultades que necesitaban para los fi-
nes de su creación.—Los hombres de talento 
mas reducido, las medianías, y las nulidades, 
no alcanzaron á concebir un término medio 
entre las ventajas y los inconvenientes de las 
asociaciones patrióticas, y de aquí provinie-
ron dos dictámenes, igualmente inoportunos, 
y que contribuyeron á dividir las fuerzas del 
partido: unos abogaban por que se conservase 
en la integridad de sus derechos á las socie-
dades, y otros porque fuesen abolidas-

El cuerpo de ejército de Andalucía era 
la esperanza de los exaltados por su disposi-
ción á ulteriores movimientos, coronado el 
primero por un éxito tan feliz, y ademas por 

hallarse á la entera devocion de Riego, Quiro-
ga y Arco-Agüero. El gobierno conoció hasta 
qué punto podía adelantar la revolocion si se 
la dejaban medjos tan propios para alentar 
sus conatos, y dió la órden de disolver aque-
llas fuerzas. Las representaciones contra la 
disolución partieron á la vez de los gefes mi-
litares, de las autoridades civiles, y del mu-
nicipio de la isla gaditana; pero el gobierno 
defendió su acertada medida en el terreno 
económico; alegando la inutilidad de conser-
var un ejército espedicionario, abandonado el 
pensamiento de la espedicion, y la inconve-
niencia de mantener un cuerpo de observa-
ción, especie de garantía del sistema, cuando 
el ejército habia jurado el Código político de 
1812.—Temíase una resistencia de aquellas 
tropas, que reputándose primer baluarte de 
las libertades públicas debían considerar su 
disolución como un alentado á la causa del 
liberalismo; mas el gobierno luvo la oportuna 
idea de desvanecer esta impresión peligrosa 
con una distinción al general Riego, que por 
lantos títulos personificaba la revolución de 
1820. Con el nombramiento de capitan gene-
ral de Galicia Riego recibió del ministerio in-
dicaciones lisonjeras para que antes de cum-
plir su misión se personara en la Corle, pues 
el Rey habia manifestado deseos de conocer-
le. Riego que era hombre de alma generosa 



1 

= 1 6 4 = 

y corazon noble, pero impresionable como 
una muger, y crédulo como un niño, se de-
jó seducir por la vanidad, y no pensó en otra 
cosa que en la recepción, que le preparaba 
el pueblo madrileño, y en la popularidad, que 
podían valerle las peroraciones á que fué in -
clinado en demasía, y en consecuencia se di-
rigió á la Corte con las ínfulas de hombre 
necesario; dispuesto á reconvenir al gobierno, 
y á seguir las funestas huellas de Blake, Cues-
ta, el Marqués de la Romana y Ballesteros, 
que en menor escala trataron de hacer los 
Cromwell con los poderes de sus épocas. 

El 31 de agosto Riego fué recibido en Ma-
r - drid con imponderable entusiasmo popular, y el 

Soberano le prodigó los mas afectuosos obse-. 
quios. Por la mañana se organizó una proce-
sión cívica en la que el general fué conduci-
do en carretela abierta; escitando con sus dis-
cursos ovaciones que rayaban en el delirio. 
Se le dió una comida suntuosa por los patrio-
tas exaltados, y á la noche asistió al Teatro. 
Hacía pocas noches que se había estrenado el 
Trágala, canción política que era al Himno 
de Riego lo que el (7d irá á la Marsellesa 
en la revolución de Francia, y el público pidió 
que se cantara.—La autoridad se negó tenaz-
mente á otorgar su permiso, por lo que hubo 
un grave tumulto, y -el gefe político hubiese 
sufrido consecuencias desagradables de su obs-

tinacion sin el auxilio de la Milicia Nacional. 
—Riego, sin dar pábulo al desorden con in-
fluencias de ningún género, se retiró del co-
liseo apenas negó la autoridad política la exi-
gencia del concurso; pero al día siguiente su 
nombre figuraba unido por la calumnia al r e -
lato de aquellos sucesos, y el gobierno c r e -
yéndole un riesgo permanente para la t r an-
quilidad pública, y tal vez por una prevención 
envidiosa, le destituyó del mando de Galicia, 
enviándole de cuartel á la provincia de "As-
turias; orden que cumplimentó resignado, a u n -
que pudo hacer arrepentir al gobierno de su 
conducta con solo una resolución audaz, ap ro -
vechando el favor de las circunstancias. 

El dia 6 de setiembre estalló un motin á 
las mismas puertas de palacio, y al apearse 
el Monarca de su coche; oyéndose los gritos 
sediciosos de «abajo la Constitución,» «Viva 
el rey absoluto!» La noticia de esta manifes-
tación absolutista exasperó á los exaltados, 
que arrojándose á las calles en tumulto aco-
metieron la casa del gefe político, que se 
ocultó, y la del general, que se mantuvo firme 
con ayuda de la guarnición.—La asonada 
terminó, dando el triste fruto de marcar el 
principio de las escisiones entre liberales; causa 
principal de los escesos á que se lanzó la re-
volución en lo sucesivo, hasta la ruina del 
6istema, y el entronizamiento del despotismo, 



encrudecido en sus persecuciones á medida qué 
se le sometió á mayores angustias en las al-
ternativas violentas de la éra constitucional del 
20 al 2 3 — Los exaltados serian poco tolerantes 
y arrebatados, si se quiere; pero los que ha-
cían alarde de moderación se comportaron con 
harta imprudencia, ofendiendo á un hombre 
como Riego, que fuera de su ansia de popu-
laridad y sus pretensiones tribunicias, tema un 
alma demasiado recta para posponer los in-
tereses patrios á su ambición, y carecía de 
ese talento peligroso, que justifica la descon-
fianza de los gobiernos hacia los hombres de 
prestigio. 

Las Cortes, distraídas en sus tareas por 
estos acontecimientos, eran teatro de acalo-
radas sesiones, que hacían al santuario de la 
representación nacional, tribuna de pasiones 
enconadas, que envenenaban los odios n a -
cientes.—Sin embargo la obra de reconsti-
tución del país bajo las formas liberales re-
cibió poderoso impulso con la ley de desvin-
culado«, que devolvía á la propiedad publi-
ca los bienes amortizados á titulo de mayo-
razgo - S e comenzó por suprimir buen n u -
mero de conventos, los colejios y monasterios 
de las inútiles órdenes militares, y otras me-
didas que llevaban por objeto estingu.r la ab-
sorción de la propiedad territorial por comu-
nidades é institutos eclesiásticos, y concluir con 

el ascetismo, que de un santo desprendimiento 
de la vanidad mundana, ó sagrado refugio 
de las almas contemplativas, se habia con-
vertido en escabel de ambiciones positivistas 
y retiro de los antipáticos al trabajo, con r a -
ras escepciones.'—Entre lodos los decretos de 
aquella lejislatura, merece señalada distinción 
el que devolvía su patria y patrimonio á los 
españoles emigrados á causa de servicios pres-
tados al instruso. Los constitucionales eran de 
aquella familia leal, que los afrancesados tra-
taban de condenar al ridículo con el apodo 
de papa-moscas. En 1812 habían publicado 
aquella Constitución que rechazaba el código 
político de los Notables de Bayona. Los afran-
cesados eran mucho mas enemigos de los li-
berales, que liabian sostenido el principio de 
independencia nacional hasta proclamar el dog-
ma de la soberanía del pueblo, que de un 
Rey que despues de renunciar su dignidad en 
manos de Bonaparte, felicitó al Corso por sus 
victorias en España, y recuperado el trono, 
parecía hosco al recuerdo de la campaña con-
tra la Francia imperial. Devolver á estos hom-
bres su pais y sus fortunas, fué una prueba 
de generosidad que hará bonor siempre á la 
memoria de aquel Congreso, y probó que es 
propia de los que han sufrido la misericordia 
con los que sufren.—A los cuatro meses se 
cerró la lejislatura, leyéndose por el señor 



presidente un discurso á nombre del Rey en 
que se daban las gracias al Parlamento por 
la generosidad con que babia dotado la real 
casa, y atendido al servicio público en varios 
importantes ramos con un esmero digno de 
elogio. Las espresiones empleadas en el dis-
curso no podian ser mas lisonjeras, ni era 
dable alcanzar mayor perfección en punto á 
revestir las manifestaciones de protestas, que 
mejor imitaran la sinceridad. Todavía hubo 
quien supusiera á Fernando Vil arrepentido 
de su .escesos pasados, y francamente dis-
puesto á marchar por las vías constituciona-
les el primero, como dijo en el manifiesto c é -
lebre. Todavía se encontraron almas Cándi-
das que recibiesen con efusión esta frase del 
discurso regio.» Cada vez me felicito mas de 
gobernar un pueblo tan noble y generoso.» 
Fernando no se proponía prolongar tales ilu-
siones, y acechaba su ocasion con perseve-
rancia J 

Los ministros constitucionales tenían que 
luchar con ese poder cortesano, que con sus 
imprudentes maquinaciones comprometió las 
cabezas de Cárlos I en Inglaterra y Luis XVI 
en Francia, y que influyendo en el ánimo 
de Fernando VII con intrigas y amaños in-
cesantes, frustraba con sensible frecuencia el 
acuerdo entre el Monarca y sus ministros res -
ponsables.—La posicion de los consejeros de 

la corona era la mas critica que puede con-
cebirse; teniendo por un lado que hacer frente 
á las necesidades del momento en un país 
trabajado en tan corto espacio por tantas pe-
ripecias, y abatido en su crédito por los des-
órdenes y la perpétua inseguridad; debien-
do por otro combatir las bastardas su jes -
tiones, que hacían al Soberano díscolo unas 
veces á las exijencias del nuevo orden de 
cosas, otras flexible en apariencia, pero cansa-
damente disculidor, y no pocas alarmando con 
una negativa repentina despues de un asenti-
miento formal y decisivo; teniendo, por último, 
que contener en su cauce una revolución, que 
principiando por penetrar las adversas dispo-
siciones del gefe del Estado, amenazaba pre-
cipitar al trono por la fatal pendiente por que 
rodaron las flores de lis en el vecino reino. 

El ministerio pudo transijir con el Rey á 
fuerza de paciencia y habilidad; arrancando á 
la recalcitrante monarquía la sanción de las 
reformas, emprendidas por la representación 
nacional, y trastornando los propósitos de la 
camarilla palaciega con el tesón y la firmeza, 
empleados á tiempo oportuno.—Tanto el hijo 
de Cárlos IV como la familia cortesana, que 
tenia por gefes al confesor del rey D. Víctor 
Saez, y al mayordomo mayor Marqués de Mi-
randa, creyeron provocar un conflicto al r é -
jimen liberal poniendo de manifiesto la disi-
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ciencia entre el Rey y los ministros con mo-
tivo del decreto referente á la supresión de 
los monacales.—Fernando se negó á sancionar 
tal decreto como repugnante á su conciencia, 
y la noticia de esta negativa produjo rumo-
ras que iban acrecentando basta convertirse 
en arriesgado tumulto. Los ministros se man-
tuvieron firmes; declarando que pues eran 
responsables á la nación de sus actos no apa-
recerían mas como encubridores de la male-
volencia real bácia las reformas liberales, y 
pondrían en claro las malas artes con que se 
trabajaba en la corte por desavenir al Sobe-
rano con el réjimen constitucional; dejando á 
palacio en descubierto y á merced de las cir-
cunstancias, que amenazaban con una compli-
cación temible.—Fernando y sus cortesanos 
se cohibieron con semejante amenaza, y aun-
que con visibles señales de disgusto el Rey 
estampó su firma al pié del decreto; re t i -
rándose despechado al Escorial, cuyo monas-
terio mereció una escepcion en la supresión 
de las órdenes.—Esta partida no tuvo mas 
razón que el enojo; porque había pasado la 
estación propia de trasladarse á este Real Si-
tio, y los sucesos posteriores denunciaron harto 
claramente los fines con que fué á instalarse 
iá corte á San Lorenzo. 

Fernando no aceptó de buen 
revolución de 1820 lo sa-

casi lodos los liberales; que 
no podian concillarse sus intereses con 

aspiraciones de la reforma lo sos-
una gran parte; pero que no ee-

un punto de conspirar contra el go -
bierno con que se identificaba en público de 
un modo tan solemne, como alhagueño para 
las nuevas ideas, era el secreto atormenta-
dor del gabinete, que la audacia de la corle 
iba á hacer patrimonio de la multitud.—El ab -
solutismo se lisonjeaba de recobrar su imperio 
por un golpe de Estado como el de 1814, y 
nada menos se proponía que la destrucción 
del réjimen constitucional por las vias direc-
tas.—Veamos los medios que adoptó, y coóm 
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sostuvo sus designios, una vez abocado el peli-
groso lance que provocó con su osada tentativa. 

A los seis dias de cerrarse el congreso 
el general Carvajal se presentó al general Vi-
godet, que mandaba el distrito militar de Cas-
tilla la Nueva, con una carta-orden autógrafa 
de Su Majestad para que le entregara el man-
do.—El artículo 225 de la Constitución p r o -
hibía cumplir orden alguna sin el refrendo del 
ministro correspondiente, y así el general Vi-
godet, despues de negarse á la obediencia de 
una disposición nula según la ley orgánica, 
se apresuró á dar parte de lo sucedido al 
ilustre general Valdés, celebridad mariua, que 
desempeñaba el ministerio de la Guerra, y 
aprobó la conducta del capitan general; resol-
viéndose á dar parte al público de aquella 
temeraria intentona; frustrada reproducción del 
asesinato político de 1814, quese inauguró con 
el misterioso nombramiento de Eguía para ca-
pitan general de Castilla la Nueva. 

El ministerio no estaba ya en el caso de 
contemporizar con las perfidias de la córte, ni 
hacerse cómplice de maquinaciones siniestras. 
—Habló al pueblo. No fueron al Escorial á r e -
t raer al rey de sus proyectos liberticidas, ni 
á neutralizar los influjos maléficos los insul-
tados consejeros de la corona; sino que r e -
nunciando al sistema de las contemplaciones 
optaron por los remedios enérj icos,y fiaron 
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4a derrota de aquella trama á la revolu-
ción, que correspondió cumplidamente á lo 
que se esperaba de sus bríos.—Los mode-
rados conocieron que sus escesivas conside-
raciones, y sus afanes por paliar el desvío 
de Fernando y su camarilla á la obra cons-
titucional, habían comprometido su causa, y 
que los exaltados con su impetuosa acción 
podían contrarestar los planes palaciegos, y 
dieron la voz de alarma que tuvo por con-
secuencia una terrible manifestación popu-
lar.—El pueblo pidiendo la cabeza de Car-
bajal , cortes estraordinarias, y e ' regreso del 
Rey, acgdió á la diputación permanente del 
Parlamento, y al Ayuntamiento Constitucio-
nal, quienes enviaron dos mensages severos, 
describiendo la tremenda escitacion de áni-
mos de la Capital. 

Fernando y sus seides se estremecieron de 
espanto. Aquellos mensages de la diputación per-
manenteydel Municipio respiraban indignación, 
y la pintora de la ira popular que las comisio-
nes hicieron tenian un carácter de veracidad in-
dispensable.—Un minuto de incertidumbre vías 
turbas facciosas de Madrid podian encontrar un 
Maillard, que reprodujesela funesta jornada de 
Versailles.-Mn minuto de vacilación y una m u -
chedumbre ébria de cólera y sedienta de vengan-
za,vendriaá rodear la maravilla fundadapor Feli-
pellen conmemoracion de lagloriosa victoria de S. 
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Quintín, para reclamar á los fautores de la 
iniquidad palaciega , y conducir á un prisio-
nero real entre las esplosiones de su enco-
no formidable.— El Rey se consideraba p e r -
dido, creyendo leer las páginas sangrientas 
de nna revolución, que seguía los propios trá-
mites que la de Francia ; que se disponía á 
forzarle al regreso á la capital , espuesto á 
los desacatos de un ciego enojo, para venir 
á parar en el sacrificio de su vida á los odios 
de enemigos vencedores.—La cohorte pa la -
ciega se figuró divisar las picas, dispuestas 
á pasear las cabezas en alarde de cruentos 
desafueros, y los puñales de la abrumadora 
multitud v prontos á inmolar á los servidores 
de la monarquía en los puestos fijados á su 
leal custodia.—Ni el Soberano ni la córte 
liabian previsto este terrorífico desenlace de 
sus amaños; así es que no estaban prepara-
dos para las consecuencias del aventurado 
lance, y en la hora crítica hubieron de re-
troceder , medrosos de un suceso, que no a l -
canzaron á prevenir en sus mezquinos cál -
culos. 

Fernando VII se humilló ante las comi-
siones , dando unos descargos que nadie c re -
yó ; pronunciando entre sus escusas las de 
imprevisión y mala inteligencia, y empeñan-
do su palabra de volver á Madrid, luego que 
calmándose la efervencencía pública no b u -
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biese recelos de que la Majestad se rebaja-
ra con los desacatos de las turbas enarde-
cidas.—Fernando no vaciló en sacrificar á sus 
favoritos al rencor popular, y tanto su con-
fesor Don Víctor Saez, como el marqués de 
Miranda su mayordomo mayor , fueron des-
pedidos del servicio r e a l ; denunciados con 
esta medida como malos consejeros y en des-
cubierto ante la estilación de ánimos que 
amenazaba sus vidas. 

A los cinco días de estas ocurrencias el Rey 
se figuró que podía restituirse á la Corte sin 
aventura desagradable; pero no correspondió 
el público á sus esperanzas.—Apenas le d i -
visó la inmensa muchedumbre, que había acu-
dido á presenciar su entrada, prorrumpió en 
un rujidu ensordecedor; mezcla confusa de 
gritos de reconvención, de furia de amago, 
de ultrajante befa.—El carruaje se vió c e r -
cado de turbas en la mayor exaltación, que 
arrastrando en pos de sí á los que hallaba 
á su paso, como un alud á cuanto encuen-
tra en su formidable descenso, hacia hervir 
las cabezas en torno de Fernando VII como 
ola espumosa con que combate la tempestad á 
la náufraga naye.—Unos gritaban «¡ Viva el 
Rey constitucional!» con la espresion iracun-
da que hacia este grito, no una aclamación 
al Soberano, sino un muera indirecto á sus 
pretensiones absolutistas.—Otros le dirigían la 
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palabra, dándole el apodo de Narizotas, y blan-
diendo el puño cerrado sobre suscabezas .=Al -
gunos llegaron á mostrarle laConslitucion,y se-
ñalado con tinta roja el artículo 225, violado 
conel nombramiento autógrafo deCarbajal.—Un 
hombre atravesó la compacta multitud con un ni-
ño en los brazos, y consiguiendo acercarse á la 
carreteladel Reylepresentó al pequeñuelo. Fer-
nando por un movimiento puramente maquinal, 
tomó la cara al niño.=Acaricialo,verdugo,(es-
clamó aquel hombre con ironía) es el hijo de 
tu victima el desafortunado Lacy. »—El rey 
se hizo atrás con terror , y volvió el rostro 
á la otra parte no hallando mas que gestos 
irritados y ademanes que traducían pensa-
mientos hostiles.—Al mostrarse en el balcón 
de palacio, un grupo de furiosos rompió á 
cantar desaforadamente el Trágala con l e -
tras ofensivas, que por primera vez se oye-
ron en aquella tarde de cruel espiacion para 
la perfidia monárquica.—El trono perdió su 
prestigio con la pusilanimidad, despues de la 
siniestra intentona, y el pueblo se contuvo-
tras de aquel desahogo de su ¡ra cuando en 
semejantes circunstancias otro menos gene-
roso habría completado su triunfo. 

El efecto natural de aquel peligro en 
que se vio la causa liberal comprometida fué 
la unión de los partidos de la exaltación y 
del justo término—Se había roto el terrible 
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creto del gabinete, y ya no era dable disi-
mular que el enemigo mas acérrimo de la Cons-
titución era el Rey, que prometió marchar el 
primero por la senda que trazaba; que los 
absolutistas contaban con su decidido apoyo; 
que la reacción constituía el pensamiento cons-
tante de la Corte.—El ministerio, y con él los 
campeones del moderantismo, que trataron de 
paliar hasta entonces la desafección de F e r -
nando al nuevo réjimen, y su resistencia 
las consiguientes reformas, renunciando á sus 
infructuosas contemplaciones se unieron á los 
que reprimieran por avanzados.—Riego rec i -
bió el mando militar de Aragón: Quíroga, '}S 
Lopez-Baños, Velasco y Arco-Agüero fueron „ JJ \ 
empleados á diferentes puntos, y los exaltados 
conviuierón en sostener con ciega lealtad á los 
hombres, que en los últimos aconteciinientrts 
se habían puesto á la altura de tan graves 
circunstancias con tanta firmeza como d ig-
nidad. 

Los guardias de corps eran ciegos instru-
mentos de <pie Fernando solía valerse para 
sus desesperadas tentativas, y dándoles papel 
en las tramas reservábase la abjuración de su 
causa si fracasaban las azarosas empresas.— 
Los guardias de corps en Madrid como en Pa-
rís ostentaban su realismo con el mas insul-
tante menosprecio á lodo instituto popular; lle-
vando sus pretensiones á la distinción hasta 

•23 



< 

la mas insoportable insolencia: recojiendo, mer-
ced á esta conducta, larga cosecha de anti-
páticas prevenciones y declarados odios. —Ini-
ciados en varias combinaciones liberticidas, y 
descubiertos en distintos clubs reaccionarios, 
el ministerio los observaba con propósito de 
prepararles un ejemplar escarmiento; los exal-
tados clamaban por so eslincion como lejion 
despótica de Prelorianos, y el pueblo irritado 
por sus altiveces aristocráticas, y mas enarde-
cido por las descaradas burlas, de que hacían 
objeto los derechos del común, recordaba en 
sus furores que la plebe de París babia ven-
gado de una manera cruel el banquete de 
Versailles, y el pisoteo de las cucardas trico-
lores. 

El o de febrero de 1821, al salir Fernan-
do Vil de palacio, los milicianos nacionales 
dieron el grito de costumbre: «¡Viva el Bey 
Constitucional!»-—Varios guardias de corps 
apostados al efecto, emprendieron á sablazos 
con los aclamadores; hiriendo á muchos, y 
causando la alarma que es de suponer.—-Los 
tambores de la milicia nacional resonaron por 
lodos los distritos de Madrid con el toque alar-
mante de generala, y la noticia del atentado 
corriendo de boca en boca concitó al pueblo, 
que en grupos amenazadores se dirijió á pa-
lacio, dando mueras á los guardias de la real 
persona, provocadores de aquel tumulto.—Los 
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guardias se refujiaron á su cuartel, y la mu-
chedumbre tomó aquella dirección para ven-
gar sus enconos, y acabar con los audaces 
enemigos de las libertades públicas.—Un bi-
zarro Tejimiento de infantería se interpuso e n -
tre el pueblo y el cuartel de guardias, y ayu- £ 
dando á esta generosa interposición las e x o r -
taciones de no pocos hombres', influyentes, se 
logró retraer á la multitud de una empresa, 
que habría costado la vida á no pocos, dejan-: 
do una sangrienta huella en la Historia de 
la Revolución.—Como el furor popular era 
preciso que desfogase, Fernando Vil a l i egre-
sar á su palacio, encontró en los alrededores 
al pueblo enardecido, que sabiendo lo que le 
incomodaba la aclamación al lley constitucio-
nal, se la repelía con espresiou iracuuda; -ha-
ciendo así testimonio de prevención irritada 
lo que parecía tributo de entusiasta aprecio. 

Las autoridades deliberaban; el Consejo de 
Estado no acertaba á adoptar una resolución; 
la diputación permanente de las Cortes pedia 
una decisión enérjíca y una medida severa; 
el ministerio combinaba un golpe vigeroso con-
tra aquella guardia de corps, indudable ene-
miga de las instituciones, y segura agresora 
en aquel dia.—Las comunicaciones se ci uzaron 
entre les diferentes poderes; pero los ministros 
desatendiendo los dictámenes, que hablaban 
de conciliar los ánimos cuando las circunstan-
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cías requerían acuerdos prontos y ejemplares, 
acordaron la disolución del cuerpo, disidente 
determinado del réjimen liberal, y marcharon 
¿ palacio con el firme proposito de hacer cues -
tión de honra la destitución convenida, y di-
mitir sus cargos, caso que el Rey se obstinara 
en conservar aquella cohorte de violentos ada-
lides del absolutismo, siempre prontos á servir 
de apoyo á una reacción ominosa. 

Fernando VII, como era de presumir, trató 
de hacer pasar aquel atropello por una cala-
verada de los niños mimados por la monar -
quía, que se habían creído aun en los bue-
nos tiempos, en que los guardias de los reyes, 
(alabarderos, mosqueteros, y caballeros pages) 
gozaban las preeminencias de apurar los ví-
veres y dejar exhaustas las bodegas de los 
hostaleros, apaleándolos tras de no pagar el 
gasto; abrazaban á las buenas mozas á la luz 
del dia y en las barbas de padres y mar i -
dos, y caían sobre el primer grupo del pai-
sanage como Don Quijote sobre la manada de 
carneros del capítulo XVIII de la primera parte. 
—Conocido que hubo el Rey que el lance no 
se atenuaba con las bromas hasta obscenas 
que solía permitirse, disculpó el alentado, ca-r 
lificándolo de esceso en los deberes de fide-
lidad; llegando al punto de negarse á-firmar 
el decreto de disolución de los guardias.— 
Los ministros insistieron amenazando con la 

dimisión; apoyadas sus insistencias por la g r i -
tería de las turbas, que cercaban el Alcázar, 
y Fernando tan atrevido en sus proyectos, 
como temeroso en los momentos de crisis, c e -
dió por último á lo que de él se exijía.— 
Los guardias habían evacuado la Villa con 
caballos y armamento, y la tranquilidad quedó 
restablecida al parecer. 
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jodavía fallaba un desengaño al mi-
nis ter io presidido por el insigne 
.Arguelles, y Fernando se encar-

dó de probarle que en vano se t ra-
f J 3 t a b a de reconciliar á la monarquía 
.con las ideas reformadoras.—Abrióse la 
¿segunda lejislatura en .25 de febrero de 

1821, enlre las sombrías preocupaciones de 
lodos los ánimos por la intervención de la Santa-
Alianza en Nápoles y Sicilia, levantadas por el 
sistema constitucional, y desde luego se pre-
sintió un choque inminente cuando el Rey dijo 
á. la comision de las Cortes «qu& iría á la t á -
mara si se tomaban medidas para , evitar los 
desacatos que de continuo sufría la Mages-
tad.»—El presidente Cano Manuel replicó que 
esta advertencia debia dirijirse al poder eje-

cutivo, encargado en la conservación del orden 
público, respuesta que hizo enmudecer á la 
Corte, demarcando los limites de autoridad del 
Parlamento.—El primero de marzo fué seña-
lado por el Rey para inaugurar las tareas le-
jislalivas con la sesión régia. El Monarca asis-
tió con aquel aparato fastuoso, que la revolu-
ción aceptaba como un medio de prevenir la 
acusación de antipatías al poder real.—Leyó 
el discurso de apertura convenido con el mi-
nisterio, en el que refiriéndose al Congreso 
de Laibach, aseguraba que las potencias del 
Norte, reconocían respecto á España el sis-
tema que destruyeron en Nápoles y Sicilia, 
en virtud de enérjica comunicación d i nuestro 
gobierno, en que se recordó á los Sobera-
nos aliados los principios de derecho de gen-
tes, que dan á los pueblos facultad de orga-
nizar su réjimen interior.—Terminado el dis-
curso, obra de los ministros, Fernando pro^ 
siguió la lectura de un párrafo singular, aña-
dido al testo, y en el que hablando de su 
persona se querellaba de algunos mal inten-
tencfonados, que no vacilaban en calumniar 
sus recios propósitos; manifestando su dolor 
por los ultrajes y desacatos de que le hacían 
víctima, y acusando al poder ejecutivo de falta 
de dignidad y enerjía, con indicaciones diri-
jidas á presentarse á los ojos de la Europa 
como un malaventurado Rey oprimido, y en 
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continuo riesgo de sucumbir á la sevicia de 
turbas desenfrenadas.—El ministerio escuchó 
indignado aquel periodo infamante; deslealtad 
inaudita en los fastos de Estados, Dietas, Cor-
tes y Parlamentos.—El Congreso quedó sor-
prendido de aquella alevosía real: no con-
testó á el período de Fernando el presidente, 
y se levantó la sesión entre la consternación 
y la incertidumbre de los representantes. An-
tes de que los consejeros de la corona presen-
taran su dimisión recibieron los decretos, que 
los exhoneraban de sus cargos. 

El ministerio Arguelles tenia que caer por 
una perfidia; porque babia sido liarlo gene-
roso con la corte; resistiendo entregar al país 
las pruebas de los incesantes complots liber-
ticidas que se fraguaban en Palacio ; porque 
babia rehusado las reiteradas ocasiones de p o -
ner en evidencia la infamia de un Monarca, 
que repelía sus protestas y juramentos al p a -
so que fomentaba los planes reaccionarios. 
—Fernando aparecía en todos los conciliá-
bulos absolutistas, sorprendidos por el gabi-
nete, como instigador del bando apostólico, 
y Arguelles tenía testimonios irrecusables con 
que sostener la denuncia de las malas arles 
de la corle: ya la correspondencia de la jun-
ta apostólica aprehendida al secretario entre 
otros documentos; ya los ochenlines (mone-
da recientemente acuñada, y en que solo se 

pagó la asignación real) encontrados en gran 
número en poder del Pastor, cabecilla r e a -
lista , sublevado en la Mancha y preso en 
seguida.—Fernando sabia que el miaisterio 
no estaba dolado do ese aliento revolucio-
nario, que no se pára ante prestigios , que 
carece de interés en conservar, y no temió 
por consiguiente la publicidad de sus inicuos 
manejos, ni la apelación de los ministros á el 
partido exa l tado , cuyos ímpetus recelaban 
aun mas que la propia monarquía.—Le in-
comodaban sus consejos, porque sabían s e -
guir el hilo de sus recatadas maquinaciones, 
y obstruían el protectorado de la corle en 
las juntas absolutistas, y en las partidas f a c -
c iosas .—Se deshizo del gabinete con una 
traición; porque confiaba en su hidalguía que 
por no pasar por vengadores de tal desaire 
se abstendrían de bacer públicas sus tramas 
contra el réjimen liberal.—Quizá no fué es-
traña á este paso la coalícion del Norte; po r -
que al saberse en Ja Península los atentato-
rios acuerdos de Troppau y Laibach contra 
los movimientos liberales, uno de los minis-
tros enardecido propuso la escilacion del pais, 
y los demás convinieron en dar rienda al e n -
tusiasmo público tan pronlo como la Santa-
Alianza renovase los motivos de alarma. 

Fernaudo insistió en la conducta escep-
cional, comenzada en la apertura del Parla-
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mentó, y presentó á las Cortes una proposicion 
relativa á que los representantes del país le 
indicasen ó designaran sujetos idóneos para 
ocupar las secretarías vacantes.—La intención 
que llevaba este mensage singular no podía 
ser mas dolosa; porque si las Cortes secunda-
ban los deseos de la corona lejitimaban implí-
citamente la destitución anti-parlamentaria del 
ministerio; envolviendo un voto de censura de 
sus actos- con aprobar el golpe alevoso, que 
puso fin á su administración. Si el Congreso se 
negaba á servir de norte á la mentida since-
ridad constitucional del Rey, este se encontra-
ba arbitro de elegir según sus inspiraciones, 
y teniendo la disculpa de haber aspirado al 
éxito; cediendo su mismo derecho á personas 
mas competentes en la materia.—El Parlamen-
to no cayó en el lazo tendido por la Corte. 
Toreno estuvo brillantísimo en la discusión 
del régio mensage y Calatrava trazó la senda 
que convenia seguir si la representación n a -
cional había de sostenerse en el círculo de 
sus atribuciones; sin estralímitarlas por nin-
gún concepto; ni tolerar la intrusión por nin-
gún titulo.—La discusión bubo de compli-
carse por necesidad con la de respuesta al 
discurso de la corona, y como el párrafo úl-
timo, injerido por el Monarca en la lectura, 
contenia acusaciones graves contra el ministerio 
Arguelles, pareció indispensable llamar á. sus 

individuos para que suministrasen instruc-
ciones á la Cámara, esplicaudo los anteceden-
tes de la cuestión.—Fernando VH tan osado 
para acometer una empresa como pusiláni-
me ante la- primera contrariedad, tembló al 
advertir el giro de tales discusiones, y trató 
de precaver las amenazadoras contigencias, 
restableciendo al ministerio destituido; pero 
uno por uno los individuos de aquel gabiuete 
rechazaron con dignidad las indicaciones.— 
Arguelles declaró al Congreso en nombre de 
sus colegas que en su condicion de particu-
lares no podían permitirse manifestación pú-
blica ni privada; terminando con recomendar 
su honor á la consideración de las Cortes.— 
En consecuencia se contestó al Rey que como 
gefe del poder ejecutivo dispusiera lo condu-
cente al sosten de las instituciones, y á la con-
servación del órden público.—Al ministerio 
Arguelles sustituyeron Bardají, Yaldemoro, Fé -
lix, Cano Manuel, Barata, Moreno y Escude-
ro; hombres de pocas garantías para el s i s -
tema; no comprometidos en los trances de la 
revolución, y menos apropósito para aceptar 
con decisión franca y animosa las responsa-
bilidades anexas á sus cargos en dias de p r u e -
ba y en circunstancias difíciles.—Así es que 
los pueblos no esperimentaron sensación con 
tal mudanza y el Congreso acojió á los nue-
vos ministros con suma frialdad.—Situación tan 
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peligrosa en el- esterior, lan apurada en la 
hacienda, y tan espinosa en la política, reque-
ría ministros de nombrés nías identificados con 
ella; que no pudieran retroceder de una po-
sición solemnemente aceptada; -que hubiesen 
de comprender en toda su importancia la cues-
tión de vida ó muerte,- que su mando inicia-
ba en su porvenir de hombres públicos.—Asi 
es : que Barata intentó un empréstito, y frus-
tradas todas sus negociaciones tuvo que re -
tirarse, entrando Vallejo en su lugar, sin- con-
seguir mejores resultados. 

La Santa-Alianza dió el golpe convenido 
en Laibach contra los constitucionales de Ná-
poles y Sicilia: Civitá-Ducale y Aquila, fue-
ron teatros de funesta derrota para el e j é r -
cito liberal á las órdenes de Pepé, y los aus -
tríacos penetraron en Nápoles; derrocando el 
réjimen que emancipaba al pueblo de la férula 
monárquica.—El Piamonte levantado por la 
propia causa fué invadido por los soldados 
del Norte, y en ios memorables campos de 
Novara sucumbió la libertad ante las hues-
tes de. la tiranía.—Los constitucionales espa-
ñoles se obstinaron en esplicar los aconteci-
mientos de Italia como resultado de traicio-
nes de unos caudillos, ó ineptitud de otros; 
pero, ó no tuvieron juicio para apreciar las 
circunstancias en su alarmante significación, ó 
trataron de disimularse y disimular al pais las 

consecuencias que auguraba aquel siniestro 
éxito de la coalicion absolutista.—El ministro 
de la Gobernación dijo* á las Cortes eii 8 de 
abril que los sucesos de Nápoles en el con-
cepto de S. M. no merecían considerarse de 
grande importancia; más que convenia velar 

.por el reposo público; armonizar los poderes, 
conservando á cada uno sus límites; y dando s e -
guridades de qne el Rey conceptuaba su per-
sona y su trono identificadas con el sistema 
cofistilucional.—Uno dé los tribunos del parti-
do exaltado, el entendido y locuza Moreno 
Guerra, tomó la palabra para tranquilizar los 
ánimos; inquietos por los desastres-italianos.— 
Según el orador, la Francia ni podía poner en 
campaña un ejército, ni permitir el paso á las 
falanges Opresoras del Norte. Inglaterra d e s -
pues de so repugnancia al predominio de la 
coalicion dé las potencias- germánica^, t?nía 
motivos de temer pór sus posesiones según 
algunos antecedentes de las ocurrencias en las 
Dos Sicilias. Portugal podia contarse manco-
munada con nuestros intereses. De modo que 
una federación franco-anglo-hispano-lusitana 
garantizaba nuestra independencia, si el Norte 
tentaba una invasión en los dominios de F e r -
nando VIL—A pesar de todas estas segurida-
des, el- instinto del riesgo se reveló en un de-
creto, que mandaba aplicar á los conspirado-
res las duras penas del militar en campaña. 
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Los trabajos del Congreso fueron en ver-
dad notables por sus acertadas reformas.— 
Suprimióse todo género de prestación á la 
Curia Romana por razón d e bulas, indultos, 
etc., reduciendo á nueve mil duros la asig-
nación.—Se reformó la moneda, sustituyen-
do á la inscripción monárquica el titulo cons-
titucional, que acreditaba el reconocimiento 
de la soberanía de la nación.—Sed ¡ó-una 
ley orgánica para el ejército.—Se redujeron 
á la mitad las. cuotas de diezmos y primicias; 
aplicando á la dotacion de culto y clero sus 
producidos.—Se modificó la ley de señoríos; 
mientras quedaba aprobada por la corona la 
estincion propuesta de los feudos y per te-
nencias jurisdiccionales.—Se promovió la des-
cuidada instrucción pública por medio de un 
reglamento general, que la dividió en tres 
clases ; haciendo indispensable la dotacion de 
una escuela en lodo pueblo que llegara al ti-
po de cien vecinos.—Por último, estableció 
un nuevo sistema de impuestos Con el fin de 
cubrir el monstruoso presupuesto de setecien-
tos cincuenta y "seis millones; doscientos c a -
torce mil, doscientos diez y siete reales. 

El Parlamento se cerró el 30 de' Junio. 
El Rey fué victoreado por los representantes 
de la nación y por la multitud; pero al t ra -
vés de aquellos arranques de un pasajero 
entusiasmo era fácil advertir los intereses 

del trono y del pueblo en mtransigible con-
traposición, y los ánimos olvidados un punto 
de sus desconfianzas y siniestras preocupacio-
nes volvíanse de nuevo á sumir eu un abismo 
de incertidumbres y enconados recelos.—La 
Córle no podiá aceptar las reformas, que t e -
nían que herir sus antiguos pi iyilegios y abu-
sivos poderes.—La reforma no alcanzaba á 
cimentar sus principios sin atacar en primer 
término las exenciones y rémoras.al bien pro-
comunal. 

La conlra-revolucion estalló en diferentes 
puntos.—Aparecieron gavillas facciosas en la 
Rioja, en Galicia, en Soria, Búrgos, Avila y 
Cataluña, que en son de aclamar el absolu-
tismo se entregaban al pillaje y á los mas 
atroces atentados contra los liberales, apodados 
los negros por el bando apostólico.—Merino, 
El Abuelo y otros guerrilleros-conocidos en la 
lucha contra Napoleon, añadieron el terror 
de sus nombres á la consternación que aquellas 
hordas producían con sus escesos.—En com-
binación con estos alarmantes movimientos 
aparecían las resistencias á cumplimentar el 
decreto de secularización de Regulares, y des-
amortización del patrimonio monacal, por parle 
del obispo de Grihuela, el arzobispo de Tar-
ragona, y gran número de prelados de Cata-
luña con .el de Oviedo.—Se trataba simultá-
neamente de allerar los ánimos con los cona -
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tos de las guerrillas absolutistas, .y sublevar 
las conciencias con la rebeldía de los obis-
pos á reconocer las reformas de la represen-
tación nacional respecto al orden eclesiástico. 

En tal estado de conmocion se hizo pú-
blico el fallo judicial recaído en el notable 
proceso del cura de Tamajon, Don Matías 
Vrnuesa, capellan de honor de S. M.—Este 
desventurado formó el proyoclo de que l la-
madas á Palacio las autoridades se las redu-
jera á prisión, en tanto que el infante D. Cár-
los visitando los cuarteles intentaba un golpe 
de Estado por medio de la insurrección mi-
litar.—En el actuado figuraban proclamas 
impresas y documentos, que no permitian du-
dar de la conspiración; pero el Juez impuso 
al reo diez años de presidio apesar de la 
referida disposición de las Cortes respecto al 
crimen de conspiración.—El 4 de mayo fo r -
máronse numerosos grupos en la Puerta del 
Sol, que se dirijieron enardecidos á la cár-
cel.—Los milicianos que formaban la guar -
dia no se atrevieron á resistir á la furiosa mul-
titud, que atrepellando á los empleados en el 
establecimiento llegó hasta el infeliz Vinueáa, 
y al compás del Trágala los famosos chis-
peros de Madrid le acabaron á martillazos. 
—Mírese bajo cualquier fase tal hecho, siem-
pre fué un asesinato cruel, que ni disculpa 
la indignación por la injusticia de .la sentencia 
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dictada; ni atenúan las provocaciones del ban-
do apostólico, en arma incesante contra el 
sistema liberal.—El Rey azorado reunió su 
guardia para apelar á sus sentimientos de fir-
me adhesión.—Martínez de la Rosa y Toreno 
se espresaron con vehemencia en la tribuna 
parlamentaria; tronando en apostrofes terribles 
contra los que manchaban con sangre los fas-
tos de la nueva éra política. 

m 
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encidos los liberales de Nápoles y 
?Sicilia por la còalicion del Norte, 
luna grao parle ae los mas fogo-

¿sos carbonarios buscaron refugio en 
.Barcelona, donde no pocos Jrance-

adictos á la. república, escilaban la 
• enerjia de los sentimientos exaltados, pro-

pios de aquella animosa provincia.—La fiebre 
amarilla se declaró en la capital, y pronto cun-" 
dió por los pueblos de su ràdio hasta las 
fronteras del reino vecino.—Francia tomó pre-
testo de la epidemia para aproximar fuerzas 
considerables bajo la forma de cordón sani-
tario; pero los catalanes no pudieron dudar de 
los propósitos de Luis XVIII, .cuando adv i r -
tieron que perseguidas las facciones absolutis-
tas hasta la raya encontraban protección, y 
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volvían libremente á invadir el territorio ibero. 
—Aprovechando estas circunstancias especia-
les de sobre-escitación en los ánimos, cierto 
aventurero francés, Bessieres, traló de llevar 
á cabo una mocion republicana con ramifi-
caciones en Zaragoza, Valencia y Málaga, cu-
yos movimientos se prestaron á capitanear 
Cugnel de Montarlot, Vandonconrl y Mendial-
dua.—Estos proyectos estaban muy distantes 
de contar entre sus afiliados otros hombres 
que los calenturientos en política; imaginacio-
nes delirantes, que loman los fantasmas de 
su exaltada idealidad por destinos providen-
ciales de los pueblos, y algunos de esos a m -
biciosos impacientes, que con alardes de au-
dacia y de ínfluegcia ponen en venta su poder 
para hacerse pagar su inacción ó su ayuda; 
como aconteció con Bessieres mas tarde.—La 
fáccion de Merino había sido derrotada en-
Salvatierra por el Empecinado, y un indulto 
salvó del suplicio á los facciosos cojidos en la 
acción. —Los liberales"^ solicitaron la misma 
gracia para los republicanos, descubiertos y 
condenados á la última pena, y en efecto 
Bessieres fué destinado por diez años al castillo 
dé Figueras.—La intentona republicana no proT 

dujo mas daño que una desconfianza súbita del 
ministerio hacia los liberales mas avanzados, y 
la resolución inesplícable de destituir á Riego 
de la capitan a general de taragoza," con pro-



cedimientos recelosos y ofensivos al caudillo 
de las Cabezas de San Juan. 

Los exaltados de Madrid quisieron hacer 
una demostración hostil al ministerio, paseando 
el retrato del agraviado general en una p r o -
cesión cívica, que recorrió algunas calles sin 
obstáculo basta la de Platerías ocupada por la 
milicia, que al amago de una carga dispersó 
á la muchedumbre, sin ulteriores consecuen-
cias.—Sevilla, Cádiz, Valencia, la Coruña, Mur-
cia v Cartajena pasearon entre vítores de e n -
tusiasmo el retrato de Riego, quien desde Lé-
rida pedia la formacion de causa.—El obce-
cado gabinete agravó las dificultades de la si-
tuación separando del mando militar de G a -
licia al ilustre patriota Espoz y Mina, y des t i -
tuyendo á las autoridades que no habían i m -
pedido las procesiones cívicas en honor de 
Riego - P a r a mas complicación de tan funestas 
disensiones, Fernando en desprecio de las 
ritualidades consagradas por la Constitución, 
admitió la dimisión al Ministro de la Guerra 
sin conocimiento dé los demás; nombrando 
esclusivamente por sí dos alternativos sustitutos; 
al par que el ministerio desafiaba imprudente 
la opinión pública, entregando los cargos de 
importancia á sujetos de opiniones o dudosas 
ó decididamente r e a c c i o n a r i a s . - E n t r e sus d e -
sacertados nombramientos llevó al colmo la 
irritación pública el del general Veoegas, p e r -

sonage cuya tenaz oposicion á los intentos li-
berales le valieron en 1820 la deposición y 
«-I arresto en la Coruña.—Las autoridades de 
elección popular se negaron á admitir á los 
funcionarios sospechosos, representando al Rey 
con entereza.—El gobierno insistió con teme-
rario empeño, y las Cortes reunidas en legis-
latura estraordinaria el 24 de Setiembre, r e -
cibieron un mensage real, que impetraba su 
auxilio en tan crítica contienda. 

El Parlamento contaba en su seno un p a r -
tido u l t ra -moderado , presidido por el Conde 
de Toreno y Martínez de la Rosa.—Aquellos 
jóvenes patricios, tan ilustres en los debates 
de 1812 por sus bríos patrióticos, habían e s -
perimentado la influencia perniciosa de la i m -
portancia en los part idos.—Hombres de verba 
y de arranques estaban muy lejos de serlo 
de génio y corazon.—Creyéndose en el último 
punto de sus aspiraciones, porque no tenia» 
valor de mirar mas allá, ó porque les falta-
ban la perspicacia prodigiosa de Danton y el 
atrevimiento de miras de Robespierre, p re -
tendían trazar á la revolución el círculo men-
guado de su capacidad.—Cansados del papel 
de tribunos, harto, espinoso para las almas de 
un temple inferior á los Gracos, transijían con 
el poder con el mezquino fin de hacer com-
patibles con la lejitimidad sus reputaciones re-
volucionarias, y. empleaban sus dotes oratorias 



en anatemas furibundos contra, los desórdenes 
de la revolución, que mas que la queja de 
patriotas por los eslravíos de una causa eran 
la transición de -hombres de partido que b u s -
caban medios de hacerse aceptos al poder; 
aspirando á la esfera de la dominación posi-
tiva.—Toreno y Martínez de la Rosa con a l -
gunos otros de sus mismas pretensiones for-
maron la sociedad de «amigos de la Cons-
titución,» segregándose de la asociación franc-
masónica, centro de los moderados, y for-
mando la sección especial, que recibió el nom-
bre de los anilleros por la pueril distinción 
que adoptaron.—Toreno y Martínez de la Rosa 
con sus parciales* se distinguieron por la se-
veridad de su lenguaje contra las represen-
taciones públicas en apelación de los proce-
deres del ministerio, y fueron los causantes de 
aquellas medidas inconsideradas, que descon-
tentando al país, tuvieron que acabar cou el 
anti-liberal gabinete. 

Calatrava dió al debate el giro mas e le-
vado.^—La comision evacuó su informe r e s -
pecto á las representaciones de las autori-
dades populares, y á la desobediencia de 
las provincias á las disposiciones del poder e je -
cutivo, con una dureza inconveniente en hom- -
bres, que debían sostener mucho menos la fuerza 
deuua autoridad culpable de tan reiteradas de-
masías contra las libertades públicas.—Cala-
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trava se opuso á que se comprendiera en el 
tributo de respeto pagado ál trono á un mi -
nisterio, responsable de los conflictos provo-
cados por sus atentatorios actos, y á sus es-
fuerzos animosos, fué debido que la segunda 
parte del dictámen de la comision contuviera 
un merecido voto de censura, que venía á 
esplicar perfectamente las razones de la alar-
ma del partido exaltado.—Las atenuaciones de 
los afectos al ministerio no hallaron cabida 
en una mayoría independiente, y el sabio 
Calatrava arrastró los ánimos con el imperio 
de su elocuencia y de su dignidad, al punto 
de qne el Parlamento apareciera Supremo Sa-
cerdote de la ley política; tan inexorable con 
los abusos del poder como con los del p u e -
blo: desaprobando las arbitrariedades del ga-
binete, y las rebeldías de los funcionarios y 
provincias. 

La discusión puso en claro el soberbio 
engreimiento de los ministros.—El sub - se -
cretario de Estado al oir las causales de la 
censura, fulminada por el congreso contra el 
poder ejecutivo, contestó que si no se Ies 
formulaban otros cargos los Consejeros de la 
Corona tenían órden de S. M de retirarse; 
porque no estaban allí bajo partida de re-
jistro.—Los oradores de la oposieion r e s -
pondieron á esta insolencia con las teorías 
constitucionales sobre la responsabilidad mí -
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nísterial; acusando al gabinete de ignorar la 
índole de sus cargos bajo el sistema moder-
no.—El Ministro de la Gobernación se pe r -
mitió la metáfora de que los pilotos no aban-
donarían la nave mientras no lo determinara 
el capitán.—Principio tan opuesto á la e s -
cuela erijida en gobierno bizo estallar en la 
Cámara la mas subida indignación, y en con-
secuencia se votó por una mayoría respeta-
ble á proposicion del ilustre Calatrava un 
mensaje á S. M. que declarando al ministe-
rio sin fuerza moral para garantir los intere-
ses públicos indicaba al trono la necesidad in -
mediata de su relevo. 

Como la inconsecuencia parece caracte-
rística de lodos los poderes en España acon-
teció que las Corles colocadas en tan buen 
terreno descendieron de su posicion por un 
incidente, resuelto con lamentable lijereza. 
—Sevilla representó al Soberano y al Con-
greso , pidiendo al Rey el nombramiento de 
un ministerio, que mereciendo mas confian-
za ofreciera mas seguridades á los intereses 
de la causa liberal; demandando al Par la -
mento que tomara en consideración las razo-
nee tenidas en cuenta por las autoridades pa-
ra resistir el cumplimieuto de los decretos 
abusivos dei gabinete.—La representación de 
Sevijla , coincidía con el acuerdo de la r e -
presentación nacional, y parecía consecuen-
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te que se aprobara lo propio, que habia s e r -
vido de línea de conducta á las Corles;pe-
ro á propuesta de Calatrava el Congreso de-
claró haber lugar á la formacion de causa con-
tra los firmantes de las referidas esposiciones; 
como si los cargos contra el ministerio fueran 
una calumnia; como si nada significara la 
destitución de los conocidamente liberales s e -
guida del empleo de los sospechosos y aun 
de los desafectos; como si la reacción no hu-
biese establecido con el mayor descaro sus 
marcados precedentes; cual si no hubiese 
lugar á temores, rodeando al trono Conseje-
ros de un liberalismo dudoso en un princi-
pio; desmentido luego. 

Despues del voto de censura de las Cor-
tes, y de la actitud de las provincias, el mi-
nisterio no pudo mantenerse en su puesto 

/.;,• y Fernando que en última estremidad con-
sultó al Consejo de Estado el asunto, espi-
dió la exoneración en términos altamente li-
songecos; espresando que los individuos del 
gabinete le habían presentado* repetidas re-
nuncias, y quedaba muy satisfecho de sus 
buenos servicios, adhesión al sistema, lealtad 
á su persona y celo por el bien público. = 
Fernando VII encontró en aquellos ministros 
unas disposiciones harto propicias á sus fi-
nes, y apreció cumplidamente unas cualida-
des, que tanto hubieran servido á sus pro-
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positos.=Las simpatías del Rey fueron la 
prueba mas evidente del ineonstitucionalismo 
de miras de aquel funesto ministerio ^ C e r -
róse la legislatura el l i de Febrero de 1822, 
despues de* inipórlpitísimós trabajos; entre 
Jos cuales descuellan la división del reino en 
provincias, (pie basta boy subsiste casi com-
pleta; la redacción del código penal, traba-
jo notable por muchos conceptos, y que reveló 
los selectos estudios y eminentes talentos de 
Calatrava; y los sistemas de aranceles, adua-
nas y resguardos:==En los arreglos de Ultra-
mar fueron tan desgraciadas las Cortes c o -
mo lo habían sido antes y lo debian ser 
despues los gobiernos absolutistas: porque Es -
paña estaba condenada á espiar su coalicion 
con Francia contra las colonias inglesas, co-
mo espía boy la Gran Bretaña la importan-
cia política, que contribuyó á procurar á la 
Rus ia .=Dos disposiciones denunciaron la in -
fluencia de un partido, que vacilaba en sus 
dogmas, inclinándose al retroceso; como su-
cede á tanto? políticos miopes, que toman 
las evoluciones de la Revolución por la r e -
volución, y no queriendo confesarse peque-
ños tratan de persuadirse que no hay mas 
horizonte que el qué ellos ven; que mas allá 
del punto á que llegan, y medrosos se paran 
temiendo uu caos, no puede existir mas que 
el abismo que s u e ñ a n . = L a s Sociedades Pa-
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trióticas familiarizaban al pueblo con las doc-
trinas liberales, y con las discusiones de los 
negocios públicos; con el principio y sus fór-
mulas simultáneamenle.=?La imprenta difun-
día las ideas; ofreciendo argumentos á los 
debates de la multitud; dando ecos a todos { | 
los intereses de la sociedad; creando la vida 
en la inteligencia de las masas, y popula-
rizando los conocimientos políticos, antes ig-
norados en el pueblo.=Sín duda que las So-
ciedades Patrióticas tenían medios de abusar 
de su influjo; sin duda que la prensa podia 
estralimitar su cometido, invadiendo terre-
nos vedados á la publicidad; pero ¿no habia 
recursos para conservar la tribuna pública r 

y la prensa periódica, poderosos auxiliares de " 
las nuevas ideas, coartando sus desmanes sin 
abatir la una y presentar á la otra la mor-
daza? 

La división entre los liberales era ya una 
escisión profunda .=Toreno y Martínez de la 
Rosa sostuvieron al ministerio en las restric-
ciones de tribuna y prensa y sus personas f u e - ; ^ 
ron atacadas por grupos indignados.=La con- ^ ^ 
tra-revolucion trabajaba en el estrangero con 
una impudencia i r r i tante .=Los órganos de 
cada bandería en el periodismo se propasa-
ban del debate á la personalidad, al dicterio ó al 
escándalo .=La revolución falta de hombres 
de genio, fé y audacia, que la condugeran á 
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subió al poder un mínis-
en día de mayor compro-
qoe el presidido por Mar-

tínez de la Rosa; porque además de 
conflictos, que heredaba de sus 

antecesores, había de luchar con la 
upuiiuu liberal, que preparaba contra 

él los diputados mas idóneos para una cru-
da oposicion, y debia sufrir los ataques ca-
da vez mas temibles de los defensores del 
aliar y el trono, que apelando al fanátis-
mo de los pueblos mas incultos, hacían de la 
montaña de Cataluña, de Jas asperezas de 
las Provincias, y de Jas estremidades de Cas-
tilla, otras fatales Vandeas. 

Martínez de la Rosa se babia distinguido 
en la última legislatura por su animadver-^. 
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cumplir sus providenciales destinos, se estra^ 
viaba en las sendas de la perdición, y así 
se prepararon los últimos dias de poder del 
caduco absolutismo, el castigo de las faltas 
con que nuestros padres obscurecieron los 
albores de la nueva éra , y el escarmiento 
de los que hemos recibido el encargo de con^ 
tinuar la obra de regeneración. 
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sion á los principios avanzados, y por una 
tendencia al Girondinismo, que le valió el 
titulo de Vergniaud español entre sus p r o -
sélitos, y el apodo de Rosita la pastelera, 
que Morales hizo popular en El Zurriago.— 
Aquel hombre de quien tan faustas espe-
ranzas se habian concebido en las dos épo-
cas constitucionales, y que parecía destinado 
á guiar la opiníoti en las Cortes, escojió para 
formar la falange ministerial la época de los 
Bardajís y los Yaldemoros; no halló bastante 
templanzc en la Comuníon Francmasónica y 
se singularizó creando el conventículo anílle-
lo; y finalmente, logró el anhelado término 
á que iban ostensiblemente encaminadas sus 
tácticas de retrogradacion, mereciendo que 
Fernando le encargara la formaciou de un 
ministerio, en que optó por la Presidencia 
con la cartera de Estado; dando la de H a -
cienda á su particular amigo Sierra Pambley; 
la de Gracia y Justicia á Gareli, y á Moscoso 
de Altamira la de Gobernación,=Aquellos 
hombres obcecados se creían en el punto de 
poner coto á los intereses de la revolución, 
de acallar las pasiones, de hacer seguir á 
los negocios públicos un curso de rigorosa 
normalidad, y no veían á un Rey, primero 
é incansable conspirador contra las liberta-
des patrias: á una Górle, que minaba el ter-
reno con perseverancia tenaz; á un clero y 
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una grandeza, que no podían transijir con 
sacrificar sus privilegios á la conveniencia 
común. 

El ministerio presidido por Martínez de la 
Rosa era una continuación del gabinete B a r -
dají para los exaltados, y así elijieron para 
la legislatura de 4822 á los hombres mas dis-
tinguidos de su escuela, á fin de que consti-
tuyesen una vigorosa oposicion en el Pa r l a -
mento.—Riego, Javier lsturiz, Saavedra, G r a -
sés, Alcalá Galiano, Beltran de Lis, Castejon, 
Infante, Ruiz de la Vega, Salvá y Escobedo 
con el duque del Parque y otros no menos 
ardientes, se presentaron á sostener el e le-
mento democrático en antagonismo con las 
ideas de reacción de los ultra-moderados, as-
cendidos al poder.—Abundaban en aquel Con-
greso los abogados, literatos, negociantes, pro-
pietarios, y sugelos independientes: el núme-
ro de empleados y militares era escasísimo: 
había pocos clérigos y aristócratas, y menos 
antiguos diputados de las cortes gaditanas, 
por haber tomado parle en el antecedente 
Congreso, y hallarse prohibida la reelección. 
—Arguelles, Canga-Arguelles, Álava y Gil de 
la Cuadra, eran los únicos representantes de 
los doceaüistas, y si bien no vinieron á to-
mar asiento en los bancos de la oposicion, 
fácil era advertir que. no lardarían en h a -
cerla cuanto se versaran ciertas qiesliones 
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en que se traslucían los proyectos reacción 
narios del gabinete. 

La cuestión de presidencia demostró al 
ministerio el espíritu hostil de las nuevas 
Cortes; pues eligieron para tan importrnte 
cargo á la encarnación del partido liberal 
ardiente, al general Riego, quien contestó 
al discurso de la corona con una mesura tan 
notable como la reiteración en sus compro-
misos, hecha por el Monarca.—Las memo-
rias de los secretarios del despacho fueron 
combatidas con empeño por el órden de 
su lec tura ; se atacaron enérgicamente las 
influencias del poder ejecutivo en varías elec-
ciones de diputados y fueron objeto de re-
clamaciones acaloradas algunas arbitrarias 
prisiones; ensayos del partido moderado en 
1822, que en 1848 habian de aparecer 
como bases únicas de su escandaloso mando. 

La cuestión estaba planteada con harta 
claridad. = « Vigor en el poder ejecutivo» =* 
decían Toreno y Martínez de la Rosa .—«Li -
bertades públicas ante todo i—sostenían los 
hombres de consecuencia en los principios 
liberales.—Canga-Argüelles tratándose de las 
elecciones de Cuenca estuvo inexorable con 
los amaños del gobierno en aquella provin-
cia, y concluyó su discorso con este valien-
te c o n c e p t o s i pues, no deben admitir-
se los diputados por Cuenca, puesto que 

«aparece justificado que el ge fe político to-
<tmó parte directa en la elección, y es pre-
tciso que entienda el poder ejecutivo que su 
«influencia debe ser nula.» 

La oposicion quiso establecer aun mayor 
distancia entre el gabinete y los represen-
tantes del pais; presentando una proposicion 
para que no fuera lícito á los diputados con-
currir personalmente por ningún título á los 
ministerios.—Para evitar las defecciones por 
ambiciosos cálculos, y la corrupción ue las 
conciencias por ofertas del poder , se pidió 
que los diputados un año despues de serlo 
no pudieran aceptar cargo alguno de real 
provision, escepto los ascensos de escala en 
sus carreras respectivas.—'Ambas proposicio-
nes fueron votadas por el Congreso.—El g a -
binete aprovechó el espíritu resuelto de a q u e -
lla representación nacional para devolver la 
ley de señoríos á que S. M. negaba su s a n -
ción.—Los reaccionarios vencidos en la l u -
cha electoral recurrían á las provocaciones, 
que trayendo en pos de sí las contiendas m a n -
tenían la alarma en los pueblos.—Cada d e -
sorden en Cád iz , Sevilla, Valencia, Mur-
cia y Barcelona suscitaba en el Parlamento 
una discusión ajilada y así los tumultos de 
las provincias se hacían contajiosos en el se-
no de las Cortes, que llevaban á su colmo 
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la honda división que hubo de producir la 
ruina del sistema. 

Los titulados defensores del aliar y el tro-
no acrecían á favor de tan deplorables d i s -
turbios.—La montaña catalana estaba infes* 
tada de partidas facciosas; sobresaliendo en-
tre sus gefes el Barón de Eróles, Costa, Mi-
ralles, Mofen Antón, Romagosa, el terrible f a -
nático conocido por el Trapense, y el indig-
no Bessieres.—Este hombre era un desertor 
francés en 1808, que hizo la guerra en nues-
tro ejército, hasta llegar á capitan con gra^ 
do de teniente coronel. Concluida la campa-
ñ a , el aventurero se dedicó á varias em-
presas industríales, que tuvieron mal resul-
tado , hasta que la revolución de 1820 le h i -
zo concebir proyectos de una ambición insen-
sata; planes demagógicos que le habrían cos-
tado la vida, sin la intermisión misericor-
diosa de los exaltados. Preso^en el castillo 
de Figueras se fugó en 1822 y el inicuo far-
sante apareció de improviso acaudillando una 
facción absolutista en las asperezas del Prin^ 
cipado. 

En las Proviucias Vascongadas capitanea-
ban las bandas realistas Gorostidi, Rocha-
pea, Santos Ladrón, y un oficial de g u a r -
dias, que habiéndose distinguido en la guer-
ra contra la Francia imperial como gefe de 
batallón habia obtenido por sus .muestras de 
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adhesión al Rey y al absolutismo los rápidos 
ascensos á brigadier, mariscal de campo, y 
gobernador de Santander, de cuyo destino 
fué separado por los constitucionales; r e f u -
giándose á Francia* y penetrando en España 
con una partida; merced al auxilio que dis-
pensaba Luis XVlll á los guerrilleros de la 
contra-revolucion, apesar de las continuas re-
clamaciones de nuestro gobierno. Este oficial 
era el general Quesada, cuyo trájico fin 
narraremos mas adelante. 

Estas partidas solían invadir el Aragón, y la 
Rioja, en tanto que distraían las fuerzas 
constitucionales las hordas rapaces de la 
Mancha.—Todos los conatos de los gefes en-
cargados en su persecución por el gobierno 
fracasaban en las afecciones del país hácia 
un régimen, que la tradición bacía sagrado 
para la ignorante mayoría; en las hábiles 
apelaciones al fanatismo con que sostenían 
la lucha gran parle de curas y religiosos, 
hasta trocar el carácter sacerdotal en el de 
caudillos como Merino, Marañon y Gorostidi; 
en el terreno quebrado y fecundo en inacce-
sibles guaridas. 

La política del ministerio no podia ser 
mas desastrosa.—Fijo su lemor en los exalta-
dos desatendía cohibir escesos de los realis-
tas, y buscaba para los cargos hombres c u -
yos antecedentes estuvieran mas acreditados 
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en la reacción que en la revolución.—La Cor-
le contaba con estos flamantes aristócratas 
del partido liberal, y se prometía esplotar sus 
conatos al retroceso, alhagando su inflamable 
amor propio con distinciones, y elogios de su 
prudencia y eseelente criterio.—El Congre-
so bacía una oposicion sin tregua á tal mi-
nisterio, ensanchando las facultades de dipu-
taciones de provincias y ayuntamientos,- man-
dando activar las causas de Eslado; declaran-
do marcha nacional el himno de Riego, y 
enviando un mensage que hiciera presentes 
á S. M. los peligros de la situación, y la 
ineptitud de sus consegeros para conjurar c i r -
cunstancias de tamaño bullo. 

La falange palaciega aprovechaba estas 
profundas disensiones para indicar sus t r a -
bajos con intentonas audaces.—En Aranjuez, 
el 30 de marzo en la mañana, entre la nu-
merosa concurrencia atraída por ser dia del 
Rey, se dieron vivas al Monarca absoluto. La 
Milicia Nacional enterada del suceso acudió 
en ánimo de hacer un escarmiento; mas p u -
do contener los ímpetus de su indignación el 
general Zayas.—En Valencia estaba preso el 
general Elío. El piquete de artillería que e n -
tró de guardia en la Ciudadeia, donde se ha-
llaba el sanguinario gefe absolutista, levantó 
eí puente y se declaró en rebelión; dando 
vivas al Rey absoluto, y proclamando á Elío 

general de la insurrección que se aguardaba 
en aquel reino. La guarnición de la Ciudad 
sitió á los insurgentes, y como su rebelión 
era una locura, faltos de provisiones y pre-
parativos militares hubieron de rendirse.— 
El Trapense tuvo medios de hacerse dueño de 
la Seo de Urgel, y las partidas del absolu-
tismo emprendieron operaciones osadas; con-
tando en todo evento con los auxilios, que 
encontraban en el territorio Francés, y con 
la protección decidida de Luis XVI11, que ha-
bía aumentado nuevas tropas á las que for-
maban el cordon sanitario de Cataluña, dan-
do á estas fuerzas el nombre de cuerpo de 
observación.—A todo esto el ministerio pre-
sidido por Martínez de la Rosa no daba seña-
les de vida, y su inercia hizo sospechar que 
convenia con el Rey en restringir las liber-
tades públicas, incompatibles con sus preten-
siones; abusando el Rey de su credulidad p a -
ra llevar las cosas mas allá de lo que su-
ponía posible el gabinete. 

Las únicas medidas enérgicas adoptadas 
como garantías contra el azar de la s i tua-
ción política se debieron á las Cortes.—En 
materia de guerra autorizaron al poder e j e -
cutivo para aumentar veinte mil hombres al 
ejército; se hizo depender á la Guardia Real 
de los Inspectores generales y de las ordenan-» 
zas mismas que los demás cuerpos; se man* 
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dó qae alternasen en ascensos sárjenlos y ca-
detes, y se dió la organización debida á la 
milicia ciudadana.—En los asuntos de l lacien-
da aquel Parlamento fué eminente en la i n -
tención , ya que no podia serlo en el a r re-
glo de nuestro crédito arruinado. Modificaron 
el empréstito con la casa de Ardoin y Hu-
bard, y el nacional de corporaciones, ca-
pitalistas y negociantes de la corle: lijaron el 
presupuesto, discutiendo prolijamente las eco-
nomías, y concluyeron por ofrecer los repre-
sentantes del pais la cuarta parle de las die-
tas señaladas por la anterior legislatura, y el 
Presidente Riego la pensión de ochenta mil 
reales que por sus servicios se le otorga-
ra .—El congreso antecedente habia aproba-
do el proyecto de codificación penal debido 
á Calatrava, y este decretó el código: pro-
hibió conferir órdenes mayores basta el a r -
reglo definitivo del clero, y redujo á un s o -
lo párroco la dirección parroquial. Por últi-
mo, devolvió á la sanción real la ley de Se-
ñoríos con casi nulas- variaciones; designan-
do á Val »les para Presidente de la comision 
de diputados, que permanecía reuuida de 
uua legislatura á otra. 

Apenas cerradas las Cortes los enemigos 
de las instiluciones liberales creyeron llegado 
el momento de obrar . El Rey había sido r e -
cibido en el Congreso con marcada frialdad 
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y disgusto. El público de las tribunas y ga-
lerías se mantuvo silencioso. El Monarca pa-
recía lurbado, y sus ademanes denunciaban 
una congojosa ansiedad.—Es que los r e p r e -
sentantes de la Nación sabían que se cons-
piraba contra el sistema por el gefe del E s -
tado; que la Santa-Alianza prevenía la reac-
ción de acuerdo con aquel Soberano tan 
repetidamente pérfido; que las partidas f ac -
ciosas recibían instrucciones y oro de la Cór-
te; que mientras se daban seguridades por 
el trono constitucional se trabajaba sin des -
cansar por la monarquía absoluta.—El Rey 
por su parle no ignoraba que su juego doble 
no era ya un misterio. Cuando f u é á cerrar 
las Cortes de 1822 su conciencia se r e b e -
laba á las protestas patrióticas cuando t r ama-
ba la ruina de las doctrinas constitucionales. 
—El ministerio indiferente á las siniestras in-
dicaciones dejaba venir los acontecimientos 
de Julio, de que la voz pública los acusa hoy 
como engañados cómplices. 



1 regresar Fernando VII á Pala-
sus guardias le acogieron p ro -

clamándole absoluto ; escitando 
contienda con algunos mi-
nacionales de que resulta-

ron heridos por una parte y o t ra .— 
Por la tarde apoyaron el alboroto dos 
destacamentos agregados al servicio del 

régio alcázar; pereciendo un valiente oficial, 
Landaburu , joven de ideas exaltadas, anti-
pático por consiguiente á sus compañeros, y 
que fué asesinado al castigar la osadía de sus 
subalternos.—La Corte no creia conveniente 
el disimulo de sus propósitos, y en Palacio 
se ce lebrábanlas saturnales de la reacion, á 
presencia del Rey que se juzgó libertado de 
los compromisos constitucionales por aquellos 
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guardias , que jugaban sus cabezas con tan 
temerario arrojo. 

La noticia del asesinato de Landaburu se 
esparce con increíble rapidez, y el grito fo r -
midable de venganza llena los espacios, pro-
ferido por la sección avanzada del pueblo de 
Madrid.—La Milicia Nacional participa de la 
emocion iracunda, y la guarnición se adhie-
re al designio de escarmentar las demasías 
de la Guardia sublevada.—El toque de ge-
nerala convoca á los milicianos á sus cuar -
teles , y la tropa se pone en movimiento há-
cia Palacio, adonde no tarda en reunirsele la 
fuerza ciudadana.—Cerró la noche y g u a r -
daron sus posiciones respectivas unos y otros: 
la Guardia en la plazuela ; la guarnición y 
milicia en las avenidas que á ella desembo-
caban.—Todos esperaban al dia siguiente una 
lucha sangrienta- lucha que el ministerio de -
bía inaugurar con disposiciones enérgicas so-
b re la escandalosa sublevación; apelando á las 
fuerzas leales para sostener la causa amena-
zada por los desafueros de la Guardia.—El 
ministerio no daba señales de vida: se aguar -
daban de un momento al otro el manifiesto 
que participase su indignación, y la órden 
de atacar á los audaces enemigos del siste-
ma; pero aquel gabinete, que con su puni-
ble apatía hizo cobrar aliento á la ominosa 
reacción, parecía abandonar la revolución i 
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sí misma, y desaparecer el dia crítico; tan nu-
lo para dar el golpe de muerte á la funes-
ta insubordinación, corno lo babia sido para 
evitar que las cosas llegasen á semejantes es-
tremidades.—Pasó el dia sin que los hombres 
de la sección anillera dirijiesen una palabra 
al pueblo para calmar su angustia; sin que 
ni un solo preparativo hiciera conocer á los 
sublevados que no se hollaba impunemente la 
disciplina.—Pasó el dia en una mortal an-
siedad; á la especlaliva de consternadores • 
sucesos. Los rebeldes no osando llevar sus 
planes mas adelante por la situación impo-
nente de la guarnición y la milicia. Las tro-
pas fieles en espera de una esplicacion por 
parle del poder, que revistiese sus empre-
sas de fuerza moral.—Sobre la media noche 
salieron de Madrid cuatro batallones de laGuar -
dia atravesaron las principales calles, y reu-
niéndose en el campo de Guardias, tomaron 
la dirección del Pardo.—AI amanecer salió en 
su busca Ballesteros con una pequeña colum-
na; mas regresó sin aventurar el encuentro. 
—Morillo salió á volver á sus deberes aque-
llos ánimos estraviados; recibiendo una r e -
pulsa en sus reiteradas gestiones.—La voz 
pública acusó al ministerio de complicidad 
en el alzamiento; porque todas sus circuns-
tancias venían á comprobar que sin convenir 
en los propósitos de la reacción hubiera s i -
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do imposible brindarla tantas propicias oca -
siones.—Convencidos en aquella hora los li-
berales de que el poder ejecutivo no tenia ni 
aun el valor aparente del decoro se entrega-
ron á sus propias fuerzas, y fiaron á el en-
tusiasmo popular la salvación del sistema.— 
El Ayunlamiento se constituyó en sesión per-
manente. La guarnición y la milicia loma-
ron posiciones defensivas. El Corouel San Mi-
guel formó el batallón sagrado, compuesto en 
su mayoría de veteranos y oficiales retirados 
del servicio.—La diputación permanente di-
rigió una esposicion apremiante al gobierno; 
haciéndole responsable de las desastrosas con-
tingencias que tendrían logar si no adopta-
ban las medidas oportunas. 

Se supo al poco tiempo que eu tres dias 
de perenne y afanosa inquietud los ministros 
no habían hecho mas que procurarse una en-
trevista con dos oficiales de la insurrección pa-
ra negociar vergonzosamente con los suble-
vados.—En vez de jugar el todo por el todo 
con el aliento de los hombres de corazon, el 
gabinete se babia prometido regatear las con-
diciones de su existencia con los parciales del 
absolutismo; llegando basta estipular que las 
reformas voladas por la representación nacio-
nal serian anuladas; permitiéndose á la G u a r -
dia establecerse en Toledo y Talavera .—Has-
ta se espidieron sus pasaportes de marcha á 
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las tropas rebeldes cuando á la noticia de 
aproximarse a Madrid fuerzas respetables á las 
órdenes del capitan general de Castilla la Vie-
ja resolvieron los pronunciados la intentona del 
siete de Julio. 

Recorría una patrulla las calles de Silva 
y la Luna cuando divisó un batallón de la 
Guardia, apostado en la última, mientras otros 
dos se encaminaban á sorprender la plaza Ma-
yor, donde se encontraban el Ayuntamiento 
y la Milicia, y el otro se situaba en la Puer-
ta del Sol como reserva.— El fuego de la pa-
trulla dio el alarma á la descuidada pobla-
ción, y fué causa de que se recibiera debi-
damente en la plaza'á los acometedores.—Rie-
go, Alava, Ballesteros, Morillo y otros gene-
rales capitaneaban á la Milicia , y dos caño-r 
nes ametrallaban á quema-ropa á los que avan-r 
zaban sobre la fuerza local, que se batió con 
un ardimiento, inesperado para sus presun-
tuosos enemigos.—Rechazados de la plaza, 
perseguidos á la bayoneta por la calle Ma-
yor , lanzados de la Puerta del Sol por la 
artillería, y estrechados vigorosamente hasta 
la calle del Arenal, los guardias buscaron re-
fugio en la plazuela de Palacio, de donde 
se aventuraron á salir los otros dos batallo-
n e s , mientras que el batallón de la calle de 
la Luna evacuaba precipitadamente la capi-
tal, saliendo al campo y entrando despues de 

concluido el fuego.—Hora y media duró el 
combate; hora y media en que palmo á pal-
mo se disputaron el terreno la revolución y 
la reacción, y eu que las esperanzas de 
una y otra se mantuvieron en fatigosa alter-
nativa.—Al llegar á Palacio los perseguido-
res de la Guardia hicieron alto, acatando el 
asilo de sus enemigos, porque servia demo-
rada á la persona real; y aquellos gefes que 
la córte llamaba los jacobinos y los a r m a -
dos contra el altar y el t rono , aquellos n a -
cionales , que los absolutistas apodaban repu-
blicanos, aquellos miembros de las sociedades 
secretas, que se suponían minando incesan-
temente las bases relijiosas y políticas del Es-
tado, se detuvierou ante el alcázar régio co-
mo pudieran verificarlo ante la casa de Dios. 
—Se decidió la suerte de los vencidos decre-
tando el desarme; pero los rebeldes salieron 
segunda vez de Madrid, siendo preciso em-
plear en su persecución gefes de toda confian-
za hasta conseguir el cumplimiento del decre-
to de desarme. 

Los periódicos lejitimistas de Francia p u -
sieron en parangón aquella jornada con la 
del diez de agosto en las Tullerías; atribu-
yendo al noble pueblo de Madrid los s a n -
guinarios escesos con que los parisienses man-
charon una revolución grandiosa.—EUcuer-
po diplomático manifestó temores que es tu -



vieron muy distantes de los acontecimientos; 
porque el respeto á la Magestad fué llevado 
hasta un punto inconcebible en hombres que 
ten¡3n tantos motivos de creer que el Sobe-
rano era el primer conspirador contra las li-
bertades públicas; que la corte instigaba á 
los Guardias ; aplaudiéndose de recobrar por 
este medio las influencias recaladas, que en-
cubría la esplotada voluntad monárquica. 

Fernando VII en los primeros días de la 
insurrección, cuando el pueblo esperaba en 
ansiosa agonía el instante de una contienda 
funesta con los sublevados, recibió lleno de 
júbilo las felicitaciones del cuerpo diplomá-
tico y de personas destituidas de caracter ofi-
cial , que le suponían absoluto.—En su con-
ferencia con los comisionados de la Guardia 
rebelde esluvo indeciso entre recobrar sos 
fueros, y contemporizar con reprimir las prin-
cipales bases del constitucionalismo, sin abo-
lir el sistema; de acuerdo con el ministerio 
que tenia la candidez de hgurarse como po-
sible semejante avenimiento.—Tan pronto co-
mo llegó á su noticia que los Carabineros 
Reales y el Provincial de Córdoba se habían 
pronunciado en Castro del Rio, pasando á la 
Mancha con intento de recojer fuerzas y d i -
rigirse áMadrid, aclamando el absolutismo,Fer-
nandofc>reehazó la idea del gabinete., y r e -
nunciando á lodo proyecto de transacción en-
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tre sus intereses y los populares, trató de po-
ner en práclica el acuerdo que costó la v i -
da al desafortunado Vinuesa.—Los ministe-
rios se enconlraban entonces en el mismo P a -
lacio , y los ministros hallaron cerradas las 
puertas del Alcázar cuando quisieron salir; que-
dando prisioneros igualmente que el Jefe polí-
tico, que habia ido á tomar órdenes del minis-
tro de su ramo.—Reinaba en Palacio una 
ansiedad inesplicable para los desconcertados 
ministros constitucionales, que veian al M o -
narca entretenerse en pláticas secretas con unos 
y otros, y eran obgelo de cuchicheos y b lan-
co de miradas burlonas.—Por fin se divisa-
ron una série de farolillos rojos, que corres-
pondían con Madrid desde el Pardo, y deno-
taban la marcha sobre la capital de la Guar-
dia rebelada.—El infante Don Cárlos que sin 
apartarse de una ventana babia estado en 
aguardo de la deseada señal, apenas divisó 
las lénues lucecilla?. encarnadas, que daban 
aviso del movimiento corrió á incorporarse 
con su real hermano, restregándose las manos 
lleno de júbilo, señalando á los anuncios de la 
próxima lucha, y esclamando enajenado de 
gozo « ¡absoluto! ¡ absoluto!o —El fragor de 
la fusilería y los estampidos del canon man-
tuvieron en penosa incertidumbre á la corle 
largo espacio, y creció la espectacion medro-
sa cuando llegó un mensagero con la nueva 



de que la Guardia venia retirándose hacia 
Palacio, rechazada por la guarnición y Milicia, 
y acosada sin tregua por la artillería.—Guan-
do los fugitivos se asilaron en la Plazuela 
un abatimiento profundo se apoderó de to-
dos los ánimos, y los salones quedaron d e -
siertos. Mentían los diarios lejitimistas de Fran-
cia: en España ni había revolucionarios que 
hollaran la morada regia, ni defensores de 
la monarquía que supieran morir, guardando 
los aposentos de la familia real .—Fernando 
firmó sin permitirse el mas mínimo reparo 
el decreto del desarme de la Guard ia , y aun 
tuvo valor para salir á los balcones de su P a -
lacio, animando con el gesto y la voz á los 
perseguidores de los rebeldes, que empren-
dían la fuga por la puerta de la Vega.— 
El pueblo Madrileño celebró con funciones 
religiosas y cívicas su t r iunfo , y el minis-
terio puso término á su vergonzosa existen-
cia con una dimisión, que prevenía uoa d e s -
titución inminente. 
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¡abiendo fracasado el proyecto de 
; la Corte, Fernando Vil compren-
d i ó la necesidad de entregarse 
'al partido de la exaltación, que 

, había dado emiuenles pruebas de 
sbrío y sensatez en las últimas c i r -

cunstancias.—Riego arengó á la Mili— 
*cia ciudadana, encargándola que supri-

miese las manifestaciones entusiastas á su per-
sona; sustituyendo los vivas á su nombre 
con Víctores al Rey Constitucional.—El Ayun-
tamiento hizo presente que las burlas enco-
naban las disensiones políticas, dando pretes-
to á los desórdenes; prohibiendo el Trá-
gala, el Responso y demás canciones aná-
logas.—Por último , ni un insulto recibieron 
los marcados absolutistas, que habian be-
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de que la Guardia venia retirándose hácia 
Palacio, rechazada por la guarnición y Milicia, 
y acosada sin tregua por la artillería.—Guan-
do los fugitivos se asilaron en la Plazuela 
un abatimiento profundo se apoderó de to-
dos los ánimos, y los salones quedaron d e -
siertos. Mentían los diarios lejitimistas de Fran-
cia: en España ni habia revolucionarios que 
hollaran la morada regía, ni defensores de 
la monarquía que supieran morir, guardando 
los aposentos de la familia real .—Fernando 
firmó sin permitirse el mas mínimo reparo 
el decreto del desarme de la Guard ia , y aun 
tuvo valor para salir á los balcones de su P a -
lacio, animando con el gesto y la voz á los 
perseguidores de los rebeldes, que empren-
dían la fuga por la puerta de la Vega.— 
El pueblo Madrileño celebró con funciones 
religiosas y cívicas su t r iunfo , y el minis-
terio puso término á su vergonzosa existen-
cia con una dimisión, que prevenía una d e s -
titución inminente. 
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¡abiendo fracasado el proyecto de 
; la Corte, Fernando Vil compren-
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'al partido de la exaltación, que 
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cho alarde de sus esperanzas en la crisis re-
ciente; ni se agravó con una espresion de 
encono la suerte de los que fueron des ter -
rados de la corte por su descarada desafec-
ción á las instituciones liberales. 

Fernando Vil hizo venir de Navarra á Lo-
pez-Baños, encargándole de formar ministerio, 
y nombrándole subsecretario de la Guer -
ra .—San Miguel, Capaz, Vadillo, Navar ro , 
Gaseo y Ejea se encargaron de las carteras 
de Estado, Marina, Ultramar, Gracia y Jus-
ticia, Gobernación y Hacienda.—Los nuevos 
ministros salieron de la sociedad masónica, y 
además de sus relevantes prendas persona-
les se recomendaban por el tesón con que im-
pugnaron la marcha fatal de los ultra-mode-
rados, conocidos por fracción de los anille-
ros.—Este gabinete mereció al partido libe-
ral el nombre del de los siete patriotas, y 
á la corte el oprobioso' titulo de los niños de 
Écija , cuadrilla de foraj idos, que infestaba 
la Andalucía Baja. 

Sus primeras resoluciones fueron poner al 
frente de los principales cargos á los hom-
bres de ideas acrisoladas, y de sólidos com-
promisos con la situación ; dirijir su atención 
á sofocar las rebeliones absolutistas en las 
provincias; y convocar las cortes para reca-
bar del pais los recursos indispensables al 
propósito de asentar el orden , impulsando 
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las reformas necesarias al bieu-estar de la 
nación. —Eu la Seo de Urge! se estableció 
una junta absolutista compuesta del Marqués 
de Mata-Florida, el Arzobispo de Tarrago-
na, Creus, y el Barón de. Eróles. La Junta 
se denominó «Rejencia Suprema de Espa-
ña-, » suponía cautivo al Bey, y se instaló 
con todo el aparato destinado á la procla-
mación de los Monarcas. Las juntas inferio-
r e s , las partidas facciosas, y las individua-
lidades notables de la causa realista se a p r e -
suraron á someterse al centro de acción, cir-
culando profusamente las proclamas en que 
la Regencia concitaba al pueblo español con-
tra « los eternas enemigos del altar y del 
trono. » 

El gobierno ideó escitar el entusísmo p ú -
blico con manifestaciones patrióticas, y al efec-
to se celebraron el lo de Setiembre unas 
exequias, á las victimas del siete de Julio; 
un bauquete cívico en el Prado, seguido d e 
todas las espansi-mes del popular alborozo, y 
la publicación de un manifiesto del Rey, con-
denando indignado las insurrecciones realis-
tas; nueva protesta de Fernando, tan pródi-
go de ellas como dispuesto á contrariarlas 
eu la ocasion favorable á sus verdaderos 
designios. 

En Barcelona produjo un tumulto la c i rcu-
lación de las proclamas absolutistas de ¡a Re-
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jencia ; fueron quemados algunos miles de 
egemplares; deportados á las Baleares los co-
nocidamente afectos al absolutismo, y redu-
cidos á prisión algunos sospechosos.—Elío es-
pió en Valencia sus atrocidades, muriendo 
con admirable serenidad.—Goiflieu , oficial 
sublevado y de los que babian roto la ca-
pitulación, sorprendido, al dirigirse á Fran-
cia, pagó en el cadalso la deuda de la G u a r -
dia rebelde. 

El Congreso reunido el dia tres de Octu-
bre, despues de una sesión secreta en que 
el gabinete le participó las alarmantes noti-
cias, que circulaban á propósito del próxi-
mo Congreso de Verona , convino con el 
poder egeculivo en prestarle el mas eficaz y 
decidido apoyo; tanto para la recaudación de 
intereses y aprontamiento de fuerzas , cuanto 
medios de acción con obgeto de producir una 
escitacion de ánimos, que impusiera á la San-
ta-Alianza. 

Al efecto las Cortes aprobaron el r e e m -
plazo de treinta mil hombres, un decreto de 
policía, y otro acerca de Sociedades Patrió-
ticas.—Al llegar á las medidas para asegu-
rar al poder de la fidelidad de los emplea-
dos, y á la suspensión de garantías indivi-
duales en momentos tan críticos, una sec-
ción de hombres de gobierno capitaneada por 
Arguelles hizo la oposicion con energía r epu-

= 229 == 

lando las circunstancias menos azarosas de lo 
que en realidad lo eran.—Alcalá Galiano, 
orador de un mérito sobresaliente, conlrarestó 
la oposicion de los hombres de gobierno, con 
presentar el cuadro de los riesgos que ame-
nazaban al régimen, concluyendo con la grá-
fica frase de un ilustre diputado de la Con-
vención. — « Perezcamos todos antes de ver pe-
recer la Patria.»—Arguelles era una de esas 
almas de un temple catoniano, que antes de 
transijír con las épocas prefieren morir con 
sus creencias íntegras. Habia predicado el 
dogma de las libertades públicas inviolables, 
y antes que salvar la Constitución con los r e -
cursos poderosos de la dictadura quería hun-
dirse entre las ruinas del templo de la libertad. 
—Fueron infructuosos sus esfuerzos : el Par-
lamento aceptó todas las medidas del gabinete, 
á escepcion del artículo que suspendía las ga-
rantías del ciudadano; porque fuesen las que 
fueran las estremidades á que podían conducir 
las potencias del Norle los asuntos, habría sido 
un escándalo la adopcion de una forma tan esen-
cialmente absolutista, votada por la representa-
ción pública, y puesta en práctica por un mi-
nisterio constitucional. 

Despues de las famosas contestaciones á las 
ñolas de Francia , Austria, Prusia y Rusia, 
el gobierno se presentó al Congreso , quien 
ao solo aprobó el digno lenguage en que e s -



taban redactadas las respuestas, sino que brin-
dó todos los arbitrios del pais á la defensa de 
las instituciones.—El entusiasmo reinó en Ma-
drid, encendido por la avenencia de todos los re -
presentantes en el peligro del réjimen; cun-
diendo entre la multitud, que obsequio con se-
renatas á los gefes de los bando parlamenta-
rios, por la unanimidad de sus designios contra 
la tiranía estrangera.— Saavedra, Arguelles y 
Galiano dejaron daguerrot ipados en sus d i s -
cursos aquellos gabinetes coalicionistas , que 
paliaban sus intentos reaccionarios con p r e -
testos falaces y supuestos mentidos; sobre to-
do, aquella Rusia que bizo imprimir en sus 
estados la Constitncion de 1812, y la mandó j u -
rar á los españoles que existían en sus domi-
nios, para adular al pueblo huérfano de su Rey 
que entretenía en lucha desesperada <• la flor 
del ejército de Bonaparle.—Los representan-
tes de Prusia, Rusia y Austria pidieron sus pa-
saportes; el francés tuvo al fin que pedirlo. 
—A virtud de negarse la corte de Roma á re-
conocer por nuestro embajador al digno ecle-
siástico Villanueva , se espidieron sus pasa-
portes al Nuncio, salvo una protesta de debida 
veneración al Vicario Apostólico. 

Sin los sororros ya directos de Luis XYUI 
el animoso Mina hubiera j educ ido á la nuli-
dad las partidas rebeldes.—Castellfolii.l fué vi-
gorosamente atacado y habiendo evacuado la 
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poblacion los moradores en union de la fue r -
za absolutista, Mina convirtió aquel pueblo en 
escombros; grabando en una piedra esta ins-
cripción alerradora.=«AQi' í EXISTIÓ C A S T E L L -

FOLLIT. PUEBLOS, TOMAD EJEMPLO. NO ABRIGUÉIS 

Á LOS ENEMIGOS DE LA PATRIA. ® = E 1 BAROH DE 

Eróles sufrió una cruel derrota; el Trapense 
se vió precisado á buscar refugio en Francia, y 
la Rejencia tuvo que retirarse á Perpiñan.— 
Espinosa batió áQuesada, haciéndole internarse 
en el pais vecino, y en Lerma el Cura Me-
rino estuvo en poco de ser enteramente co-
pado.—Una falla de combinación hizo que Bes-
sieres derrotara á O'-Daly, y pusiera en ries-
go igual á la division del Empecinado; pero 
organizado competentemente el plan, se re-
medió la desgracia de Brihuega, huyendo el 
cabecilla faccioso hácia Huete. 

El discurso de Luis X V I I I al abrir las 
Cámaras francesas alarmó todos los ánimos, 
porque era la declaración de guerra mas in-
calificable.—Entre otros períodos haremos cons-
tar el s iguiente:=«He mandado llamar á mi 
« ministro: cien mil franceses mandados por un 
«Principe de mi familia, por aquel á quien 
«mi corazon se complace en llamar hijo, es -
«tán prontos á marchar invocando al Dios de 
«San Luis para conservar el trono de España 
«á un nieto de Enrique Cuarto.» = 

El gobierno arregló los mandos militares 
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en todas las provincias, dejando á Mina en 
Cataluña; destinando á Ballesteros á dirijir las 
operaciones en Aragón, Valencia y Navarra; 
poniendo el departamento central á las órde-
nes del Conde de Labisbal; confiando la An-
dalucía al esforzado Víllacampa, y enviando 
á Galicia á Morillo, tachado por la opinion 
pública á causa de su odio hacia las doctrinas 
exaltadas, y por su sospechosa conducta en 
las jornadas de la Guardia rebelde. 

Las Cortes estaban á punto de cerrarse, 
y el gabinete propuso se aprobara un p ro -
yecto de traslación del gobierno para todo 
evento futuro.—Valdés apoyó al ministerio, 
asegurando que quien no se alarmara con el 
discurso de Luis XVIII no se alarmaría nun-
ca, y sus demostraciones produjeron la nu-
merosa votacion que concedió ¡a licencia so-
licitada por el poder ejecutivo.—Fernando VII 
que dejando obrar al Congreso de Verona apro-
baba despues de libias resistencias cuantos 
decretos presentaron sos Consejeros á la san-
ción real , espresó una repugnancia tan t e r -
minante á este úliimo acuerdo del Parlamen-
to que el ministerio hubo de retirarse, de -
cidido á dimitir su encargo.—El Monarca es-
peraba la cercana clausura de las Corles; mas 
hacía la cuenta sin advertir que aun la r e -
volución no había recibido el golpe de muer-
te.—Al cerrarse la lejislalura y regresar á las 

secretarías los miuistros encontraron los de-
cretos de exoneración; paso anti-constitucio-
nal, puesto que un gabinete mantenido con la 
mas firme cooperacion del país, 110 podia ha-
llarse á merced de un capricho monárquico. 
—La impresión de este suceso hizo estallar 
una rebelión harto amenazadora para el tro-
no; pues hubo momentos en que sin la fir-
meza de la diputación permanente se habría 
optado por una rejencia nacional.—El pueblo 
acudió á la plazuela de Palacio, pidiendo la 
reposición de los ministros, y aterrorizando 
con sus furiosas demostraciones al Rey, que 
hizo llamar á los consejeros exonerados, con-
viniendo en mantenerlos al frente de los ne-
gocios hasta la inmediata reunión de Cortes: 
siendo luego reemplazados por Díaz del Moral, 
Zorraquin, Torríjos, Calvo de Rozas, Florez 
Estrada y Roma y. 

El primero de marzo inauguráronse las 
tareas legislativas sin la asistencia del Sobe-
rano; leyéndose por los ministros las memo-
rias respectivas á sus dependencias—En este 
tiempo llegaron noticias del alentado de la 
Francia de Luis XVIII, digno ejecutor del ana-
lema fulminado por las Potencias del Norte 
contra las libertades públicas, inmoladas pri-
mero en el Piamonte y Nápoles, y acometi-
das ahora por las asperezas del Pirineo.—La 
invasión se llevaba á término tímida y re-



celosa; esparciendo el Duque de Angulema 
proclamas, que le daban el esclusivo carác-
ter de auxiliar de los buenos españoles, con 
reiteradas protestas de respeto á nuestra na-
cionalidad que traducían el temor de con-
citar una oposicion violenta si tornaba á in-
flamarse el espíritu de independencia tan fu-
nesto á la Francia imperial.—Un mensaje de 
las Cortes invitó á Fernando VII á trasladarse 
á las Andalucías, pero contestó con un ce r -
tificado de cinco facultativos en que con p re -
testo de la gota se declaraba el viaje de es-
traordinario peligro para la salud règia.—Otros 
médicos aseguraron á el Parlamento que por 
el contrario convenía á S. M. la traslación 
hasta para la dolencia indicada.—El Monarca 
tuvo que ceder y á pesar de los siniestros v a -
ticinios de la Córte, que comenzando por el 
riesgo de la vida del Iley llegaba hasta re -
celar una intentona de las partidas rebeldes, 
la real familia llegó á Sevilla el once de abril, 
abriéndose las sesiones de las Cortes el 23, 
y retirándose desde luego los ministros. 

^ ^ ^ J ^ | o n t m o r e n c y habia contenido los 

^ w f ^ i É ^ f P ' a n e s ' Q v a s ' o n ' s l a s de Córie 

^ f M c ® francesa en unión deVillele, que 
Sf*ÉPt e n l o s a P u r o s d e , a l i a c i e n í , a prefería 
i É O N ^ una negociación amistosa á los gastos 

inherentes á la invasión; pero las tenden-
^ * á * c i a s reaccionarias fueren mas poderosas 
que todas las consideraciones de aquellos hom-
bres prudentes, y la caida del primero dió 
lugar al ascenso del mas arrebatado Apóstol 
de la intervención en España.—Monsieur de 
Chateaubriand concibió el pensamiento de ha-
cer á la Francia puñal de los sistemas repre-
sentativos del Continente; coronar á los Bor-
bolles franeeses con el lauro de los domina-
dores felices, y reunir á su merecida nom-
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bradía literaria la poeo envidiable reputación 
de ángel del esterminio para los fueros po-
pulares.—Al efecto asistió al Congreso de Ve-
raba, donde quedó convenida la interven-
ción francesa merced á sus innumerables ges -
tiones, y firmó con Bensdorff, Melternich y 
IS'esselrode el infausto tratado en que se ponia 
término á las conquislas de la civilización, en-
tronizando al despotismo.—Inglaterra hubo de 
desistir de sus propósitos de avenimiento, y 
España, escluida del Congreso de Verona como 
lo fué de él de Laibach, pudo comprender 
perfectamente que no se pretendía un arreglo 
de sus intereses políticos, sino una arbitraria 
decisión de su destino. 

Entonces vinieron aquellas notas, cuyas dig-
nas contestaciones harán perpetuo honor á 
San Miguel: notas juzgadas con rasgos im-
perecederos por los oradores de aquella le-
jíslatura; notas que eran á la invasión lo que 
el relámpago al trueno, y que en el lenguaje 
irritante de la Rusia, en la virulencia p r u -
siana. como en la mañosa redacción del Aus-
tria, y en las amenazas fraucesas, denotaban 
el acuerdo de que en vano hacían un misterio 
los paladines de la Autocracia. 

Angulema invadió nuestro territorio sin 
plan ni medios de espedita y franca acción; 
con un ejército de conscriptos; una oficialidad 
de dudosa confianza; observado recelosamente 

por una parte no pequeña de la represen-
tación pública y prensa periódica de su país; 
escaso de provisiones, y temiendo un movi-
miento de orgullo patrio que hiciera enten-
derse á los españoles contra la osadía estran-
gera.—El autor de Los Mártires y El Genio 
del Cristianismo, no habia cuidado de dar 
precisas instrucciones al Duque, porque el pa-
pel del pobre Principe fué bastante desairado 
en lodo el curso de estos acontecimientos; sin 
alcanzar á definir la misión de los cien mil 
hijos de San Luis, y cuando se permitía al-
gunas espiraciones sucediendo cabalmente lo 
contrario de lo declarado por el confuso Prín-
cipe, á quien se complacía en llamar hijo el 
corazon de la obesa Majestad Cristianísima. — 
Así fué que la Rejeucia realista presidida por 
el célebre Eguía formuló el pensamiento de la 
reacción, proclamando el absolutismo; sin que 
el gobierno francés desmintiera sus concep-
tos, y sin dejar tampoco de insinuar que se 
limitaban las aspiraciones de la Francia á una 
modificación en el réjimen representativo, aná-
loga á su sistema político. 

Las guerrillas facciosas precedían al e j é r -
cito, y la Rejtncia compuesta de decididos 
realistas seguía en pos; correspondiente van-
guardia y retaguardia de los invasores.—Our 
dinot, Molitor, llohenloe, Moncey y Uorde-
soulle, con generales de división que habían 



militado en la guerra de la independencia, acau-
dillaban las tropas francesas, y llegaron sin 
contratiempo á Madrid, pues Ballesteros se ha-
bía retirado á Valencia, y la oposicion del br i -
gadier Sánchez en Logroño no pasó de una in-
significante escaramuza-—El traidor Labjsbal 
en correspondencia con el conde de Montijo 
tuvo que huir de la indignación suscitada por 
haberse descubierto sus tratos, y Casteldos-
Bius no pudo hacer otra cosa que retirarse á 
Estremadura con los restos de una fuerza des-
moralizada por la felonía del inicuo gefe.— 
Bessieres que intentó penetrar en Madrid an-
tes que los franceses, fue batido por el hon-
rado general Zayas, que salió camino de T a -
lavera con las tropas constitucionales, mien-
tras penetraban en la villa los.soldados de la 
intervención.—Angulema confió al Consejo de 
Estado el nombramiento de una Rejencia mas 
léjíiima y á su indicación la compusieron los 
Duques del Infantado y Montemar, el Barón de 
Eróles, el Obispo de Osma y González Cal-
derón.—-La nueva Rejencia alardeó sus d e -
signios francamente absolutistas con el nom-
bramiento de un ministerio, que entre otras 
individualidades harto significativas.incluyó al 
memorando Don Víctor Saez, confesor del Rey. 

Entonces se oyó en España el epíteto de 
negro para indicar á un liberal; bien fuese 
importado de América, donde los rebeldes lla-

maban blancos á los dominadores, y estos 
negros á los independientes; bien proviniera 
esta denominación del color de las banderas 
borbónicas, que bacía conocer por blancos á 
los realistas franceses, y sujeriria la des t i -
nación de negros para los revolucionarios e s -
pañoles, contra quienes iba diríjida la inva-
sión —Las reformas constitucionales sufrieron 
una anulación sañuda: se creó la milicia rea-
lista, en antítesis de la Milicia nacional; e n -
tregando á sus escesos á los hombres de opi-
niones libres, y se díó rienda suelta á los 
feroces enconos de un populacho, que no po-
día simpatizar con instituciones que su i g -
norancia le impedia comprender.—A tal puu-
to rayaron aquellos desórdenes, de tal modo 
se esplicaron los rencores de los intereses ata-
cados por la Revolución, que la aristocracia 
en una esposicion al Principe-Generalísimo es-
presó sus sentimientos hostiles á una reacción 
que se iniciaba con tamaños desafueros.— 
Una esposicion contraria, en que se pedia bas-
ta el restablecimiento del Santo Oficio, t am-
poco obtuvo respuesta del Duque como la 
precedente; limitándose su Alteza, el hijo del 
corazon de Luis XVIII, á manifestar el solo 
propósito de libertar al Rey de su cautividad. 

El ejército invasor pasó á Despeña-Perros 
sin encontrar ninguna oposicion en todo el 
camino; porque ahora no había un pensamien-



lo nacional como en 1808 con que combatir, 
sino un partido que arruinar; porque no se 
sublevaban contra la intrusión estrangera los 
intereses patrios; sino los de un bando poli-
tico; porque existia esa división iutransijible 
y encarnizada para quien lodos los medios se 
justifican con tal de conseguir el objeto de des-
truirse los contrarios. 

Las Cortes resolvieron el viaje á Cádiz, 
cuna de la libertad destinada á convertirse 
en su sepulcro.—Fernando VII traló de e lu -
dir la decisión, remitiéndola al Consejo de Es-
tado, que opinó por la traslación al puerto 
de Algeciras; pero el Rey concluyó negándose 
á alejarse de Sevilla, mientras se fraguaba 
uua conjuración para proclamarle absoluto, 
que fué oportunamente descubierta.—El once 
de juuio abrió la sesión una demanda del fo -
goso Alcalá Galiano para que compareciesen 
ante la Cámara los ministros á manifestar las 
disposiciones tomadas en lo apremiante de la 
situación. Arguelles pidió y obtuvo que la s e -
sión se declarase en permanencia hasta adop-
tar una resolución definitiva en circunstan-
cias tan críticas.—Una comision del Congreso 
fué á hacer presente á S. M. lo necesario de 
la traslación á Cádiz al dia inmediato y sin 
pérdida de momento; pero Fernando la re -
cibió con esquivez; alegó por causa de su 
negativa las inspiraciones de su conciencia, 

é insistiendo el Presidente Valdés en las r a -
zones, que hacían inevitable la partida, vol-
vió las espaldas á la Comision, respondiendo 
con despreciativa s equedad .=«Con que he di-
cho.» ~E\ silencio del estupor reinó durante 
algunos minutos en la Asamblea al escuchar 
el resultado del mensage.=Dios, para quien 
no existe pliegue recóndilo en el corazon h u -
mano, pudo entonces apreciar el temple de 
alma de aquellos hombres en los pensamien-
tos, que acudirían de tropel a su mente; desde 
«herir en la cabeza al Rey,» como aconse-
jaba el famoso revolucionario francés, hasta 
disolver aquella representación sin elementos 
de vida; desde la dignidad en la desespera-
ción del Senado de Roma, que aguardaba á 
las hordas de la Galia, impasible en sus si-
llas curules, hasta los atentados .con que se 
dio un escarmiento á las perfidias reales en 
Carlos I, y Luis XVI .=Alca l á Galiano pidió 
la Regencia, presuponiendo el caso de e n a -
genacion mental, que señalaba el artículo 187 
de la Constitución, y lodos aceptaron el r e -
curso, que no podía ser mas deplorable, por-
que incapacitar hoy al que era preciso repo-
ner al dia siguiente despues de prestarse en 
gran manera al ridículo era una declaración 
de violencia irrecusable, sumiuistrada á los 
que declaraban en cautividad á Fernando 
VÍI.—Valdés, Vigodet y Ciscar compusieron 



la Regencia, que apesar de multiplicados in-
convenientes dispuso lodo lo necesario para 
el viaje á Cádiz, que tuvo lugar el 12 en 
la tarde, escollando al Rey los milicianos de 
Madrid, animados en gran manera contra aquel 
Príncipe, de cuyas felonías fuerou competen-
tes testigos en tantas ocasiones, los de S e -
villa y so provincia, y algunas tropas leales.— 
Los diputados salieron al dia siguiente; pero 
el populacho de Sevilla reservaba una espo-
l ia ron á los fugitivos rezagados, cuya execra-
ble memoria se cóúsérva con el nombre del 
«dia de San Antonio,» y que sin la ca tás -
trofe de volar un depósito de pólvora en la 
Inquisición habría locado los últimos térmi-
nos de la barbarie.—Los Constitucionales pu-
dieron aplicarse la frase de Saint-Cir á Na-
poleón tapenas es nuestro el suelo que pi-
pamos. » 

El sospechoso Morillo correspondió indig-
namente á la confianza que mereciera al mi-
nisterio San Miguel, desatendiendo la o r g a -
nización militar dé Galicia, y capitulando con 
ío*s franceses hasta prestarse á su decidido 
auxilió:—Quiroga y Palarea organizaron una 
resistencia briósa en la Coruña. "Vigo y O r e n -
se,' merced al influjo dé los patriólas Romai y 
Roselló, sus gobernadores, permanecieron fie-
les á la causa constitucional.—l'n mes r e -
sistió la Coruña á las fuerzas dé Bourk y 
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Murillo; un mes hostilizada sin tregua por los 
sitiadores, abrumada por las desastrosas noti-
cias del régimen liberal, y teniendo que a r r e -
drar las tramas absolutistas en su recinto con 
las atrocidades del castillo de San Antón, y 
los furores de Mendez Vigo.—Sucumbieron 
las ciudades gallegas enemigas del absolutis-
mo y una reacción vengativa dió principio á 
sus sanguinarios escesos en aquel territorio; 
emulando las tropelías de Zaragoza; los in-
sultos sin cuento de Córdoba; las infamias de 
Roa; los inauditos crímenes de los fanáticos 
acaudillados por el Trapense, y los ac losde 
canibalismo del Locho en la Mancha.—An-
gulema quiso reprimir tan vandálicos rasgos, 
pero el menguado Principe tembló ante la opo-
sicion furibunda de los apostólicos y Guille-
minot en son de espiicar el decreto del Du-
que-Generalísimo retractó la parte que ser-
via de valladar á la saña del cruento bando. 

Ballesteros era uno de los generales de 
quien mas resultados se esperaban; porque 
como gefe de los Comuneros había hecho 
alarde de un ardor patriótico, que le haciacreer 
identificado á la suerte del sistema liberal 
de lodo punto.—Comenzó deplorando los ma-
les que debía traer en pos de sí la guer ra , 
y con mengua de su reputación militar y no 
obstante de hallarse á la cabeza de lo mas 
florido del egército se retiró á Valencia, lúe-
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go á Murcia, y de allí á Granada; batiéndose 
flojamente en el campillo de Arenas, y aca-
bando por capitular con Molitor el cuatro de 
agosto, reconociendo la Regencia absolutista 
de Madrid á trueque de conservar los gra-
dos á sus oficiales y asegurarse algunas per-
sonales ventajas, según se dijo por personas 
que tenían motivos de saberlo. 

Zayas capitaneó á los cuerpos que se ne-
garon á la mencionada capitulación hasta Má-
laga; cumpliendo sus compromisos con el pun-
donor propio de gefe tan bizarro.—El g e -
neral Riego había obtenido de las Cortes una 
autoridad militar ilimitada; porque la causa 
reducida á la desesperación pretendía salvarse 
apelando á la dictadura. Al efecto el hom-
bre que personificaba el movimiento de 4820 
hizo prender á Zayas con otros generales en 
las altas horas de la noche embarcándolos 
para Cádiz; sin que nada justificase tal arbi-
trariedad.—Secuestró asimismo la plata de 
algunas iglesias y apesar de la benignidad 
de su corazon mandó verificar ciertos c a s -
tigos para reprimir á los que se adelantaban 
á el triunfo definitivo del absolutismo victo-
rioso. 

Al encontrarse en Priego la fuerza de su 
mando con la acaudillada por Ballesteros, 
Riego se presenta á los soldados de - su ene-
migo, que á las primeras frases de su alocu-
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cion le victorean; llega hasta Ballesteros, y 
con una generosidad indecible ofrece servir 
de ayudante al general traidor si consiente 
en sostener aun las libertades pátrias, cuando 
pudo muy bien, y quizá debió hacerlo, im-
poner al tránsfuga la justa pena de su des-
lealtad, y reunir el mando de una y otra d i -
visión.—Las relaciones de c'uantos han c o -
nocido aquella época dan un carácter odioso 
á la conducta de Ballesteros; presentándole 
con la infamante nota que en nuestros días 
mancha la reputación del húngaro Georgey. 
—Cedió por de pronto, mas en breve se a r -
repintió de los efectos de la emocion prime-
ra , y Riego con su reducida columna tuvo 
que separarse, perseguido por los franceses, 
de secreto avisados de su marcha y direc-
ción.—En Jodar hubo un sangriento choque 
y en la aldea de Arquillos fué preso el mala-
venturado gefe de los constitucionales; revo-
lucionario de nobles instintos que sucumbió 
con la revolución, que hizo estallar su brioso 
aliento: víctima espialoria reservada á la s a -
tisfacción de las cruentas iras reaccionarias: 
ídolo del pueblo liberal cuya ejecución aplau-
dió el pueblo realista como el mas grato es-
pectáculo; insultando el último estertor de su 
penosa agonía los salvajes alharidos del soez 
populacho de Madrid. 



a Cádiz estaba sitiado por Bor-
desoulle, que no encoutró resis-
tencia en su dilatado camino,# y 

seguian las sesiones del Parlamento 
con la calma de una sublime deses-

peración; porque á ninguno de a q u e -
llos patricios podía ocultarse lo estremo 

de una situación tan desastrosa; los pue-
blos pronunciados en masa á favor del r é -
jimen en que estaban educados por un fa-
nático clero; los generales adscriptos al s is-
tema liberal ó traidoramente afiliados a la cau-
sa contraria , ó en poder de sus enemigos 
y á merced de sus vengativos rigores, ó bien 
apurando los recursos del mas bizarro a r -
dimiento^ y sosteniéndose á todo trance en 
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puntos aislados de diferentes provincias ; ej 
Monarca dejando llegar los acontecimientos 
con la sarcástica tranquilidad de quien con-
taba uno á uno los estertores de la agonía, 
que pronto babia de concluir con la muer-
te; sin prestarse á nada de cuanto le era 
propuesto, y seguro de sus anteriores rece-
los; porque babia pasado el tiempo en q í e su 
cabeza pudo ser como la de Luis XVI un 
guante de desafío á los conatos de invasión 
estrangera.=:EI general Sánchez Salvador, 
ministro de la Guerra , no pudo resistir á 
los golpes sucesivos/que venían á hundir un 
sistema de que era ardiente prosélito , y 
viendo frustrados día por dia los planes con 
que se prometió contrarestar la intrusión f r an -
cesa, y noticioso ya de la cobarde defec-
ción de Morillo, ya de la derrota de Riego, 
ya de las bizarrías infructuosas de San Mi-
guel , Mina y Manso, puso término á sus 
crueles angustias con el suicidio.—Inglaterra 
quiso interponerse entre el absolutismo y la 
libertad ; mas ya no cabia su intermisión, 
porqne la coalicion absolutista inclinaba de 
su lado la balanza de los destinos continen-
tales, y así lord Eliot fné recibido con se -
quedad por Angulema , quien le declaró ab-
solutamente que solo podia entrar en tratos 
con Fernando VII cuando le creyese libre. 
—Antes el Duque estuvo en corresponden-
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cia oficial con el Soberano Español; dictán-
dole condiciones como de parte de Luis XVIII, 
que consistían en la concesion de una a m -
nistía lata; convocapion de Cortes á la a n -
tigua usanza, y generalidades de garantías d e 
orden justicia y acertada administración. El 
Rey firmó con la mayor indiferencia una con-
tes taron redactada por los ministros consti-
tucionales en que se destruían los hipócritas 
asertos del Príncipe francés, demostrando lo 
inconveniente de sus proposiciones, y p rocu-
rando la interposición del gabinete inglés al-
tivamente desairada por la Alteza de Fran-
cia.—Fernando VII se proporcionó medios de 
comunicación directa y recatada con el Dn-
que para que apesar de la correspondencia, 
que suscribía como Rey Constitucional, insis-
tiera en no tratar con él en el supuesto de c o n -
ceptuarlo sujeto á la insinuación de volun-
tades estrañas.—El Trocadero, posicion im-
portante por la defensa de los castillos Fuer -
te-Luis y Mata-gorda, quedó por los france-
ses, no sin una alentada defensa de parte 
del coronel Grases, mandando casi en tota-
lidad fuerza ciudadana, que se sostuvo con la 
mayor bizarría hasta el último t r a n c e . = L a 
pérdida del Trocadero abatió las postreras 
esperanzas del gobierno constitucional, y pen-
só en recurrir á los armisticios como final 
recurso; pero en vano pasó al campo f r an -
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cés el general Alava con una carta de Fer-
nando VII en solicitud de una transacción hon-
rosa, porque Angulema se parapetó en el con-
cepto de cautividad del Rey. Volvía el gene-
ral español con otra misiva régia preguntando 
qué entendía el Principe francés por libertad 
real, y qué preliminares podia establecer p a -
ra los tratos, contestando el Duque que la Ma-
gostad Cristianísima solo hacia la guerra «al 
partido qne tenia prisioneros al Rey y real 
familia en Cádiz,» y que solo consideraría 
libre á Fernando enmedio de las bayonetas 
francesas en el Puerto de Santa María.—No 
quedaba medio al constitucionalismo para sa -
lir con decoro de tan funesta situación. P ro -
longar el sitio de Cádiz era casi imposible; 
convenir en que el monarca pasara al cam-
pamento de Angulema era abrir la puerta 
al mas desenfrenado absolutismo.—Se con-
vocaron las cortes estraordinarias, cerradas 
baria un mes; y se adoptó un término medio 
para la conferencia entre el Soberano y el 
Príncipe-Generalísimo, proponiendo un campo 
neutral; mas esta vez ni aun pudo conseguir 
el general Alava que Angulema le recibiese, 
y las operaciones del bloqueo redoblaron, pro-
curando facilidad á empresas mas sérias.— 
«Los gaditanos ( dice un testigo ocular, que 
«ha suministrado muchos antecedentes al au-

«tor de esta crónica) veian á Fernando Séli-
32 



«rao entretenido en remontar cometas de colo-
«res desde las azoteas de la Aduana. Unos 
decían : « /Qué imbécil! Juega en momentos 
atan críticos!»—Otros anadian:—«¡Qué pue-
rilidad!»—Algunos, y entre ellos los nacio-
n a l e s de Madrid; que conocían de lo que 
«era capaz el buen señor, sospecharon lo cier-
«to, y era que las tales pandorgas servían de 
«signos de una telegrafía convenida entre el 
«Rey y los franceses. Guilleminot al saber por 
«el color de los panderos las comunicaciones 
«se admiraba de que los gaditanos no caye-
«sen en la cuenta de que el entretenimiento 
«de Fernando descubría loŝ  secretos de la 
«plaza, y mas de una vez ésclamó: ¡oh les 
pauvres diables!»—Los cohetes de las bate-
rías francesas prendieron fuego en el arsenal 
de la Carraca y la escuadra en combinación 
con las lineas de tierra tomó el fuerte de 
Sancti-Pelrí, quedando al descubierto la e n -
trada de la Isla.—Escaseaban víveres y mu-
niciones en la ciudad sitiada; parte de las f u e r -
zas había desertado , y una sorda agitación 
cundía en las restantes; ya porque no se con-
venia en punto alguno que garantizase su s u e r -
te en la futura inminente rendición; ya porque 
otros trataran de reconciliarse con la causa 
absolutista dando el golpe de gracia al espi-
rante liberalismo; no faltando agentes que p r o -
movieran la insubordinación por los medios 
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mas eficaces al propósito.—Los nacionales de 
Madrid, testigos mas inmediatos de las repe-
tidas perfidias de Fernando, eran los mas an i -
mados contra é l , y habia que contenerlos á 
cada paso para evitar que las tramas liber-
ticidas del Escorial y el Pardo no tuvieran una 
sangrienta espiacion en la persona del desleal 
Monarca.—Guilleminot supo por las señales 
convenidas con el Rey que le amenazaba la 
desesperación de unos hombres tan reiterada-
mente vendidos y amenazó pasar á cuchillo á 
todos los constitucionales asilados en Cádiz si 
la real persona sufria el mas mínimo detrimen-
to. El insigne Yaldés replicó con desdeñosa 
indignación que la Magestad estaba infinitamen-
te mas segura bajo la salvaguardia de la leal-
tad española que bajo la impresión del mie-
do á la espada estrangera; que la ley de la 
fuerza autorizaba á vencer los enemigos; de 
ningún modo á denostarlos. 

El batallón de San Marcial, reputado has-
ta entonces por uno de los cuerpos mas d e -
cididos por las libertades públicas, y encar-
gado en tal consideración de un punto defen-
sivo de estrema importancia se sublevó sedu-
cido por recalados agentes de la reacción , 
lográndose cortar el movimiento con sangre 
de los rebeldes; pero la gangrena se habia 
declarado harto en aquel cuerpo para no te-
mer que contaminase á los demás.—Los ge-



— 2 o 2 — 

fes militares hicieron presente al Congreso 
que la desmoralización era la consecuencia de 
un estado semejante, y que no respondían de 
la obediencia de una hueste, reducida á t r an-
ce tan duro , sin vislumbre de seguridad en 
el porven i r , y en espectaliva á los desas-
tres de una rendición sin condiciones. Las co r -
tes conociendo que no restaba esperanza a l -
guna , autorizando al gobierno para entrar 
en negociaciones con el enemigo, se decla-
raron disuellas; no sin protestar contra cuan-
to se hiciese en menoscabo de los derechos 
correspondientes á la nación. El gobierno por 
su parte acordó en 26 de Setiembre la liber-
tad del Rey para el inmediato; pero los na-
cionales de Madrid, promoviendo una asona-
da , irritados por la esposicion en que se les 
dejaba á la saña formidable del bando a b -
solutista sin género alguno de capitulación, 
declararon que para salir de Cádiz F e r -
nando Vil tendría que hollar sus cadáveres. 
—En este conflicto el gabinete tornó á enviar 
al campo francés al ilustre general Alava, 
que sacrificó hasta su amor propio en áras 
de la conveniencia de su partido, y no solo 
recibió una negativa destemplada del Duque, 
sino que al enterarse los soldados de Luis XV11I 

comisionado español solicitaba ga-
de Cádiz pror-

amenazadores, repi -

tiendo era preciso se entregaran á discreción. 
Los ministros se avistaron con el Rey d e -

sesperanzados de inclinarle á la moderación 
en el egercicio del poder absoluto que pron-
to había de recuperar con el auxilio de la 
Santa-Alianza ; pero Fernando les tenia r e -
servada una perfidia, que coronase dignamen-
te las traiciones de que era reo, y al efecto 
fingió sentir lo que le habría correspondido h a -
cer para poner el justo término entre una 
revolución vencida y una reacción furibunda. 
= l l a b l ó tan atinadamente acerca de los inte-
reses materiales de la nación, demarcó con 
tanta exactitud la situación délos partidos, y 
espuso con tantas muestras de buena fé lo 
conveniente que podia ser un sistema como 
el de la Carta francesa, transacion entre un 
régimen caduco y una coustitucion política 
prematura , que los ministros creyeron al Mo-
narca un ultra-moderado de la escuela anille-
ra , un Apóstol de la comunion que debió su 
símbolo á Toreno y á Martínez de la Rosa.— 
Fernando mandó al ministerio que formula-
se sus ideas en un manifiesto á la nación, que 
imponiendo un veto indirecto á las pretensiones 
apostólicas sirviera de prenda de seguridad á 
los liberales comprometidos, y leído que le fué 
amplió algunas frases por no parecerle todavía 
bastante espresivas de sus benévolos desig-
nios; diciendo repetidamente qne no quería 
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dejar un pretesto á la incerlidumbre respecto 
á sus intenciones, y dirijiéndose á Yaldés con 
suma bondad le preguntó «iCrees que los 
errores y las desgracias nada enseñan ? — 
Cundió en Cádiz la noticia de la buena dispo-
sición real y la lectura del manifiesto , que 
despues de un preámbulo, digno de la altura 
de un gobierno sábio y previsor , concluía 
por conciliar los intereses, enfrenando las d e -
masías, causó una sensación profonda. C a -
yeron en el lazo los primeros hombres del 
liberalismo, y Valdés, el honrado Valdés, des-
preció algunos avisos anónimos participándole 
la futura traición del Rey, que le preparaba 
un patíbulo cuando le habia invitado á d i -
rigir la caña del timón del buque, que habia 
de conducirle al Puerto. Los constitucionales 
se creían al abrigo de los horrores reaccio-
narios, y si bien una carta ó la francesa no 
satisfacía sus aspiraciones, la aceptaban como 
un bien sumo, toda vez que imposibilitase 
los trabajos de la Regencia absolutista, y fue-
ra un valladar á los sañudos intentos del ban-
do apostólico.—Los ministros liberales aten-
diendo cuanto les fué asequible á procurar 
garantías á los comprometidos en la revolución 
no se cuidaron de sí propios, y sin la gene-
rosa desicion del almirante francés, que le puso 
en salvo violentamente, Valdés perece en el p a -
tíbulo antes que el malaventurado Riego. 
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Esperaban á Fernando Vil en la playa 
del Puerto de Santa María el Presidente de 
la Regencia de Madrid, D. Victor Saez, los 
embajadores de las potencias que formaban 
la Santa-Alianza, los grandes mas señalados 
en la opinion absolutista, Angulema, su bri-
llante estado mayor general, los hijos de San 
Luis en columnas de honor, conteniendo al 
pueblo, que lo mismo gritaba un año hacia 
«/Viva Riego!» que ahora «¡Viva el Rey 
absoluto!»—El Rey al desembarcar se preci-
pitó en los brazos del hijo del corazon de Luis 
XVIII esclamando=«A/i , mon cousin! \quel 
service m' avez vons rendu!» (primo mió; 
qué favor me habéis Aec¿o/J=Aquella mis-
ma tarde circulando aun el manifiesto con-
ciliador de Cádiz, se publicó el famoso de-
creto de primero de Octubre, que como el 
de Val-.ncia de 4 de Mayo espresó la índole 
proterva de un Soberano, cuya historia impr i -
me un borron mas en nuestra galería régia, 
y cuyo nombre es un argumento contra la 
institución monárquica. En aquel decreto inol-
vidable presentándose Fernando como vícti-
ma de un bando, acérrimo enemigo del altar 
y el trono; de la mas criminal traición, de 
la mas vergonzosa cobardía, se anularon 
lodos los actos del gobierno, del 7 de Mar-
zo de 1820 á su fecha, aprobándose las me-
didas de la junta provisional de Ovarzun y 



Regencia de la Corle, hasla que D. Viclor 
Saez, Ministro único á los pocos dias, ilus-
trase el ánimo de S. M. sobre las necesida-
des del pa i s .=Fernando dió la señal á sus 
parciales, y comenzó una matanza periódi-
ca peor que un Saint-Barlhclemy, porque 
no era un arrebato de furor sino una diver-
sión de cada dia: principió una séne de per-
secuciones de luctuosa reminiscencia, y ape -
nas bay familia en la Península que no l l o -
r e desgracias, que refieren su origen á e s -
tas escenas, y á las represalias crueles con 
que se han vengado despues. 

Los bizarros caudillos que sostenían la 
causa constitucional en su último t rance , tu -
vieron que renunciar á una empresa hasta 
entonces temeraria, desde entonces de todo 
punto imposible.r-rCiudad-Rodrigo, San Sebas-
tian y Miravete se entregaron exhaustas de 
recursos defensivos. Pamplona, despues de un 
sitio riguroso y quince dias de bombardeo 
capituló ventajosamente. Mina con auxilio de 
San Miguel, Roten, Milans y otros dignos mi-
litares llevó á cabo operaciones que admi-
raron á su perseguidor Moncey; sostenién-
dose de una manera prodigiosa en las á spe-
ras montañas de Cataluña contra el mismo e s -
píritu de aquellos pueblos ; pero Manso se 
vendió al enemigo y su aposlasía debilitando 
la fuerza moral de la heroica falangé la hizo 

• yV -

\ - W 
m = 2:57 

transijir, cuando su ilustre general no contó 
una sola poblacion en el Principado.—Torri-
jos y Chapalangarra fueron los últimos que en 
Cartajena y Alicante sostuvieron la bandera 
liberal; pero al fin hubieron de poner t é r -
mino á una defensa que á nada podía condu-
cir.—Las capitulaciones no fueron respetadas, 
y el bando absolutista abusó de la victoria 
con la enconada sevicia de un partido que no 
obstante su triunfo comprende que el porve-
nir le falta; que su prosperidad es esa apa -
rente mejoría del enfermo, crisis precursora 
de la muerte. 

Portugal había sucumbido pocos meses an-
tes, y la Santa-Alianza preponderó en Europa 
sobre las ruinas de las libertades públicas. 
—Monsieur de Chateaubriand dejó satisfecho 
su compromiso, y su nombre ilustre en la li-
teratura se hizo funestamente memorando en 
la política; no consiguiendo los fines de su 
pensamiento de intervención; porque el espí-
ritu público en Europa refirió el triunfo de los 
principios absolutistas á la iniciada cont ra -
revolucion española, sin considerar el ausilio 
francés mas que como un suceso que preci-
pitó el desenlace, y en cuanto al prestigio sin-
gular que el autor de los Naíchez se prome-
tió para los Borbones en la restauración de 
la monarquía ibera á sus abusivos poderes, 
el desengaño no pudo ser mas acerbo.—An-
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galerna, desde su primer paso en la Penín-
sula se propuso poner término á la Consti-
tución democrática de 1842, pero nunca en-
tronizar el bando apostólico y hacer causa co -
mún con aquellos hombres de lo pasado, que 
hubiesen tornado á la vida, á serles posible, 
al sombrío Felipe Segundo con sus autos de 
fé y sus implacables venganzas.—Reduéir la 
Constitución á una carta á la francesa, ma-
ñosa transacción entre las formas de la mo-
narquía pura y las fórmulas de la idea libe-
ral, era el conato del Príncipe—Generalísimo, 
y cuando este leyó el manifiesto del Puerto 
de Santa-María; cuando vió á Fernando Vil 
rodeado de los seides del fanatismo, deman-
dando crueles castigos y carta blanca para es-
terminar á los negros; cuando comprendió que 
la Francia no podía contrapesar con sus in-
flujos, encaminados al avenimiento de los in-
tereses en lucha, la influencia maldecida de los 
infandos apostólicos, entonces partió para P a -
rís; sin esperar al Rey; sin detenerse en Se-
villa; saliendo en posta de la Villa y Corte 
por no presenciar el suplicio del triste Riego; 
renegando de las consecuencias del plan en 
mal hora concebido por el autor de Los Már-
tires. 

La historia de Fernando VII es el v e r -
dadero martirolojio del pueblo español. Él a u -
tor de esta humilde crónica renuncia á pre-
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sentar el cuadro detallado de los males sin 
cuento que sufrió España mientras el bando 
apostólico dominó en su territorio; aun des-
contento del Rey que no le parecía bastante 
realista; prendado del infante Don ,£árlos, 
cuya obcecación y fanatismo auguraban un 
retroceso á la época del devoto Felipe Ter-
cero, que con tal de espulsar los moriscos 
consintió en despoblar los vecindarios y dejar 
yermas la mitad de las campiñas.—Las co -
misiones militares ejecutivas, ateniéndose al 
testo draconiano de la ley de 9 de Octubre 
de 4824, dieron por resultado el fusilamiento 
y ejecución civil de ciento doce personas en 
diez y nueve días escasamente; enviando á 
presidios y galeras á infinidad de desgracia-
dos de uno y otro sexo, yá porque no cui-
daron de ocultar un retrato de Riego- yá 
porque en la intimidad de la conversación emi-
tieron sus opiaioues y un traidor vendía sus 
palabras á la inexorable Inquisición política, 
que tenía facultades para graduar las pruebas 
según su prudente é imparcial criterio, y 
no había de tener en cuenta para atenuar una 
ley de sangre ni la embriaguez.—La Superin-
tendencia de vijilancia pública introdujo su 
od'oso espionage hasta en el santuario del h o -
gar doméstico para que no escaparan á sus ini-
cuas pesquisas ni las confianzas familiares.— 
La peor canalla de las poblaciones, bien ins-



cripta en la milicia del realismo, bien o rga-
nizada en bandos y á las órdenes de desal-
mados cabecillas, caia sobre los liberales que 
no daban motivo á que se procediera contra 
ellos, ^paleándolos sin misericordia.—Inútil era 
quejarse á las autoridades, que aceptaban la 
cooperacion de los apaleadores, y es indecible 
el terror que causaban la partida de la porra 
cordobesa, la gente de la chibata sevillana, 
y en Santiago quedó el r e f r á n — « E n Galicia 
no hay mas ley que Badia y Asorey»—El Res-
taurador y La Gaceta vomitaban contra los 
constitucionales imprecaciones cuya lectura in-
citaba á la tribu apaleadora á redoblar sus 
brutales atropellos; premiándose á f ray Manuel 
Martínez sus rujidos de fiera hambrienta con 
la mitra de Málaga.—El pulpito se convirtió 
en tribuna donde clérigos y monges apostro-
faban diariamente al impío filosofismo; afec-
tando creer que el pensamiento desamortiza-
dor y la abolicion del rito católico eran una 
propia cosa.—Cada intentona de los caudillos 
überales despues de producir víctimas ilustres 
como Torrijos, el Empecinado y Chapalangar-
ra, redoblaba las persecuciones, aumentando 
el encono de los realistas.—Cerremos un ca-
pítulo que fuera inútil continuar en estos dias, 
palpitantes aun los lúgubres recuerdos de aque-
lla infausta éra; y presentada como queda la 
historia de los partidos, que dividen á la so* 

I 

ciedad española, personifiquemos las evolu-
ciones de la revolución en sus tres gefes Don 
Cárlos, María Cristina y Espartero, r epresen-
tantes del absolutismo, el réjimen moderado, 
y el progresista; viniendo á parar por una 
hilacion consecuente de datos históricos á las 
jornadas de Julio.—La crónica que sale de nues-
tra pluma sin ceñirse al órdeu rigoroso de la 
Historia no omite un punto que conduzca á 
esplicar la última revolución en sus antece-
dentes y suministre indicaciones á los cálcu-
los sobre el porvenir. Bajo este punto de vista 
es mas que una obra de actualidad un t ra -
bajo que populariza la historia de medio siglo. 
Contando con el favor divino dentro de diez 
años esta Crónica tendrá un volumen más. 
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DE BORBON. 

ividíase el partido absolutista en 
^dos familias: la monárquica y la 
^apostólica. La primera se compo-

'nía en su mayor parle de aristo-
c r a c i a y personas de distinción, que 

afectas al realismo le comprendían bajo 
^el punto de vista de los Felipe Quin-

to, Fernando Sesto y Cárlos Tercero; tal como 
Cea Bermudez estableció el despotismo ilus-
trado. La segunda formada de guerrilleros 
de 1808, clases heridas en sus intereses y 
especulaciones por el sistema de 1812 y 20 has-
ta el 23, fanáticos y aventureros como Bes-
sieres, no concebía el triunfo del absolutismo 
sin los cadalsos, las listas proscríptorias, y to-
dos los desmanes de una persecuciort contra 
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los liberales al capricho de los particulares 
influyentes en su bando, y de sus turbas d e -
senfrenadas: para decirlo de una vez, la r e a -
lidad de aquella frase horrenda del Restau-
rador = tes preciso esterminar á los negros 
hasta en sus cuartas generaciones»= 

La familia monárquica aspiraba á r easu-
mir en ella los primeros destinos de la Nación, 
continuando un privilegio ganado á lanzadas 
contra los agarenos, italianos y holandeses, ó 
en las guerras del Nuevo-mundo; usando de 
la victoria con moderación, y haciendo el r é -
jimen absoluto todo lo compatible que fuera 
dado con los adelantos del siglo; llegando 
hasta conceder punto por punto emisión del 
pensamiento aunque con ríjida censura, y re-
presentación de los pueblos, si bien con mero 
derecho de petición á la corona.—La familia 
de los Apostólicos pagaba el desprecio d é l a 
nobleza realista con el ódio mas declamado; 
renegando de aquellos aristócratas que que-
riéndolo todo para sí, desaprobaban las m e -
didas rigorosas contra los vencidos, dispen-
sando su protección á muchos de los que la 
bandería exaltada destinaba á la satisfacción 
d e sus enconos.—El partido apostólico, ya lo 
liemos dicho en el capítulo X de la parte an^ 
tecedente, miraba con predilección al infante 
D. Garlos, y minaba el terreno por abocar al 
mando al Príncipe; porque en él veia per^ 
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sonificados so acérrima animadversión á lodo 
progreso, su ciego espíritu de intolerante pro-
selilismo, su fanática devoeion á los abusos 
monacales, y su execrable crueldad con los 
reformadores.—Tan pronto como Fernando 
Vil principió á ceder á las sugestiones de la 
nobleza y de los gabinetes francés y mosco-
vita, poniendo coto á los abusos de las ini-
cuas pandillas apaleadoras, se declaró par -
tido carlista el apostólico: quizás ignorada 
esta mutación por el infante al inaugurarse; 
pero aprobada por su consorte Doña María 
Francisca, muger de carácter emprendedor y 
audaz.—Don Cárlos era de una debilidad 
análoga á la de Cárlos IV y así que su es-
posa le inspiró sus ambiciones aceptó el nom-
bramiento de gefe con que le agraciara el 
apostolicismo; descubriéndose en 1824 una 
conspiración en que estaban complicados el 
coronel Capapé y algunos oficíales en el rei-
no de Aragón, entregando el caudillo del com-
plot dos cartas que comprometían sumamen-
te al infante.—Bessieres aprovechando el dis-
gusto con que recibió el partido realista exa l -
tado el decreto suprimiendo las comisiones mili-
tares se diríje áGuadalajara y á pretesto de que 
elRey estaba cautivo de cortesanos afectos álos 
liberales provocó una rebelión, que afiliando á 
la causa carlista individuos de la miliciadel rea-
lismo y paisauos, tuvo pocas simpatías en el 
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egército que no confió en gefe de antece-
dentes tan vários. 

Se ba escrito mucho sobre planes carlis-
tas en que entraron personajes de la primera 
suposición en el partido monárquico, hasta 
suponer en el proyecto al ministro Calomarde 
y al general Cárlos de España, y en la His-
toria (anónima) de Femando VII, se afirma 
tal especie.—Lo cierto es que al tenerse n o -
ticia en Madrid de la insurrección el Monarca 
despues de una larga y secreta entrevista con 
el Conde de España, le envió á sofocar el 
movimiento con las instrucciones aterradoras 
é inesplicables que dieron lugar á las sos-
pechas mas siniestras.—El Conde destruyó la 
partida facciosa, y aprisionado Bessieres con 
siete oficiales, sin darles mas tiempo que el 
de confesar fueron fusilados por la espalda; 
quemándose todos sus papeles, y hundiendo 
en la tumba del. apóstata un secreto que al 
decir de muchos teuia en grande apuro á los 
primeros hombres de la familia absolutista. 

Calomarde y el Padre Cirilo se adscribie-
ron al partido apostólico: el primero como 
afiliado oculto; si bien intentando jugar un 
doble papel concluyó por hacerse sospechoso á 
los afectos á Fernando, y repugnante á los 
partidarios del Carlismo: el segundo aborrecía 
á la nobleza; prometiéndose seguir el tipo 
histórico de Jimenez de Cisneros; franciscano 
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como él; como él animado contra las distincio-
nes genealógicas.=De improviso Cataluña arde 
en el incendio de la rebelión. La gente de la 
montaña desciende á las llanuras; intercepta 
los correos; impone contribución á los vecin-
darios; renueva las venganzas tremendas de 
los dias próximos á la reacción, y dispone una 
obstinada resistencia. Se vuelve á decir que el 
Rey se halla cautivo de algunos falsos r ea -
listas, masones disfrazados, y protectores de 
los negros, pero á media voz circula el nom-
bre de Don Cárlos como una contraseña de 
los iniciados-—Los esfuerzos con que se e n -
grosaron las fuerzas del gobierno, las opera -
ciones del marqués de Campo-Sagrado, y las 
que con plenos poderes intentó el Conde de 
España, todo fué inútil; hasta que Fernando VII 
concibió el pensamiento feliz de presentarse en 
el Teatro de la guerra; protestando de este 
modo contra la pretendida. cautividad, que 
servia de disculpa á la insurrección carlista.— 
Una proclama fechada en Tarragona decidió 
la cuestión; desvaneciendo el pretesto á cuyo 
favor se fanatizaba á la multitud, y dando 
veinticuatro horas de término á los ilusos para 
deponer las armas, conminándolos si no obe-
decían con un castigo de terrible ejemplári-
dad.—Se disolvió consternada la junta de 
Manresa, presentadose sus individuos y algu-
nos' cabecillas; refugiándose á Francia los de 

mayor cábela como el Presidente de la junta 
manresana y el famoso Pep deis Etanvs; ocul-
tándose otros como Romagosa, y otro tipo del 
género del Trapense, un fraile francisco, apo-
dado el Padre Puñal.—En todos los países mo-
nárquicos la palabra real es una segunda re -
ligión; pero no aconteció asi en España con 
el indulto de Fernando VII, que lo propio 
en los dias de la revolución, que en los reac-
tivos siempre tuvo la necesidad horrorosa de 
matar para vivir.—El Conde de Esgaña se e n -
cargó del tráfico desenlace de aquellas jo r -
nadas rebeldes, y cuantos habian figurado 
como caudillos, y podían tener conocimiento 
del verdadero móvil de la intentona p e r e -
cieron arcabuceados, quemándose cuautos do-
cumentos poseían, y sepultando con las vic-
timas el arcano de una liga, impaciente por 
elevar al trono la deificación del absolutismo 
inquisitorial.—En tanto que el apostolicis-
mo estal[aba en alzamientos sucesivos circuló 
profusamente un folleto que llevando el s i -
guiente título:—iManifiesto que dirige al pue-
«blo español una federación de realistas p u -
«ros sobre el estado de la reacción, y sobre 
«la necesidad de elevar al trono al Serenísimo 
Señor Infante d(5n Cárlos.» 

Los apostólicos se empeñaron en contra-
riar las disposiciones benévolas de la aristo-
cracia realista, sin que Fernando VII siem-



pr-e irresoluto y medroso se atreviera á •po-
ner coto á sus atrocidades. A^í mientras el 
ministro Ballesteros introducía el orden en 
nuestra mal parada Hacienda; en tanto que 
con la redacción de un nuevo código penal 
se prevenían los desafueros de los Tr ibuna-
les; y cesaban en una provincias los atrope-
llos de las persecuciones sañudas, compen-
sando los agravios pasados qierta tolerada, 
y aun protección, como la, del general Que-
sada á los liberales de Sevilla, los gefes de 
otras provincias, pertenecientes, á la comunion 
carlista, continuaban emulando las ferocida-
des Ven inas.; ' distinguiéndose entre todos el 
monstruo azote de Cataluña, Don Cárlos Con-
de de España, que como Calígula llevó su 
crueldad basta el punto que se le sospecha-
ra de locura.-=Auuque Fernando Vil no tu-
viese sobre su memoria mas borron que ha-
ber mantenido en el mando de una provin-
cia al hombre execrable que egerció su pro-
consulado sangriento en el Principado, me-
recería que pesaran sobre él los anatemas de 
la historia, y las maldiciones de la posteri-
d a d . = E l Conde de España tenia caprichos de 
una estravagancia notabilísima, y habiéndole 
chocado que las catalanas llevasen el cabello 
trenzado á las espalda mandó corlar las tren-
zas á cuantas encontró á su paso un dia de 
mal humor; como en otro tal impuso seve-

risimas, penas á los dueños de caseríos que 
no los blanquearau.==En vano suprimió el ¿ey 
los cuerpos realistas en el pais calaláunico; 
tan pronto como el Monarca se restituyó á 
Madrid el Conde los reorganizó, creando una 
policía tenebrosa y revestida de poderes de 
conslernadora latitud que le proporcionó lo que 
el tirano llamaba con sanguinaria mofa « re-
mesas pura el patíbulo. »—Un cañonazo anun-
ciaba las egecuciones, que España autoriza-
ba frecuentemente con su presencia.—Innume-
rables infelices después de insoportables tormen-
tos en las prisiones, rapadas cabeza y cejas iban 
destinados á los presidios de Africa; mientras 
otros, no pudiendo resislir á los bárbaros 
martirios con qae el infame Conde saciaba la 
sevicia de sus carceleros, se daban la muer -
te por medios que hacen estremecer, como 
una pajina de barbaries imperiales debida á 
la pluma del inmortal Tácito.—La Inquisi-
don servia de modelo al déspota , que hizo 
encerrar en las Recogidas buen número de 
honradas esposas y buenas madres por ne -
garse á delatar los delitos supuestos ó efec-
tivos de sus hijos y consortes.—Las requisas 
de los reos políticos se hacían en los húme-
dos pátios de las cárceles y en lo mas cru-
do del invierno, esponiéndolos á la intempe-
rie en completa desnude?. =La peor canalla 
de las cárceles se mezclaba con los procesa-



dos por opiniones liberales, y tenia el e n -
cargo de espiar y dar cuenta de sus conver-
saciones.—Los tratos mas indignos imagina-
bles parecían al Conde de España demasiado 
suaves para lo que merecían en su concep-
to los reformadores; y asi consiguió este 
hombre fatal y de acuerdo maldito conver-
tir en sistema lo que en las revoluciones son 
frenesíes á cuya duración obsta la propia na-
turaleza. 

Una esperanza lisonjera alentaba á los par-
tidarios de D. Cárlos. Fernando VII casado en 
1802 con Maria Antonia de Nápoles quedó 
viudo en 4806; contrayendo matrimonio en 
1806 con Maria Isabel de Braganza, de quien 
tavo dos bijas de vida muy corta; perdien-
do en su segunda muger un modelo de pre-
claras virtudes. Viudo en 1818, celebró ter-
ceras nupcias con Maria Amalia de Sajonia, 
Princesa de escelente figura, mas de pocas 
dotes de espíritu, que murió de anginas en 
mayo de 4829 sin sucesión.—Los apostólicos 
veian un favor del Cielo en esta falta de f ru -
to en las uniones del Rey; una predestina-
ción del infante á la corona.—Por otra parte 
la conducta de Fernando era de una relaja-
ción indecorosa; saliendo disfrazado de n o -
che no como el Califa Haroun-Alraschid para 
vijilar la policía de su corte, sino para aven-
turas que haciéndole contraer achaques harto 

peligrosos dejaron á la crónica escandalosa in-
timidad de lances poco correspondientes al 
lustre de la Magestad.—Sin hijos y destruido 
por las enfermedades, no era probable para 
los carlistas una decisión que burlara las as-
piraciones de su pro-hombre.—La familia 
aristocrática tenia por gefe á la Infanta Doña 
Luisa Carlota, muger de D. Francisco de Pau-
la; como la tribu apostólica seguía las inspi-
raciones de Doña Maria Francisca, esposa 
de Don Cárlos: la italiana era de condicion 
firme como la portuguesa; pero habia en Ja 
primera mucho mas astucia y habilidad que 
en la segunda.—De repente Fernando VII ma -
nifiesta su deseo de contraer las cuartas nup-
cias, y entra el trabajo de las infantas ri-
vales para dar esposa á su gusto al monar-
c a . = L a italiana propone á una hermana s u -
ya sobrina del Rey; Maria Cristina de Bor-
bon, nacida en ¡806 de la infanta 4sabe!, 
hija de Cárlos IV, y del Rey de Nápoles, 
Francisco Primero.—La portuguesa aboga por 
un enlace con la casa de Braganza, que dió 
al trono una Santa Reina en Maria Isabel, y 
aunque de efímera vitalidad interrumpió con 
dos infantas la esterilidad de Jas reales n u p -
cias.—El retrato de Maria fc-istina y Jas no-
ticias de sus prendas morales concluyeron 
por decidir al Rey á pesar de los torpes 
manejos por cuyo medio trató el bando anos? 
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tólico de disfamar á ia Princesa Napolitana.— 
Para hacerla odiosa al partido fanático no 
hubo mas que acusarla de liberal; dándola 
un gran papel en la revolución de Ñápeles, 
y atribuyendo á sus esfuerzos el juramento 
á la Constitución de Francisco Primero.—Cir-
cularon anécdotas galantes que la entregaban 
á la maledicencia del vulgo como una Mar-
garita de Valois, y hasta dramas siniestros 
que la presentaban al nivel de Margarita de 
Borgoña.—La Cotidienne, diario legilimista 
de Paris, vendido al apostolicisfno español, se 
hizo eco de aquellos rumores, y emitió por 
su cuenta una historia secreta de María Cris-
tina, en que jugaba un paje , y se referían 
pormenores, muy estraños en un papel que 
llevaba la monarquía hasta el derecho divi^-
no, y la apoteosis de los déspotas antiguos. 
—Los padres de la infanta la trajeron al Real 
Sitio de Aranjuez, y los desposorios se v e -
rificaron en once de diciembre, enmedio de 
la aclamación entusiasta de un pueblo leal, 
y asociándose á las suntuosas fiestas muchos 
hombres previsores, que (como dice un p u -
blicista estrangero) «vieron en Cristina mas 
que la inauguración de rna nueva Reina, 
la de una nueva réioktcion.»— Los Reyes 
de Ñapóles á vista de la ostentación desple-
gada en las bodas padieron creernos en los 
tiempos de prosperidad de Cárlos Tercero; mas 

- -

en aquellos dias de júbilo y alborozo llegó la 
nueva de haber fracasado la espedicion de B a r -
radas contra Méjico, última.esperanza de r e -
cuperar nuestras perdidas colonias. 

== «Tiene esposa, pero no tendrá suce-
sjort»=cuentan que repetía Ja infanta por tu-
guesa á sus parciales; mas el destino no la 
dejó la ilusión de este cálculo por mucho tiem-
p o . = S e anuncia el embarazo de María Cristi-
na, y cuantos dalos cuenta la medicina para 
conjeturar el sexo del feto encerrado en el 
vientre maternal convencen de ser hembra el 
ansiado fruto.—Don Cárlos despechado, r ecu r -
rió al medio de apoyar su derecho en la famosa 
Ley Sálica. 

La ley Sálica fué importada de Francia 
por Felipe Quinto, alterando el órden de s u -
cesión en la corona de Castilla, y escluyen-
do á las hembras de la potestad real con-
tra nuestros usos antiguos y leyes pátrias. 
Las mugeres sucedieron siempre en defecto 
de varones en nuestros feudos, y así Her-
misinda y Adosinda en los tiempos godos die-
ron el trono á sus maridos Alonso el Católi-
co y Silo. Doña Sancha y Doña Urraca he -
redan á su tio y á su padre. Doña Beren-
güela sucede á su padre, prestándola ju ramen-
to los infantes su tíos. Doña Maria fué j u r a -
da heredera antes de nacer Don Juan y Do-
ña Catalina antes del nacimiento de Enrique 
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Cuarto. Doña Juaua, la Bellraneja, y Doña 
Isabel, se disputaron la corona, y los Reyes 
Católicos estableciendo el título de Príncipe de 
Asturias para los herederos presuntivos hacen 
reconocer á su hija Doña Isabel , y por la 
muerte sin sucesión de la infanta celebran 
la jura de Doña Juana, por sobrenombre la 
loca. Las Cortes de Valladolid acataron el d e -
recho de Doña Juana hasta en el conven-
cimiento de su falla de r a z ó n ; permitiendo 
á Don Carlos una soberanía conjunta que re-
conociera nominalmente este derecho de las 
h e m b r a s . — D e s p u e s d e q u e p o r la suces ión 
de las mugeres se habían logrado las gran-
des consecuencias políticas de reunir las co -
ronas de Castilla y León en el consorcio de 
Doña Sancha y Fernando el Grande, las de 
Aragón y Castilla por el enlace de Isabel Pr i -
mera y Fernando Quinto y las de España y 
el archiducado de Austria por las bodas 
de Juana y Felipe el Hermoso, Felipe Quin-
to que debió el cetro al derecho femenino 
por su muger, la infanta Maria T e r e s a , bija 
de Felipe Cuarto, importó la odiosa ley s a -
lica que escluia á las hembras de sucesión. 
—Harto se ha escrito sobre este punto , y 
buen número de disertaciones rebosando eru-
dición circulan acerca de tal materia. La cues-
tión para nosotros no es si el derecho femí-
neo contaba ocho siglos de incontestable exis-

tencia, ó podían computarse como casos de 
escepcion los de Aurelio, el testamento de San-
cho el G r a n d e , los Principes de la Cerda, 
los hijos de Pedro Primero, y Don Fernando 
de Antequera: tampoco entraremos á discu-
tir sobre si Felipe Quioto tuvo el derecho 
de anular las leyes de Partidas, ó la Nueva 
Recopilación le otorgaba facultad revocatoria; 
ni si cometió tropelías para autorizar su vo-
luntad acerca del órden de sucesión, ni nos 
ocuparemos en investigar las causas de su con-
ducta en los acaecimientos de su época .=Lo 
cierlo es que existía una revocación secreta 
de la ley sálica, hecha en 1789 por unas cór -
tes al propósito convocadas, y prévia una pe -
tición de 1713, inspirada por la Corona p a -
ra no tener mas que aprobar lo formula-
do en ella; sin que entre en nuestro ánimo dilu-
cidar si en esta disposición real habia los vi-
cios que se la imputan por el misterio en que 
se la mantuvo y haber omitido insertarla en 
la edición inmediata de la Novísima.—Las 
Cortes de 1 8 1 2 , exentas decoaccion y de i n -
terés personal, llamaron á la sucesión á v a -
rones y hembras en derecha l ínea, segnn 
lo contienen sus artículos 174 hasta el 4 8 0 . = 
Fernando VII al verse en proximidad de ser 
padre hizo promulgar la pragmática-sanción 
de 1789 que frustraba las esperanzas de su 
hermano, y en 10 de Octubre de 4 830 na -



= 2 7 6 = 

ció Isabel Segunda; mientras la Francia abatía 
en el polvo el trono de los Borbones p a r a 
elevar al R e y - c i u d a d a n o . - E n 30 de Enero 
de 1832 vino al mundo la infanta Mana Lui -
sa Fernanda con indecible alborozo de los 
carlistas que creían á la Providencia en com-
binación con los intereses de su b a n d o . -
E1 autor de esta crónica no puede ver en ta 
lucha de siete años un principio dinástico en 
pugna con otro, sino la contienda de dos es-
cuelas políticas, destinada la una a r e n o -
var las condiciones de vida de la sociedad es-
pañola , y la otra á desaparecer de l a e s c e 
na , como valladar del progreso y remora de 
providenciales destinos. 

DE BORBON. 

o bien sufrió Fernando VII uno de 
^ ^ ^ ^ ^ l o s ataques de gota, que en tanto 
® M P ? n e s g o ponían su existencia, cuando 
$ | f f f í s u l e chóse vió rodeado de hombres 

vendidos al gefe dé la cohor teapostó-
, j f p ? l i c a , ó deseosos de hacer méritos, y apro-
* S ^ v e c h a n d o el decaimiento del Monarca le 
indujeron á revocar la pragmática de 8 9 . — 
Cristina se condujo con estrema debilidad; 
a terrándose á las consideraciones del as tu-
to Antonini ; no replicando á los propósitos 
de Calomarde que trataba de hacer olvidar 
al carlismo las defecciones de Ca ta luña , y 
anonadada al saber que Don Cárlos babia 
desechado con despego la propuesta del con -
de de Alcudia, relat iva á una regencia en unión 
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con la princesa italiana.—La infanta Luisa Car-
lota, muger de Don Francisco, avisada de lo 
sucedido salió en posta de Sevilla, y llegó 
oportunamente á la Granja; promoviendo una 
escena que la crónica escandolosa transmi-
tió á toda la Península. Cuéntase que llamó á 
la Reina Reggina di galería; que liizo escu-
char al enfermo amargas reconvenciones, y 
despues de imponer á la caterva de intri-
gantes, autores de la retractación real , lle-
gó hasta sacudir un bofeton á Calomarde, 
quien replicando «manos blancas no ofenden,» 
se retiró lleno de cólera.—Luisa Carlota hizo 
variar de aspecto la situación, y despues 
de destituido el ministerio, y reemplazado por 
Cea Beamudez, Cristina fué autorizada por de-
creto de 6 de Octubre para el gobierno de 
la Monarquía.—Inspirada la Reina por su va-
lerosa hermana, hizo cesar el sarcasmo de C a -
lomarde, quien simultáneamente cerró las au-
las universitarias y abrió las escuelas de to-
reo, y dió el famoso decreto de amnistía, 
que pasó por ua rasgo de magnanimidad p a -
ra la miope multitud, incapaz de compren-
der qué sino era preparándose un partido la 
madre de María Isabel no podía luchar con 
los apostólicos y habría de ver entronizad© 
al infante en vez de su h i j a . = S e d i j o por en-
tonces que Calomarde ansioso de venganza 
por el ultrage mencionado había transmitido 
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á las cortes estrangeras el decreto revoca-
torio, suscrito por el Rey con mano moribun-
da , y para contrarestar el golpe se bizo la 
publicación del restablecimiento de la prag-
mática en 31 de Diciembre con la mayor 
solemnidad. En este documento Fernando se 
decía supeditado en instantes de dolorosa pos-
tración acusaba á los autores de una horri-
ble trama; diciéndose engañado por pérfidos 
consejeros, que aseguraron que una opinion 
bóstil á la pragmática conmovía los reinos, 
y correrían torrentes ile sangre si no se d e -
rogaba,—Liberales y carlista tomaron la nueva 
denominación de cristinos y car l is tas .=Los 
primeros reconociendo á Cristina por futura 
aliada la engrandecían con los epítetos mas 
escelsos; creando esa popularidad que algunos 
actos de la Princesa Napolitana habían de con-
vertir en adoracion, hasta llegar al mas dolo-
roso desengaño y trocarse hoy en un odio p ro -
fundo, y tristemente para los enemigos de 

las malas pasiones harto merecidas pero 
no adelantemos los sucesos.—Los apostólicos 
se estremecieron al saber que la Goberna-
dora había suprimido la inspección de los 
voluntarios realistas, y estuvieron á punto de 
estallar insurrecciones en algunas ciudades 
castellanas.—Cea Bermudez propuso des ter -
rar á Don Cárlos, y en 43 de Marzo del 
33 se publicó el decreto, permitiéndole c o -
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mo al infante Don Sebastian acompañar á la 
princesa de Beira que iba á fijar su residen-
cia al lado de Don Migue l .= Fueron convoca-
das cortes por eslados y el 20 de Junio tuvo 
lugar la jura como heredera de la infanta Ma-
ría Isabel con estraordinaria ostentacion.=Fer-
nando y Cárlos tuvieron repelidas contestacio-
nes en que á vueltas de los títulos mas ca-
riñosos demarcaron los puntos que pronto ha-
bían de inaugurar una guerra cruel y fratricida, 
cuyos recuerdos lastiman aun el corazon de los 
buenos patricios. 

Portugal tenia como España un bando 
apostólico, que proclamaba por caudillo á Don 
Miguel, y le indujo á ocupar solo el trono 
que la Carta le precisaba á compartir con su 
sobrina Maria de la Gloria.—Al verificarse la 
usurpación Fernando VII mantuvo su embaja-
dor en Lisboa, no obstante la retirada de los 
representantes de todas las potencias, si se e s -
ceptuan el Nuncio Apostólico y el encargado 
de la república de Wasington.=El usurpa-
dor ahogó en sangre las protestas de Oporlo 
y otras ciudades contra la tiranía; consiguien-
do mantenerse en el solio á merced de l ases -
cepcionales circunstancias de los gabinetes de 
Europa; porque la revolución de 1830 había 
sustituido en Francia á las lises de oro la ban-
dera tricolor, y amenazaba en un momento 
dado poner en combustión los espíritus, mar-
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cando su fin á la despótica obra de la Santa-
Alianza.—Un emigrado español, el único que 
halló la opulencia en el ostracismo, determinó 
combatir la dominación del tirano portugués 
y consagrando á la empresa sus cuantiosos 
fondos, sos talentos y relaciones, hizo su nom-
bre tan ilustre entre los liberales de Lusitania 
como debía serlo en la Historia de nuestra 
revolución.—Mendízabal pr<Ülió á la campa-
ña que hizo reinar á la refugiada en Ingla-
terra María de la Gloria; suministrando re -
corsos á Don Pedro para caer sobre las islas 
Terceiras; manteniendo contra los generales 
de la espedicion la conveniencia de una es -
cursion á los Algarbes; promoviendo las in -
surrecciones del pais hasla el Alenteixo; im-
provisando una escuadra, comprometiendo al 
célebre Napier á su mando, y preparando así 
el señalado triunfo del Cabo de San Vicen-
te, que dió por fruto la memorable jornada 
de Lisboa, y libró á Portugal de un capricho-
so déspota, que en poco liempo dejó conocer 
los instintos brutales de un Maximino y las es -
travagancias crueles de nn Domiciano. 

Un violento accidente apopléctico privó de 
la vida á Fernando en 29 de Setiembre de 
1833.—En vano se pretende por algunos es-
critores, mas generosos que verídicos, declinar 
las responsabilidades de este Monarca en sus 
tiempos; como si fueran una propia cosa las 
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circunstancias que la índole del ind.viduo: co-
mo si no hubiese una hilacion rigorosa en 
todas las fases de una existencia funesta, cu-
yas manchas no hay pluma <lue b a s l e á b o r " 
r a r . — Fernando como hijo conspira contra su 
padre; como conspirador descubierto suscribe 
á su pública ignominia; promueve las rebe-
liones de Aranjuez, que arrancan á Carlos 1\ 
una abdicacíoog^orosa; se obstina en adular 
á Napoleon, adelantándose basta Bayona con-
tra el dictamen de todos los hombres sensa-
tos del pais; en el Consejo de familia se hu-
milla de esa manera vergonzosa que hizo de-
cir al emperador = « / o s Borbones valen bien 
poco;»=prisionero en Valencey reniega del 
pueblo leal que hace su nombre un grito de 
guerra contra el Capitan del Siglo; felicita a 
su tirano por las victorias con que cubre de 
luto á su patria y llega basta pedirle esposa 
de su familia; la bizarría de los españoles le 
restituye la corona y empieza el segundo pe-
riodo de su dominación con el manifiesto de 
Valencia, y el golpe de estado de Madrid se-
guido de iodos ios horrores del mas feroz ab-
solutismo: rey constitucional, es perjuro: rey 
absoluto, déspota sanguinario: hombre, es in-
consecuente, trapacero, desleal y de costum-
bres libertinas: padre, no tiene siempre la 
fuerza de amparar los derechos de sus lujos. 
—Luis XV111 se reputaba un tipo de agudeza 
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de ingenio, siendo un buen Señor, algo ver-
sado en clásicos latinos; consistiendo su tacto 
en contemporizar, y como dicen hoy pasar el 
día.—Fernando VII se preciaba de poseer un 
escelente juicio; jactándose de que con él no 
babia Validos, porque su buen talento no de-
jaba lugar á influencias en su ánimo y asi se 
esplican las traiciones régias de que fueron 
víctimas Echevarría, Garay, Pizarro, Argue-
lles, y otros.—Su natural maliguose descubrió 
en la complacencia con que atizaba la d is-
cordia entre sus servidores; divirtiéndose i n -
finito con el escándalo de unos folletos de Es-
coiquiz y Ceballos en esplicacion de los acon-
tecimientos de Bayona.—Producíase obscena-
mente, y Alcalá Galiano refiere á este pro-
pósito que resentido el gabinete Arguelles por 
una frase indecorosa del Monarca, uno de los 
allegados le disculpó con el hábito de usar 
palabras feas.—Se alega en defensa de F e r -
nando VÍI que representando los intereses de 
la monarquía era imposible que de buena fé 
partiera sus derechos con la Nación; pero a u n 
en este supuesto ¿porqué siempre que iba á 
descargar un golpe sobre las reformas de su 
pueblo reconocía la necesidad de reformar, 
prometiendo mejoras políticas, económicas, y 
hasta instituciones en consonancia con los a n -
tiguos fueros del reino, para continuarlos a b u -
sos insoportables de una Autocracia opreso-



ra?—Y no se acuse á esta Crónica de libelo 
disfamalorio de un hombre que yace bajo la 
tierra de eterna paz; pues que las criaturas 
que han presidido á los destinos de un pue-
blo ni tienen derecho á un sepulcro ignorado, 
ni á una memoria perdida entre los hom-
b, es = « I a verdad á los muertos» como ha 
dicho Yoltaire.—«La historia es el cashgo 
de los tiranos> escribió Saint-Real. 

Cristina quedó constituida por Rejente y 
Gobernadora en el testamento real, con auxi-
lio de un consejo de gobierno compuesto do 
ocho individuos, entre los que figuraban Cas-
t a ñ o s , Ofalia y Santa Cruz; mas sin obli-
gación de circunscribirse á sus a c u e r d o s . -
El cólera morbo-asiático se cebaba con furor 
en las Andalucías, adelantándose a diezmar 
las provincias comarcanas , y amenazando 
pasar sobre la Península el fatal rasero del 
An-el esterminador, que nivélala medida de 
la humanidad cuando r e b o s a . - L a guerra ci-
vil se ajilaba con el último aliento del So-
berano español , y aquel hijo que robo la 
corona á las sienes de su padre se estreme-
cía en la hora suprema, sabiendo que la de -
jaba vacilante en la cabeza de su hija, y es-
punsta á la cedicia de un hermano fanática-
mente ambicioso.—Cristina acepló el equivo-
cado pensamiento de Cea Bermudez; creyen-
do que el depotismo ilustrado podia elevarse 
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á réjimen; que la cuestión inminente seria 
la dinástica y no la pol í t ica .=Su manifies-
to de 4 de Octubre lo comprueba, y allí se 
vé de qué modo comprendió la Rejente las 
grandes cuestiones del Estado, y como llegó 
á figurarse que el bando realista aristocrá-
tico bastaría á equilibrar la lucha del aposto-
licismo, si á la par se daban esperanzas, aun-
que remotas , á los liberales; echando m a -
no de ellos en lodo evento y en última e s -
lremídad.=Isabel Segunda fué jurada por Rei-
na en 2 5 de Octubre, y las fiestas de su 
jura no pudieron distraer los ánimos de las 
perturbaciones del público sosiego en Casti-
lla, Aragón, Valencia, Cataluña, Galicia, y P r o -
vincias Vascongadas; chispazos siniestros que 
precedían al incendio espantoso de la guerra 
intestina.—Los primeros movimientos del c a r -
lismo tuvieron un resultado deplorable para 
la causa del Pretendiente; desde la subleva-
cioa en Talavera de la Reina hasta los en-
cuentros de Nazar y Asarla; pereciendo en 
el suplicio Echevarría, Santos Ladrón, y otros 
cabecillas; sufriendo costosas derrotas Meri-
no, el Barón de Ilervés, Ibarrola, Cuevillas 
y Balmaseda, y dando lugar á organizarse 
la resistencia á una l i d , que se inauguraba 
con tan repetidos amagos. 

Cea Bermudez se obstinó en continuar en 
el mando sin garantías á las aspiraciones 
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públicas; juzgando satisfechos los votos del 
pais con mezquinas concesiones , y p rome-
sas diferidas de adelantos próximos. Dester-
rar á Don Cárlos al territorio portugués y 
secuestrar sus bienes le parecían dos medidas 
harto revolucionarias ya, y apenas se le h a -
bló de reformas decretó arbitrarios des t ier -
ros y suprimió los periódices que se hicie-
ron eco del descontento universal .=Crist ina 
tampoco concebia ese sistema que hace b a -
jar del trono las ideas de progreso y de cul-
tura entre las bendiciones de un pueblo ag ra -
decido, y esperaba en la indecisión de las per -
sonas sin pensamiento ulterior que las nece-
sidades públicas se irritaran con la apatía del 
poder, y subieran de las masas al trono en 
forma de tumultuosa exigencia al hervidero 
de las tremendas iras populares.=Llauder y 
Quesada iniciaron la revolución; obrando en 
las provincias sometidas á su mando militar 
con independencia de las prescripciones del 
ministerio, y haciendo circular profusamente 
la representación del Marqués de Miraflores, 
que pedia á la Gobernadora la convocacion 
de Cortes y las disposiciones mas urgentes 
para la mejora de la situación política. Llau-
der de su propia autoridad instituía una mi-
licia ciudadana en Santander, Castañon em-
pleaba en el servicio al liberal Jáuregui. C a -
da autoridad procedía según sus designios y 

a falta de plan en el gobierno sus delega-
dos consultaban á su conciencia, á la opinion, 
á los intereses de el territorio, y se creían 
relevados de apelar á una dirección central, 
que se hacia cada vez mas incompatible con 
las circunstancias.=Aquello era un caos que 
no podia durar , y en efecto en Enero de 34 sa-
lió del ministerio Cea-Bermudez, que en vida 
de Fernando fué despedido por demasiado li-
beral del consejo: hé aquí el fruto de la incon-
secuencia; hé aquí un ejemplo de lo que r e -
baja á los hombres públicos la indetermina-
ción de sus creencias y de sus actos. 

Cristina conoció al fin que era preciso 
echarse en brazos del partido liberal, y supo 
escojer el hombre que más convenía á sus 
propósitos; Martínez de la Rosa.—La Rejente 
tuvo en Cea Bermudez un absolutista aris-
tocrático, hostil á toda idea de ampliar el r é -
jimen monárquico puro, y conservador acér -
rimo de los fueros abusivos de la Soberanía. 
—En Martínez de la Rosa adquirió un hom-
bre de fórmulas liberales y fondo retrogrado; 
que en la época de la Constitución de 1820 
se prendó de la Carla francesa de Luis XVIII, 
dando lugar á la sublevación de la Guardia, 
y que en la- emigración se habia embebido en 
elucubraciones anticuarías; soñando unas Cor-
tes de capacete y trusas; con sus obispos en 
concilio político como en tiempos de Recaredo, 



Y sus proceres v r ieos-homes cual en los si-
glos de Enrique II y luán I . - M a r t i n e z de la 
Rosa pudo satisfacer como sustituto del so-
ñador en el despotismo ilustrado, y desde 
luego suprimió la previa censura; amplio el de-
creto de amnistía; restituyó sns bienes a los 
emigrados; creó la milicia u r b a n a y nombro 
una junta p a r a la redacción de un Cod.go c i -
v i l . - E l tribuno revelaba el curso de sus es-
candalosas abjuraciones políticas en el decreto 
para organizar la milicia urbana; pues l imita-
ba la institución á los pueblos de trescientos 
vecinos, á razón de una plaza por cada « e n 
moradores; exijia la residencia con casa abier-
ta y subsistir de rentas propias, con otras 
condiciones que convencían de su proyecto 
de crearse un partido en lo mas granado de 
la clase media, como trataba de captarse a los 
hombres de arraigo con el papel que des t i -
naba al procerazgo en el Estatuto-Real. 

La Constitución de 1812, nacida en días 
de gloria, era de dimensiones demasiado g r an -
des para una sociedad que sus disensos 
dividían en fracciones de cálculos inmediatos 
Y tímidas evoluciones. El Estatuto era lo que 
cuadraba á la situación. El Estatuto que an -
tecedería a la Constitución de 37 -como el e n -
sayo en proporciones menguadas al invento 
fecundoen ap l i cac ionesg rand iosas . -E pream-
bulo pors i solo estaba denunciando a los pue-

blos qne ia obra del gefede l conciliábulo ani* 
llero no podía ser mas que una pobre r a p -
sodia de las antiguas costumbres políticas de 
España; porque principiaba por confesar que 
buscando tipo en las Cortes de los reinos no 
le había encontrado; teniéndose que conten-
tar con escojer de distintos modelos una linea 
de conducta; empresa imposible si se atiende 
á que mal puede elejirse modelo para leyes 
fundamentales en códigos diversos, y orga-
nizaciones snjetas á índoles diferentes, exi jen-
cias encontradas y acaecimientos estraordi-
nariamente vários. 

Él Estatuto, para decirlo de una vez, par-
ticipaba de todas las constituciones conocidas 
sin tener sombra de espirita propio. Era el 
t rabajo de anos eruditos sin talento, que h a -
bían hecho superficiales estudios de las a o -
tigüas córtes de nuestros reinos, de la medio-
craeia del imperio francés, de las condiciones 
de Dietas, Consejos áulicos, y Diputaciones 
ferales, para ampliar el programa de Cea Ber -
mudefc, y darnos ona monarquía, árbi tra de 
la representación pública, y sin coto alguno 
á sus voluntades; una cámara conservadora, 
compuesta da Fróceres natos y Próceres v i -
talicios, en pugna constante por la propia ín-
dole de sus designaciones, y sin mas objeto 
qne demarcar en el orden político las clases 

privilejiadas, pavoneándose en una nulidad de 
37 



influencias en el gobierno, pródiga de ampu-
losas ostentaciones; una Cámara popular, c ir-
cunscrita á discutir las proposiciones de la 
Corona, sin iniciativa ni definitiva resolución, 
compuesta de procuradores en lugar dé r e -
presentantes de la necesidad de reformas p u -
blicas, despues de la funesta subversión de 
f g 2 3 . — L a Cuádruple Alianza de Inglaterra, 
Francia, España y Portugal contra el abso-
lutismo y sus representantes Don Cárlos y 
Don Miguel hizo concebir grandes esperanzas 
á los liberales, y sin duda alguna que habría 
acontecido lo que se prometían si no hubiese 
ocupado el trono de los Capelos Valois y Bor-
bones un Príncipe de esa raza de Orleans, 
tan propensa á la apostasía; como lo com-
prueban Gastón, Felipe, su nieto Igualdad y 
Luis Felipe.—El Rey de los franceses t r an-
sijió con la Santa-Alianza á condicion de que 
el diplomático Melternich reprimiera las anti-
p a t í a s declaradas d é l a Rusia, y velase por-
que los legitimistas no vieran aparecer a su 
frente á Enrique Q u i n t o . - E l Pretendiente de 
P o r t u g a l firmó el tratado dé Evora-Monte en 
renuncia desús derechos,y por mas que el 
pretendiente español quiso resistirse a evacuar 
el territorio lusitano, sitiado por Rodil en 
Almeida, y absolutamente desliluido de re -
c u r s o s para prolongar su estancia en elre.no, 
tomó asilo en el navio inglés Donegal; arri-

bando el t 6 de junio á las playas hospita-
larias de Inglaterra.=Dicen que Don Cár-
los se hallaba en un abatimiento de ánimo 
estremado; pero su mugerDoña María F r a n -
cisca y el aventurero francés Auguet de Sainl-
Silvain lograron despertar sus amortiguadas 
ambiciones, determinándole á la fuga del pais 
británico para venir á conquistar la corona; 
acaudillando las fuerzas carlistas, organizadas 
por el gènio militar de un hombre eminente 
coa que contaba la causa apostólica.—Don 
Tomás Zumalacárregui, natural de Ormaiste-
gui, villa de Guipúzcoa, bijo de padres r e -
gularmente acomodados, demostró desde luego 
las mas brillantes disposiciones para la careara 
militar; distinguiéndose en la primera defensa 
de Zaragoza, en las escursiones del intrépido 
Jáuregui, y mereciendo en las Provincias Vas-
congadas la nombradla de gefe tan bizarro 
como organizador.—Las sospechas de los li-
berales le hirieron vivamente, y como tantos 
otros, resentido por los insultos que merecía 
su rigorosa neutralidad, determinó afiliarse al 
bando contrario del que le declaraba la guer-
ra . Zumalacárregui fué una verdadera adqui-
sición para Quesada y una severa disciplina 
y un orden portentoso reinaron en aquella 
hueste, gracias al talento del gefe guipuzcoa-
no, y á la confianza que en él depositó el c a u -
dillo de las fuerzas rebeldes. En 1833 man-



cia.—£1 resultado no se hizo esperar mucho 
tiempo: al par que aparecían batallones de 
organización admirable en lugar de indisci-
plinadas masas, veíanse los efectos de una c e -
losa administración que proveía á las nece-
sidades con esquisito esmero.—La juventud 
vascongada engrosaba Jas filas de la suble-
vación, atraída por el genio de un hombre 
que esplotaba el entusiasmo político y el fa-
natismo relijioso con los alardes de un talen-
to inagotable en preciosos recorsos, un valor 
heróico y sagacidad estraordinaria para pe-
netrar los hombres y las cosas.—Don Carlos 
aparece de improviso entre las huestes fac-
ciosas, y los liberales saben con espanto que 
el Pretendiente acompañado del aventurero 
Saint rSilvain y á favor de falsos pasaportes 
ba burlado la policía d e d o s reinos, pene-
trando en Navarra el diez de julio. En valde 
profirió Martínez de la Rosa aquella frase me-
moranda=«#ora Carlos en España es un fac-
cioso más. í = D a s t a los mas miopes compren-
dieron á pesar de estas imprudentes confian-
zas que los hombres que prestan su nombre 
á ios principios no son meras individualidades. 

La reacción y la revolución iban á cons-
tituirse al propio tiempo, ensangrentando sus 
abales.—Quesada se propuso atraer á Zu-
malacárregui al partido de la reina, valién-
dose del carácter de antiguo gefe suyo, y 



riosos diálogos confesionales hasta la cátedra 
de la predicación evangélica.—El cólera-mor-
bo asiático, despues de haber diezmado a l -
gunas provincias, penetró en Madrid, sem-
brando la muerte y la consternación en la 
Capital de la monarquía.—Empezó á circular 
la especie de que se hallaban envenenadas 
las aguas, y se añadió á esta noticia la de 
que los frailes eran los autores del daño. El 
pueblo comenzó á removerse al impulso de 
estas aterradoras nuevas. Pronto aumentaron 
el efecto de la plebeya credulidad hombres 
de salvaje energía, que hablaban de venganza 
y esterminio, burlándose de los respetos que 
aun contenían las iras populares. Luego se 
presentaron las notabilidades de todo alzamien-
to popular: esos héroes de la última clase 
social, que provisto^ de instrucciones secretas 
y contando con el prestigio de su crédito e n -
tre las masas, deciden lo mismo una sangrien-
ta matanza, que una jornada gloriosa.—La 
trajedia principia por un infeliz asturiano, en 
la fuente de la Puerta del Sol, á quien se 
dijo haber visto con un papel de polvos, en la 
tarea de inficionar los caños.—Las turbas se 
dejan guiar por fautores del tumulto que con-
ducen á una plebe ébria y rabiosa al Cole-
jio de Jesuítas, á los conventos de San F ran -
cisco el Grande y Santo Tomás; donde se enr 
tregan al degüello, al pillage y á las fero-



de Altamíra y Argiielles entre los procurado* 
res se asociabau los de Caballero, Trueba 
y Cosío, González y el fogoso-orador López, 
que prometían una nueva série de hombres 
al liberalismo.—Entre los Proceres figuraban 
Valdés, Quintana, el duque de Rivas, Cano 

Manuel, Palafox y Alava con otros adalides 
del constitucionalismo, que en su mayor parte 
suspiraban por franquear la artificiosa valla 
de uDas instituciones insuficientes á los votos 
del pais—El primer ataque al Estatuto fué 
un proyecto de ley que se dió en llamar la 
tabla de derechos, dividido en doce artículos, 
que establecían la igualdad ante la ley, la 
íibertad de la prensa compatible con la época, 
la aptitud para cargos públicos sin mas dis-
tinción que la capacidad y el mérito, la abo-
lición de las odiosas confiscaciones, la res-
ponsabilidad de los Consejeros de la Corona, 
y la organización completa de la Milicia Ur-
bana.—Los firmantes de la famosa tabla eran 
González, el Conde de las Navas, Caballero, 
Trueba, Cano Manuel, López y Chacón, entre 
otros menos notables.—Martínez de la Rosa 
y Toreno, que se le habia asociado en el 
poder, se sobrecogieron de esta osadía en 
•una Cámara de tan restriojidas condiciones, 
v se opusieron á la petición, tachándola de 
inoportuna; pero nada les aprovechó su h a -
bilidad en el debate y aquellos artículos que 



contenía la esencia del réjimen representa-
tivo fueron aprobados por una considerable 
mayoría.—El-voto de Santiago quedó a b o -
lido, y por último, se espidió la ley de 2 5 
de Octubre, escluyendo al Pretendiente y^ á 
su línea de la sucesión á la corona de Es -
paña; facilitando medios al gobierno para los 
gastos consiguientes a lá enconada guerra civil, 
que presentaba el aspecto mas consternados _ 

Rodil se propuso un plan de campana 
que principiaba por suponer masas facciosas 
é indisciplinados pelotones los que ya eran 
batallones bajo un pié respe tab le . -EI defensor 
de Callao determinó seguir incesante la huella 
del Pretendiente, como l a sombra de su c u e r -
po, y rivalizar con tropas organizadas medio 
en guerrillas en presteza y movilidad.—Mandó 
á Lorenzo y Espartero que se le unieran con 
sus divisiones, y dió el primer sangriento com-
bate en A mézcoa.—Zumalacárregui dividió 
sus fuerzas enviando á Don Carlos al Bastan 
y Rodil bitf) lo propio con las suyas; em-
prendiendo una serie de iftfi uctuosas marchas 
y contramarchas a l te rnadas con encuentros 
costosos, que sin adelantar nn punto con-
tribuían á dar mayor prestijio á el ^efe gui-
puzcoano; baeiéndose preciso que el gobierno 
pensara en ék ilustre Mina para oponerle al 
t >rrible pro-hombre 0 carlismo. 

Mina no era ya aquel intrépido y f e r m 

dable guerrillero, cuyas hazañas forman la 
página mas ilustre en la historia militar de 
la lucha contra Napoleon. Ahora devorado 
por una dolencia cruel , fruto de sus aza-
rosas campañas, y de sus padecimientos en 
los últimos dias del constitucionalismo, en vano 
habia tomado las aguas de Cambó en Francia 
para restablecerse de la enfermedad que le 
puso al borde del sepulcro en Inglaterra. Se 
veia obligado á guardar cania la mitad del 
tiempo; haciendo conducir entre sus bagajes 
dos burras , con cuya leche se alimentaba. 
Con razón le decían el Esqueleto los parti-
darios de Don Carlos, y en valde se prome-
tieron los isabelinos grandes consecuencias de 
un anciano moribundo, que no podía desple-
gar la actividad maravillosa'de sus pasados 
lances, y que no contaba con aquella anti-
gua cooperacion del pais, que le hacia e n -
contrar guias seguros y avisos ciertos en la 
guerra contra los invasores de 1808. —El e j é r -
cito de la Reina estaba aislado de una maDera 
desastrosa; las fuerzas divididas en combina-
ciones descabelladas, y además en la intimi-
dación consiguiente á las derrotas de Fuen-
mayor y de Arrieta.—Mientras el carlismo 
organizaba sus huestes en las Provincias, el 
'ncendio de la guerra intestina se propaga-
ba á entrambas Castillas, Aragón, Valencia 
y Cataluña; cundiendo por Asturias y la Man-



Don Sebastian, confiado en el juramento pres-
tado á la Reina, aunque se sabia su inclina-
ción decidida á la causa de Don Cárlos, a p a -
reció en Barcelona, con objeto de ponerse al 
frente de la columna dirigida por el general 
Romagosa.—Llauder noticioso del plan c a r -
lista, hizo evacuar el Principado al infante, 
(quien publicando una retractación de su ju-
ramento á Isabel Segunda, se incorporó á la 
facción navarra) y aprovechando el instante 
del desembarco de Romagosa le hizo prisio-
nero, mandándole fusilar; inutilizando los mo-
vimientos por el Pirineo de los cabecillas ca-
talanes al mando de Saperas el Caragol.— 
Mina ensayó el sistema terrorífico, y recor-
dando el efecto del castigo que impuso á Cas-
tellfollit, determinó hacer escarmentar á los 
pueblos adictos á la facción en el estrago de 
Lecaroz; villa que habia dado pruebas de es-
traordinarias simpatías á Zumalacárregui y su 
gente.—Ordenó la quema del pueblo y quin-
tar los vecinos para ser pasados por las a r -
mas, y aunque de cien casas quemó veinte y 
de siete quintados fusiló tres, publicó una p r o -
clama á los navarros exajerando el suceso, y 
conminando con mayores estremos á los v e -
cindarios afectos al carlismo.—Esta violencia, 
agravada por la jactancia de su autor, dis-
gustó generalmente, y por mas que en las me-
morias de Mina se pretenda paliar suponien-



do que surtió efectos saladables, y que f o r -
maba una de las tácticas de un plaa encami-
nado á. reprimir el descarado patrocinio con 
que se alimentaba á los carl istas, s iempre se 
habrá de convenir en que se levantó contra 
ella un grito de unánime reprobación en Es-
paña y el estrangero; sublevándose los s e n -
timientos de humanidad contra un atentado 
que no produjo ni una resulta de verdadera 
importancia; ni una consecuencia que pudiera 
lejílimameiite referírsele. 

Por este tiempo el general Don Luis Fer -
nandez de Córdoba, restablecía los decaídos 
bríos del ejército de la Reina con la s eña -
lada victoria de l as Amezcoas, y revelaba los 
talentos de un caudillo que mas dolado de 
prudencia , babria sido de los primeros hé-
roes de la revolución española. —Mina c o m -
prendiendo la imposibilidad de hacer frente á 
tan aflictivas circunstancias, escribió al g o -
bierno con una franqueza digna de encomio; 
poniendo en su noticia la necesidad de pro-
veer con esmero á las exigencias indispensa-
bles de la campaña, y pidiendo su separación 
del mando como precedente de confiarle á 
un gefe activo é i lustrado, revestido de dis-
crecionales poderes, y capaz de sostener la 
competencia con el p ro-hombre del carlismo. 
—El gobierno dió la dirección de la guerra 
al general Valdés, que en el desfiladero de 

Arlaza sufrió un desengaño de su decantada 
espedícion á las Amézcoas, y prqvocó ana 
regularizacion de hostilidades conocida por el 
tratado de lord Eliot, que dando importan-
cia á las fuerzas carlistas, mereció el enojo 
de los liberales, sin que le aceptase por esto 
la mayoría exaltada del bando carlino, u n á -
nime siempre en sustentar su causa por las 
últimas vías del rigor.—Zumalacárregui con-
tinuó sus operaciones con un éxito desolador 
para nuestros intereses. En Gueriiica causó 
uua cruel derrota á Jáuregui, y en Descarga 
sorprendió á Espartero, poniendo en desban-
dada fuga su división, y salvándose el gefe 
isabelino por un prodijio de audacia y fortu-
na. Orga tuvo que tomar asilo en Elzaburu 
casi envuelto por .Elio y Sagastibelza.—Valdés 
renunció á sus planes, volviéndose descon-
cer tado áPamploua , y dejaodo á Villafranca 
en poder del enemigo; á Tolosa espuesta á 
se r embest ida; á Eibar ocupada por Eraso; 
desamparada Durango; ¡Dvadido Ochandiano, 
y abandonado el importante valle del Bastan. 
Entonces foé coando el caudillo de Don Cárlos 
en el engreimiento dpsu prosperidad guer-
r e r a , midió con mirada de águila las d is -
tancias, eséútaaaáo:=* «llevaré mis volunta-
rios á Madrid y benceremosi> zzy entonces fué 
cuando la Providencia que abale al soberbio 
y ensalsa al humilde, marcó el día de lulo á 



= 30o = 

y dócil á las cébalas de esos intrigantes, que 
se insinúan por un servilismo á que nunca 
pueden reducirse ni la probidad, ni el talen-
to.—Persuadieron al Pretendiente que la toma 
de Bilbao, daría garantías para la contrata 
de un empréstito que se estaba negociando 
en Holanda, y apesar de que semejante em-
presa no entraba en el plan táctico del gene-
ral en gefe, y asi lo manifestó, Don Cárlos 
en forma de imperioso ultimátum, le dirijió 
por escrito esta pregunta—*¿Se puede lomar 
á Bilbao!» —Zumalacárregui respondió que sí; 
pero que se perdería mucha gente, y sobre 
todo, un tiempo preciosísimo en tales circuns-
tancias. La órden para llevar á cabo el p ro -
pósito siguió inmediatamente á la contestación 
del capitan guipuzcoano, qnien obedeció p e -
saroso.—Valdés emprendió una série de in -
fructuosas operaciones de avance y retroceso, 
que fatigando infinito á nuestras tropas com-
prometían á cada momento posiciones de impor-
tancia, y por último, desesperando con t ra -
restar situación tan penosa hizo dejación del 
mando, que vino á recaer en el general L a -
hera.—El ejército carlista cargó sobre Bilbao 
con la impetuosidad de soldados que con-
sideran á su caudillo una prenda segura de 
victoria, y tanto la guarnición como la mi-
licia urbana se aprestaron á recibir al ene -
migo con el aliento, que ha valido á la in-
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signe plaza los mas relevantes t imbres.—La 
primera embestida (el 14 de Janio) fué nn 
portento de la bravura navarra y una ma-
ravilla de heroísmo por parte de los defen-
sores de Bilbao; retirándose los carlistas con-
vencidos de que contra aquellos muros se 
estrellaban los arranques del valor mas d e -
sesperado. El 15 subió Zumalacárregui á las 
alturas del Palacio de Begoña para reconocer 
los trabajos de la ciudad, y hallándose a so -
mado á un balcón recibió un balazo de fusil, 
que penetrándole por la ingle derecha le pos-
tró en el lecho de los dolores; siendo inútil 
que se le condujera á Cégama, en su país 
natal, donde sucumbió el día 24. - D e oido 
asegurar á un defeusor de la plaza que el f u -
sil disparado contra el caudillo carlista lo fué 
por la muger de un Urbano, qne habiendo 
ido á llevar la comida á su esposo tomó por 
antojo el arma, haciendo una caprichosa pun-
tería. _ L a muerte del animoso general mar -
có. el punto de declinación de la causa c a r -
lista, perdiendo el caduco principio la sávia 
vigorosa con que el génio de aquel bombra 
singular le rejuveneciera.—Los pueblos adic-
tos á la Reina manifestaron en sus estremos 
de alborozo el terror á un capitan, que a m a -
gaba con el triunfo del absolutismo vivificado 
por la heroicidad, y el autor de esta humil-
de crónica recuerda funciones populares en 

que el encono público hacía objeto de g ro -
tescas caricaturas el inesperado fio de un 
militar eminente, que hoy veneran amigos y 
contrarios del réjimen que con tanto tino d e -
fendía.—La-hera lejos de pensar en socorrer 
á Bilbao, sustentada en su briosa resistencia 
por el denodado Mirasol, dió á Latre y á 
Espartero la órden de replegarse á Portuga-
lete, que resistieron entrambos generales, par-
ticularmente el último, quien llegó en una 
comunicación calorosa á amenazar al gefe con 
que tirando la faja y abjurando el nombre 
de español le dejaría espuesto á la mas in -
soportable ignominia.—La-hera cedió al fin, 
y de este modo se prepararon los altos he-
chos que dan á Bilbao la nombradla de Zara-
goza en la guerra de 1808. 

El Estatuto y Martínez de la Rosa no po-
dían servir para mas que un punto de t ran-
sición, y cuanto pasara de esta línea era pro-
vocar una revolución incomprimible.—La mor-
taja de pasadas épocas no venia bien á un 
siglo que aspiraba á regenerar la sociedad 
política, y en valde se prometía el gefe de 
la fracción anillera detener las aspiraciones 
de la España del siglo XIX entre las redes 
de sus argucias, y adormecerlas al influjo de 
su atildada y melosa elocuencia.—En Madrid 
estalló la insurrección de la Casa de Correos, 
acaudillada por el ayudante de Aragón, C a r -



dero, costando la vida á Canterac, y ponien-
do al gabinete en la necesidad vergonzosa de 
transijir con los rebelados.—En ?Málaga hubo 
un sério lance que cortó la retirada de la 
autoridad militar.—Zaragoza y Murcia fueron 
teatro de crueles escesos con eclesiásticos y 
monges: escesos siempre vituperables, pero 
que es preciso reconocer provocaban cléri-
gos y relijiosos: los unos apareciendo incita-
dores de las sañas carlinas; los otros des -
cubiertos en planes contra las instituciones que 
tenian juradas; gran número de ministros del 
altar colocados en una oposicion violenta y 
biliosa; permitiéndose en la cátedra sagrada 
apóstrofes é invectivas en daño de las nue-
vas ideas, y dirijiendo sus trabajos á p r o -
ducir la alarma y la perturbación en las con-
ciencias susceptibles; la generalidad apelando 
á el recurso de conmover los ánimos sin per -
donar miedo, desde la impostura, como las 
llagas milagrosas de la célebre Sor Patro-
cinio, que se decia en comunicación estática 
con Jesucristo y sabedora por el Redentor de 
que el trono de Ataúlfo pertenecía á Don Cár-
los, hasta la audacia del Arzobispo de Za-
ragoza, que reducía á prisión y procuraba 
encausar á toda costa á los clérigos reputa-
dos por afectos á las ideas liberales.—Los 
contratiempos de nuestras armas daban lugar 
á que se dijera que si el gabinete descon-

fiase menos de los hombres de ideas a v a n -
zadas para no contemporizar con los adversa-
rios de un modo que alentaba sus osadías, no 
habrían tenido tanta significación los reveses. 
—En esto se hizo público el tratado de lord 
Elliot, tan inadmisible para la sección ardien-
te de uno y otro bando, como dejamos e s -
puesto.—La noticia de que iba á discutirse 
en el Estamento de Procuradores el tratado, 
llenó las tribunas de un pueblo en exaltación; 
y así como los soldados de Cardero se lle-
varon clavada en las bayonetas la fuerza del 
gabinete, según la frase de un célebre o ra -
dor, el pueblo de las tribunas, arrojado de 
ellas, concluyó con la dignidad del gobierno 
insultando y acometiendo furioso al Presidente 
del Consejo á la salida de la borrascosa se-
s ión .—El autor del Estatuto comprendió que 
no le restaba el mas mínimo arbitrio para 
mantenerse en el poder, y declamando enar -
decido contra un pueblo que desechaba el 
sudario del panteón histórico con que quiso 
adornarle, legó el mando á su digno cólega 
el conde de Toreno. 

El Conde á su regreso de la emigración 
se habia presentado en actitud hostil ai mi-
nisterio, y disponiéndose á una lucha temible 
para Martínez de la Rosa, conocedor de las 
dotes y recursos de su amigo; pero el autor 
de la Revolución de España no pudo mante-
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ner sus propósitos ofensivos á el ofrecimiento 
de una cartera ministerial, y el caudillo de 
la comnnion anillera, tuvo la satisfacción de 
ver á so consocio estacionarse á su lado des-
pues de tantos amagos y aprestos; no sin 
sorpresa de algunos candidatos que regoci-
jados de tener en las Olas de la oposicioo al 
Conde le vieron imitar á la muía de alquiler 
de la fábula de I r ia r le . -Toreno habia pe r -
dide su crédito político en los debates esta-
tutistas; tanto mas cuando á los principios cre-
yó posible rehuir la solidaridad con los indi-
viduos del gabinete, aislándose en el depar-
tamento fiuanciero; arrastrándole las circuns-
tancias á arrostrar las responsabilidades que 
en valde se imajinó eludir.—Toreno se con-
gratulaba de contentar á todos los matices del 
partido liberal con admitir en el gobierno á 
sus pro-hombres, y asi alhagó á los antiguos 
constitucionales en las personas de Alvarez 
Guerra y García Herreros; á los mas avan-
zados llamando al ilustre Mendizábal, que co-
monzaba á difundir sus planes de radicar la 
revolución por medio de golpes audaces; y 
hasta á los realistas isabelinos se trató de 
captar uniendo al poder al impopular mar-
qués de las Amarillas.—El Conde no se cuidó 
de romper todo vínculo con la política de su 
antecesor, demarcando en un nuevo progra-
ma diferencias entre lo pasado y lo sucesivo, 

y de esta suerte el instinto del pueblo com-
prendió lo que, eco de sus creencias, escribía 
nn periodista de la época :=«Toreno es el se-
gundo lomo de Martínez de la Rosa. »= 

La revolución burlada á cada instante en 
sus aspiraciones y exasperada por el fauatis-
m o y l a saña del bando carlista, amenazaba 
tomar un curso devastador.—Apesar de to-
dos sus inconcebibles miramientos, Martínez 
de la Rosa tuvo que dictar medidas contra 
la emigrasion de frailes á las falanges del 
Pretendiente, y la complicidad de las comu-
nidades en infinitos planes de rebelión.—To-
reno principió por resucitar la pragmática de 
Cárlos Tercero en abolicion de los jesuitas, 
y hubo de concluir por la supresión de las 
demás órdenes relijiosas, á escepcion de los 
clérigos regulares de las Escuelas Pías, y Jos 
colegios de misioneros.—La circunstancia de -
plorable de ser sorprendido en Gandesa el 
destacamento de urbanos de Reus por una 
horda al mando de cierto fraile Francisco, 
escapado de su monasterio en la misma po-
blación, pereciendo asesinados siete del des -
tacamento, produjo las sanguinarias jornadas 
del 22 de Julio en Reus y de Barcelona.— 
En Reus los compañeros de las victimas c e r -
caron los conventos rujiendo de furor ven-
gativo, y mientras que las mugeres prendían 
fuego á los edificios por sus cuatro costados, 



los hombres pasaban á cuchillo implacable-
mente á los relijiosos.—En Barcelona se tomó 
por pretesto una mala corrida de toros para 
escitar la terrible conmocion. Turbas anima-
das de un frenesí infernal, ajitando en sus m a -
nos incendiarias teas; reluciendo en sus dies-
tras puñales, hachas y chuzos; atronando los 
espacios con alharidos de Bacantes, se es -
parcieron por la Capital del Principiado, a ter-
rando á la autoridad con su número y cruen-
tas disposiciones; sirviendo de espectáculo al 
vecindario, que sin estimular el vandalismo de 
los Nerones de la plebe, comprendía que aque-
llas eran las represalias de tantos atentados 
de que se habían hecho reos los frailes, y 
llenando las calles de Barcelona dejaba paso 
á la venganza tremenda del pueblo.—Horri-
ble fué la noche, según el autor de esta Cró-
nica ha escuchado contar á un testigo de aque -
llas escenas de esterminio y desolación.—El 
fuego devoraba los suntuosos conventos con 
todos los tesoros artísticos de que se halla-
ban enriquecidos en España. Las llamas p a -
recían acordes con los incendiarios en la f u -
ria de su propagación. Al resplandor del in-
cendio veíanse consternadores cuadros de mon-
ges arrodillados ante sus asesinos; otros for-
cejeando con los caribes por retardar el golpe 
de muerte; algunos pugnando en desespera-
dos esfuerzos por sustraerse con la fuga á la 

funesta matanz§. Mas de una vez el desplome 
de una .pesada techumbre, de un macizo mu-
ro confundió en mortal destino á las vícti-
mas y á los desalmados sacrificadores. Los g e -
fes militares exorlaban en vano al órden á 
un populacho ebrio de vino y sediento de v e n -
ganza. Las patrullas de caballería apenas lo-
graban dar un paso, y cuando iban en dirección 
á un Convento atacado por los degolladores r e -
clamaba su auxilio otro, invadido por una nueva 
turba de caníbales.—No habia escepcíon p a -
ra mas asilos religiosos que los de mugeres 
y los contiguos á casas ó almacenes de pól-
vora.—Barcelona presentaba el aspecto f a n -
tástico del infierno del Dame con sos lejiones 
de horribles furias; su estruendo»ensordecedor 
de alaridos y gritos lastimeros; sus desgar-
radores panoramas de ferocidades y bárbaros 
suplicios.—Y mientras unos Conventos se r e -
ducían á cenizas con los cádaveres mutilados de 
sus monjes, y otros eran teatro de los asa l -
tos furibundos de la escoria social, los que 
aguardaban la embestida del desenfrenado p o -
pulacho ajitaban las campanas de sus torres 
en el toque de rebato; grito de alarma á 
una autoridad que no podía interponer su 
ejida entre las víctimas y las sañas popa -
lares. 

Llander corrió á Barcelona jurando v e n -
gar tamaños desafueros; mas contaba con un 





términos insuficientes, cual el empleo de p e r -
sonas de acreditada adhesión ai Estatuto.— 
El pueblo rechazó este fruto menguado de su 
alzamiento; espresando su anhelo de condi-
ciones fundamentales de ecsislencia política, 
consignadas en una Constitución en conso-
nancia con las aspiraciones francas de la 
comuDion liberal.—Las autoridades convinie-
ron en la creación de otra junta con el c a -
rácter de auxiliar, que mas decidida llegó 
en breve á erijirse en soberána; iniciando 
una revolución fecunda, que atendiendo á 
proveer de recursos á las tropas, que d e -
fendían la libertad en los campos de batalla, 
escitaba con sus invitaciones á las demás p r o -
vincias, ya conmovidas por su ejemplo. 

Cundió la revolución por el Principado, 
Murcia, Valencia, Zaragoza, y las Andalucías-
obcecándose Toreno en desatender las exi-
jencias públicas; fulminando con la firma de 
la Gobernadora insultantes decretos y alocu-
ciones; prefiriendo á ensanchar los derechos 
de la nación una guerra entre los hombres 
del partido de Isabel, y llevando sus demente* 
conatos basta pretender la intervención f r an -
cesa, que Luis Felipe ni quiso ni hubiera po-
dido concederle.—El gobierno solo disponía 
de la parte de territorio que alcanzaba á verse 
desde Palacio; declaradas independientes las 
provincias de su funesta dominación.—La mi-



licia de Madrid, que despues de una actilud 
amenazadora se contentó con representar á 
Cristina sobre la necesidad de cambiar de 
ministros, fué vencida por"Quesada, que la 
hizo abandonar los fusiles en sus mal for -
jados parapetos; disolviendo tres batallones, 
y llenando de sospechosos las cárceles.—El 
gabinete tuvo lugar de persuadirse de cuanto 
era cierta la acusación de alentar á los e n e -
migos de las libertades con sus reaccionarios 
manejos. Apenas disueltos los referidos b a -
tallones de milicia urbana los antiguos v o -
luntarios realistas do los barrios bajos de la 
Corte les acometieron hasta en el retiro de sus 
hogares; provocando una colision en que los 
realistas llevaron una lección dura.—Estaba 
reservado á Toreno el poco envidiable honor 
de inaugurar los estados escepcionales con 
declarar en situación de sitio á Madrid; en -
viando á Latre con tres mil hombres contra 
las fuerzas revolucionarias al mando del i lus-
tre patriota conde de las Navas.—Toreno de 
carácter dominante y enajenado de cólera por 
los progresos de la escuela avanzada babria 
conducido los negocios á un punto deplorable 
sin la venida del hombre destinado á poner 
término á tan violenta situación con la intre-
pidez de su ánimo, la grandeza de sus miras, 
el prestigio de una envidiable reputación, y 
la constancia que inspira al genio la concien-

cia de su poder.—Mendizábal era este hom -
bre; ya céjebre por la parle activa que tuvo 
en la revolución de 1820, cuyo triunfo p r e -
paró con habilidad y decidió con sus enérgi-
cas inspiraciones; popularizado por sus com-
pañeros de emigración, que referían con pas-
mo sus atrevidas operaciones mercantiles en 
la primera plaza comercial del mundo, y con 
gratitud su filantrópico esmero en socorrer á 
los indigentes emigrados en Lóndres y otros 
puntos del estrangero; acreditado estraordi-
nariamente por el auxilio que dió á D. Pedro 
centra el usurpador portugués; constituyéndo-
'e sus sacrificios y sabias disposiciones en la 
providencia de Doña Maria de la Gloria. 

Mendizábal al avistarse con Toreno no le 
disimuló el cuadro lastimoso que preseutaba 
la Península; separadas las provincias en sus 
respectivos alzamientos contra el poder cuan-
do mas necesitaban la unión y el contierto 
para obrar en defensa de los ataques del 
carlismo; espuestos los pueblos á los estravios 
anárquicos en la escepcionalidad de sus c i r -
cunstancias y en la incandescencia de sus te-
mibles pasiones; imposibilitado el gabinete pa-
ra arrostrar las contingencias de tan empeña-
da lucha, y sin el crédito suficiente á conjurar 
sucesivos azares, colocándose francamente á 
la cabeza del movimiento reformador .—To-
reno conoció que su contumacia habia llegado 



hasta comprometer la unidad nacional, y 
presentando á la Gobernadora el programa 
valiente de Mendizábal, dejó al gefe 'de la co-
munión progresista el difícil encargo de apa -
gar el incendio que amenazaba devorar la 
monarquía; retirándose á la vida privada, 
abrumado bajo el peso de la mas triste con-
vicción; la de la impotencia tras de los des -
aciertos. 

Mendizábal estudió el espíritu de aquella 
sublevación de la conciencia pública contra el 
ponzoñoso doctrinarismo, y vino en conoci-
miento de que para dominar los elementos re-
volucionarios que podian ser tan adversos al 
pais, se hacia preciso presidir á las reformas, 
que eran la causa ó el pretesto de las in-
surrecciones.—Ideó atraerse los ánimos com-
prometidos en la revolución por el sincero 
anhelo del adelanto político; suspender á los 
espíritus fogosos con el espectáculo de esa 
regeneración que desciende próvidamente del 
poder, y corresponde á los votos de la patria 
antes que la reclame imponiéndola exaspe-
rada; frustrar los conatos de esa especie de 
aventureros que hallando interés en las crisis 
las prolongan á costa de cualquier recurso, 
por depravado que fuere.—Eterna será la 
memoria del programa de Mendizábal, que 
sojuzgó las rebeliones, y atrajo al gobierno 
sumo la adhesión de todas las jantas; some-

tiéndose despechados hasta los hombres que 
llevaban á la exageración las pretensiones 
populares para procurarse el logro de sus 
ambiciosos conatos - P a r a complementar su 
obra, y garantir la veracidad d e - s u s pro-
pósitos, no solo dió libertad á los reos políti-
cos, y anuló los decretos coutra las juntas, 
restableciendo la milicia urbana con el nom-
bre de Guardia Nacional, sino que favoreció 
a la prensa periódica, suprimió los conven-
tos y monasterios, prohibiendo ulteriores o r -
denaciones, repuso en los destinos eclesiás-
ticos á los destituidos por la reacción de 23, 
y pagó un justo tributo á la memoria del in-
fortunado Iliego, haciéndola rehabilitar por la 
Corona: acto que no pudo ocurrirse á los 
miembros del club anillero, enemigos cons- • 
tantes del héroe de las Cabezas, y envidio-
sos de su popular idad—Estas y otras impor-
tantes medidas, como la constitución de las 
diputaciones provinciales y juntas de partido, 
el arreglo provisional de nuestra viciosa t r a -
mitación criminal y civil, y las determina-
ciones acerca de la campaña, concluyeron 
de captar al génio de Alvarez Mendizábal uni-
versales simpatías. 

Los Estamentos se reunieron el 16 de n o -
viembre, marcados yá los dos partidos que 
debían disputarse el terreno político: exalta-
do y moderado.- En el discurso de la Corona 
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Mendizábal presentó tres proyectos respecto al 
' sistema de elecciones, que él llamaba la base 

x del réjimen representativo; acerca de la li-
) bei tad de imprenta, que calificaba de su alma, 

\k y sobre responsabilidad del gobierno, que de-
nominaba el complemento de tal obra, para 

) dar despues uno de esos golpes de audacia 
que distinguen á los talentos de primer orden; 
audacia que escuda la celebridad de Colbert 

' ? y la de Lindet; audacia que elevó á Eose-
P n a ( j a i y à Danton; audacia que en valde pre-
g i tenden parodiar los aventureros políticos como 
% el Marqués de Siete Iglesias y el Conde de 
I S a n L u i s . — D e s p u e s d e c o m p r o m e t e r s e á no 

W buscar recursos en empréstitos ni distracción 
^ J j de fondos de sus respectivos objetos, ni en 
y ¡ ¡ ' nuevas contribuciones, ni en esas economías 

mal entendidas que suprimen como supèrfluo 
^ lo necesario, Mendizábal pidió un vo todecon-
5 fianza á los Estamentos; declarando que h a -
\ bia rehusado procurarse apoyo en otros r e -

¡ U presentantes del pais que le suministraran ma-
À yoria, y que desde luego consideraba una 
[ ) derrota prevalecer en su demanda por vein-
! * te ó treinta sufragios solamente.—Hombre que 
| j \ tenia la conciencia de su merecida populari-
l , f dad y confiado en su prestijio para imponer 
V á un Parlamento ultra-moderado y antipático 

á las reformas en su mayor parte, Mendi-
c ò zábal obtuvo una votacion de 134 procura-

dores de 151 que asistieron á la sesión; de-
saprobando el proyecto el general Pardiñas 
y absteniéndose de volar quince.—El voto 
de confianza concedido, á despecho de los 
hombres del justo término, y armado el mi-
nistro de aqaella autorización poderosa, en 
cuanto el Estamento inauguró las restriccio-
nes de su escuela en materia de elecciones, 
fué disuello y consultada la opinion del pais, 
que prometía un resultado favorable al hom-
bre que habia tenido el valor de abrir legal 
camino á una revolución, preñada de t r e -
mendas iras. 

Mendizábal dió carácter á su época, y fi-
sonomía á los partidos: creando la escuela 
progresista con los hombres que se adhirie-
ron á la idea de radicar la revolución en los 
intereses públicos, y comprometer al pais en 
una marcha francamente liberal por medio 
de las reformas del sistema; agrupando en 
torno de una bandera de oposicion á las frac-
ciones, que cohibiendo mas ó menos la es-
pansion de las exigencias públicas, se" ab ro-
gaban el derecho de trazar á la revolución 
un lento itinerario.—España carecía de c r é -
dito y sus deudas ascendían á una suma fa-
bulosa. España teuía casi toda su propiedad 
en poder de manos muertas, y en valde sus 
Reyes habían tratado de reprimir e n é t i c a -
mente que la Iglesia fuera la esponja de la 



propiedad territorial.—Mas qoe sus sábias dis-
posiciones podia el orgullo de los ricos, quie-
nes compraban distinciones patronales, lujo -
sos enterramientos y preces á Cabildos, par-
roquias, monasterios y termitas , cediéndoles 
parte de su fortuna, y viniendo á suceder 
que patronatos, capellanías, donaciones, cen-
sos, tributos y sufrajios, entregaran á clero y 
monacales una inmensa riqueza, descuidada 
á fuerza de cuantiosa y de imposible buena 
administración; empobreciendo el pais y e s -
tancando el curso d>! la riqueza pública mas 
importaute en el comercio.— Mendizábal no 
quiso que la deuda nacional fuese un averno 
calijinoso como hasta entonces, y llamó á li-
quidación general los créditos que no se hu-
bieran presentado á la fecha; concediendo un 
plazo improrrogable á los tenedores de t í tu-
los de este género para que los trajesen á la 
liquidación.—Fijó los términos de una liqui-
dación sucesiva de la deuda pública; es ta-
bleciendo en su decreto de 28 de febrero ba-
ses óbvias y calculadas con una precisión que 
revelaban al financiero eminente.—Pero la gran 
obra de Mendizábal, su mas alto servicio á 
la causa pública, fué el decreto de venta de 
los bienes pertenecientes al clero; declarán-
dolos patrimonio nacional. Si España no hu-
biera sido un pueblo recien salido de entre 
los brazos de hierro de la autocracia, en gran 
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parte dominado de supersticiosos respetos á 
MUUIIBDKOS monacales, harto r e d o s o de ¿ f 
retroceso que su decisión podia imposibilitar 
n olente para entrar en nuevas e s ^ c u S 

«es, y acostumbrado á considerar su gobier-
no como fuente de tropelías y desarreglo 
incapaz de toda emanación benéfica, la d ^ 

Z T C l 0 V e babria
 " e v a c *° á término con 

mayores ventajas; y siendo ineficaces las vio-
n as^ declamaciones del pulpito, , a i o l ¡ J a ° _ 

don del confesonario, y las diatribas de en 
v ;d,ososy detractores de. fecundo P Z a t I 
to¿ , a 'S ! e s ' a sostenida en el esplendor de si. 
culto por el Estado, los bienes n fla 

adm.n,s r a b a circulando en el comerc 0 1 
bl co con uD a centuplicada valoración y el 

fune M ^ , d e b Í t ° S ' 0 0 h a b r i * ' enufS 
e funesto Concordato de 1852 á devolver al 

capital Dor™'' q U Í " Í e m 0 S s e s e ü t a 
capila! por enagenar aun 

d i z á b a T ^ C r ° m P r e n d 0 q u e a , a c a o d ° draDal eoo firme resolución la amortizada 
riqueza ecteíiáslico-monacal, f u o d a S ' i l 

¡ s o t t r i t í 
de las congregaciones hospMarias, Sentías 





sentaron como campeones de la escuela mo-
derada, tránsfugas descarados de la familia 
progresista. El conde de las Navas, alma de 
temple enégico, lleno de generosa impacien-
cia, y juzgando en el fuego de su amor á la li-
bertad que el ministerio aun no ensanchaba 
lo bastante las condiciones fundamentales de 
las instituciones políticas, acaudillaba la sección 
ardiente de la Cámara en estilación peren-
ne, y muchas veces temeraria^ de los ade-
lantos. 

Estas oposicioues sin embargo no impe-
dían á Mendizábal el triunfo de sus proyec-
tos cuando Palacio halló medio de h e r i r l a 
delicadeza del ministro revolucionario, y p r o -
vocar una dimisión, que le hiciese arbitro 
de sustituir el elemento reaccionario al r e fo r -
mador.—Mendizábal propuso á la corona la 
separación de los directores de milicias, in-
fantería y artillería, marqués de San Román, 
Conde de Ezpeleta y el de Casa-Sarr ia ; el 
primero por su impericia y absoluta falta de 
l a d o ; el segundo por la cruda guerra que 
hacia al gobierno en la prensa de la oposi-
cion moderada, y el tercero por su enmienda 
al discurso del trono eu que optaba por la 
intervención estrangera contra el pensamien-
to del gabinete, esplícito en declarar que fia-
ba la victoria de su causa á los solos r e -
cursos del pais.—Cristina se negó rotunda-
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mente á firmar los decretos, y los ministros, 
convencidos de que se les nogaba la c o n -
fianza por la Gobernadora , presentaron sus 
dimisioues en la madrugada del 15 y como 
por ensalmo se formó el nuevo gabinete I s -
turiz-Galiano, en unión de Aguirre Solarte, 
Seoane y Duque de Rívas, convertido de f o -
goso y elocuente patrióla en pretencioso y 
sofístico doctrinario. 

Las Cortes manifestaron al nuevo minis-
terio una cruda oposicion en la osada p ro -
testa en que pedian cesara en sus efectos el 
voto de confianza; la imposibilidad de ex i -
j irse contribuciones no votadas por el Parla-
mento, caso de disolverse por los Consejeros 
de la corona, y la nulidad de toda contraía 
y empréstito sin la autorización de los r e -
presentantes del pais .— Una mayoría r e spe -
table consagró estos principios con sus s u -
fragios, y 110 solo desairó á dos ministros, 
que sin haber llegado aun los decretos ocu-
paron sus sillas, sino que dieron lugar con 
estas hoscas prevenciones á que el público 
de las tribunas insultara á Galiano y Saave-
dra á la salida del Estamento, y apedrease 
el pueblo sus casas aquella noche en testi-
monio de a v e r s i ó n , - N o había términos de 
avenencia entre el gabinete y la represen-
tación nacional, y durante cuatro dias las 
sesiones fueron una série de exasperadas e s -
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caramuzas hasta la declaración paladina del 
poder lejislativo sobre inspirarle desconfian-
za el ministerio. 

Isturiz disolvió la Cámara, acompañando 
el decreto de disolución con un manifiesto 
de la Gobernadora en que al paso que se 
trataba de desprestigiar á los procuradores del 
reino se invocaba la ley fundamental en punto 
á protestas y declaraciones; como si el i m -
perio irresistible de la costumbre no hubiera 
ampliado las condiciones de los poderes p o -
pulares á vista de la Corona y con aquies-
cencia del poder supremo.—Fallo de apoyo 
en el pais, desalentado por los reveses de la 
obstinada campaña, y presintiendo el e s ta -
llido de una revolución incomprimible, el g a -
binete se dirijió á Thiers para que Luis Fe-
lipe interviniera en la cnestion española, bien 
directamente, bien aumentando la lejion au-
xiliar hasta un número respetable; mas el rey 
ciudadano, condenado á vivir en perpétuo equi-
librio eutre las ' aspiraciones revolucionarias y 
los conatos retrógrados, se opuso á mezclarse 
en el asunto, y la noticia de tal desaire agra-
vó el universal descontento, de sobra esci-
tado por los amaños en las elecciones y la 
probada ineptitud de los individuos del mi -
nisterio para dirijir los azarosos sucesos de 
que era teatro la Península. 

Málaga proclama la Constitución de 1812 

sobre los sangrientos despojos de sus go-
bernadores militar y civil.—Sevilla, Cádiz, 
Granada, Jaén y Córdoba se adhieren á là 
insurrección.—Zaragoza con el general San 
Miguel al frente se subleva contra la domi-
nación ultra-moderada; cerrando sus puertas 
á Narvaez, entonces brigadier, y gefe de con-
fianza del gobierno.—Aragón, Valencia, Ali-
cante, Castellón y Murcia, secundaron el mo-
vimiento, y Cataluña, despues de alguna opo-
sicion por parte de Mina, siguió el ejemplo 
de Andalucía, que propagaba por Estrema-
dura el fuego de la rebelión; quedando ais-
lada la capital de la monarquía enmedio de 
la escitacion que fermentaba en ambas Cas-
tillas; amagando apoderarse del territorio g a -
llego, duramente contenido por Latre. 

En Madrid sonó la hora suprema. El ge -
neral Quesada ahogó en su oríjen el p ro -
nunciamiento, presentándose al frente de la 
guarnición ante los sublevados, y comple-
tando su obra con desarmar la fuerza c iu-
dadana; declarar la córte en estado de sitio-
prohibir los periódicos de la oposicion, y dic-
tar la sentencia capital contra cuanto^ diesen 
gritos de viva ó muera á cualquier propó-
sito. v r 

La Gobernadora residía en el Real Silio 
d é l a Granja, entregada á las delicias de las 
ostentosas fiestas cortesanas, y al amor de 
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de la Dama.—García espuso elocuentemente 
los conflictos de la situación, y la urgente 
necesidad de satisfacer el anhelo de las pro-
vincias, que habían hecho penetrar el conta-

l j, gio de sus aspiraciones constitucionales hasta 
el ejército del Norte.—En vano trató Cristina 
de arredrar á la comision, ni aplazar su r é -
plica; pues apremiada respetuosa pero viva-
mente hubo de acceder á lo que se la d e -
mandaba; firmando el decreto que mandaba 
publicar la Constitución mientras el pais reu-
nido en Córtes no manifestase su voluntad 
acerca del réjimen que le placía darse en la 
esfera de la escuela representativa. 

El gobierno trató de ahogar á todo trance 
aquel decisivo incidente, y al efecto el mi-
nistro de la Guerra partió á San Ildefonso, 
según general creencia, con gruesas sumas 
para cohechar el patriotismo de los sargen-
tos, gefes de la insurrección.—El pueblo de 
la coronada Villa hizo un esfuerzo por s e -
cundar el espíritu de los sublevados en la 
Granja, y ap.-sar de los rigores del bando, 
y la reputación de tenacidad temeraria del 
capitan general, prorrumpió en gritos y acla-
maciones á la ley política de la isla gad i -
tana, batiéndose con la tropa en la plazuela 
de la Cebada y cuartel de los Basilios, y 
abandonado por la fuerza acuartelada en el 
Pósito en el momento del riesgo mayor. 
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El gabinete Isturiz comprometió fatalmente 
y sin fruto á sus defensores con ocultar el 
decreto espedido en la madrugada del 13 por 
la Gobernadora, pugnando por resistir el ine-
vitable curso de los acontecimientos; pues r e -
gresó el ministro de la Guerra, en compa-
ñía de cuatro sargentos de los pronunciados 
en el Real Sitio, con la destitución de los fu-
nestos Consejeros, y la nueva de que los em-
bajadores de Inglaterra y Francia acabaron 
de procurar con sus persuasiones la sanción 
regia á la Constitución.—El pueblo de Madrid, 
tan obstinadamente rechazado en la espresion 
de sus votos, y oprimido con irritante alta-
nería por la autoridad militar, había de sa-
tisfacer sus enconos, encrudecidos por áspera 
resistencia. Isturiz se salvó de la rábia po-
pular á favor del disfraz de jokey, y otros 
comprometidos en su causa se escondieron 
cautelosamente; pero Quesada, buscando su 
salvación en las afueras de Madrid, fué s e -
guido en su fuga por una sección ávida de 
venganza, y en Hortaleza le dieron alcance; 
haciéndole pagar su intransigente resolución 
con una muerte despiadada, seguida de bá r -
baras mutilaciones, y alardes de canibalismo, 
que ningún escritor honrado puede aprobar 
por mas que las disculpe, comprendiéndolas 
como accidentes inseparables de las revolu-
ciones, contrariadas en su espansíon legal. 

Triunfó el partido progresista de la f a -
milia doctrinaria, deplorable sucesión de aque-
llos tránsfugas de 1821, que de ardientes pa-
triotas degeneraron en carlistas á lo Luis Diez y 
ocho, y el ministerio Calalrava entró á rejir 
los deslinos de la nación; vinculando en sí 
las esperanzas de los tálenlos rentísticos de 
Ferrer , á quien muy luego sustituyó Mendi-
zábal; la probidad y consecuencia de Gil de 
la Cuadra; la pericia del marqués de Rodil; 
la rectitud del severo Landero y Corchado, 
y la brillantez del fogoso tribuno López; c a -
beza de fuego, corazon ardiente, y verba po-
derosa; pero inútil para la acción, y fatal 
para su comuuion política por la facilidad 
con que se dejaba conducir por los sueños 
de su privilegiada fantasía.—Desde luego adop-
tó este gabinete la actitud revolucionaria que 
convenia al poder reformador, y mandando 
ocupar las temporalidades á los prelados d e -
safectos á su causa, declaró en secuestro el 
patrimonio de los que hubieran abandonado 
su domicilio para ayudar ai Pretendiente. La 
Milicia Nacional pagó su contingente al servi-
cio del Estado, movilizándose los solteros y 
viudos sin sucesión de diez y ocho á c u a -
renta años de edad, y se llevó á cabo una 
quinta de cincuenta mil hombres con la r e -
dención de suerte por seis mil reales, mien-
tras se organizaba sin tregua la reqnision para 
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el arma de caballería en los caballos de p a r -
ticulares.—El empréstito forzoso y reintegra-
ble, decretado despues para subvenir á los 
apremiantes gastos de la guerra, consistía en 
doscientos millones de reales en cuatro pla-
zos, con beneficio de un seis por ciento ó 
un cuatro según el término de realización de 
las cuotas.—Asimismo se mandó poner á dis-
posición del Tesoro el producto de las ventas 
verificadas en el patrimonio monacal, tanto 
raices como semovientes y muebles, uten-
silios y alhajas, que resultaran sobrantes en 
el cómputo pericial de las necesidades del 
culto.—Tuvo lugar una rebaja en los sueldos 
y haberes desde el tres al veinticinco por ciento 
según la escala de destinos y percepciones 
del presupuesto de tres mil reales á ciento 
veinte mil reales.—Restablecióse el decreto de 
las Cortes de 1820 respecto á vinculaciones 
y libertad de los bienes á ellas afectos; d e -
jándose á la representación constituyente con-
vocada ampliar bajo nuevas bases el pen-
samiento fecundo de las desamortizaciones 
civil y eclesiástica, y prescindiendo el ga -
binete de las quejas contra semejante reso-
lución, esclusivamente atento al desarrollo de 
la propiedad territorial, reducida casi á la 
vigésima parte de sus productos por la v i -
ciosa administración, inherente á manos muer-
tas.—También se previno suspender la pro-

visión de vacantes en capellanías y patrona-
tos con aplicación de sus rentas al erario p ú -
blico, despues de deducir las cargas de jus-
ticia, y obedeciendo á un espíritu de repa-
ración digno de loa, hizo que se devolvieran 
a los respectivos compradores los bienes na-
cionales. adquiridos del ano 1820 ai 23, en 
virtud del reglamento de aquellas Cortes.' 

Las Constituyentes se reunieron el 24 de 
Octubre, compuestas en su mayoría de par-
tidarios del progreso, y en correspondencia 
al principio fundamental de la soberanía del 
país se revalidó la regencia de María Cris-
tina, como primer paso de la encomendada 
tarea.—El trono se dirijió á la representación 
nacional, manifestando confianza en que no 
aprovecharía la minoridad de la Reina, ni las 
circunstancias anormales de la patria, para 
estender las reformas mas allá de donde s u -
friese menoscabo la autoridad monárquica, ó 
se diera una latitud peligrosa á las institu-
ciones representativas, y la discusión de la 
ley orgánica del Estado tuvo principio bajo 
los influjos del gobierno á fin de que el Có-
digo político de 1812 esperimentara alteracio-
nes esenciales, que afectando su índole de-
mocrática hicieran de la Constitución de 1837 
una ley fundamental sin carácter determinante 
ni condiciones propias; una>malgama de ele-
mentos de libertades públicas, neutralizados por 
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lácticas conservadoras, que en su acción cau-
telosa eludían los fueros populares, dejándo-
los reducidos á fórmulas sin consecuencia. 

El aulor de esta Crónica ha ocupado un 
capitulo en analizar la Constitución de 1812, 
espresando su adhesión a la obra de aqnellas 
cortes venerandas, y al tratar de la de 1837 
formulará su opinion, dividida en dos partes: 
—1 * = ¿ L a Constitución de 37 era lo que cor-
respondía al voto de la nación, que ahogada 
en los mezquinos límites del Estatuto, habia 
invocado la emancipación política, sancionada 
en 1812?—2.*=¿La Constitución de 37 tenía 
condiciones de subsistencia, como vínculo en-
tre el poder supremo, siempre propenso á re-
sistir la disminución de sus atribuciones, y los 
poderes populares, tan repetidamente mina-
dos por la Corona, mientras les preparaba el 
polpe de m u e r t e ? = 

En cuanto á lo primero: forzoso seria des-
conocer la índole de los movimientos suce-
sivos de las provincias, denunciada en las p r o -
clamas vehementes en que se erijía como ley 
suprema la Constitución de la Isla gaditana, 
para sostener que la de 1837 podia conten-
tar los anhelos del pais.—La Constitución de 
1812 es uno de esos pensamientos caracte-
rísticos y grandiosos, que surgen en las épo-
cas importantes de la vida de los pueblos, y 
llevan la huella de esa viva y marcada impre-

sión, que prodocen los períodos brillantes de 
la historia. La Constitución de 1812 es la 
formulación de la doctrina democrática, lumi-
nosa consecuencia del Evangelio, en todo el 
vigor de sus teorías compatibles con el p r in -
cipio monárquico; en toda la verdad de su 
practica en cuanto no alcanza á descartar de 
la cosa pública las tradiciones del antiguo r é -
Jimen; pero armonizando admirablemente la 
conservación d é l a s formas monárquicas con 
la realidad de las libertades políticas, conce-
d a s a la nación. Proclamar la Constitución 
ae 1812 cada provincia, que se levantaba 
eontra el funesto gabinete Isturiz-Galiano, era 
equivalente a consignar como polos de la de-
seada dirección la corona sin facultades para 
cohibir las voluntades públicas; la igualdad en 
derechos electorales de lodos los hijos de la 
madre patria; los intereses de todas las clases 
representados por un solo eco en una propia 
cámara; la aecion espedita de los fueros po-
pulares sin intromisiones de la corona, ni par -
ticipaciones que eludiesen sus naturales re -
sul tas—Todo lo que no fuese la síntesis de 
este liberal catecismo era falsear Ja norma im-
puesta por la nación á sus representantes, 
y eludir los votos de las provincias subleva-
das en nombre dtl código de 1 8 1 2 . - S Í esta 
Unslitucion adolecía de ciertos accidentes 
hijos del espíritu especial de época, y por tanto 



de inoportuna aplicación á la nueva ley orgá-
nica, convenimos en que se hubiera empren-
dido la competente reforma; pero esto siu 
adulterar la esencia de las teorias capitales, 
ni alterar sus reglas prácticas; porque el re-
toque y no la alteración fué el cometido de un 
parlamento que halló unánimes á las provin-
cias en trazar los principios por cuyo teuor se 
queria rejir . 

Respecto á si la Constitución de 1837 te-
nia condiciones para subsistir como transac-
ción estable entre las tendencias á dominar 
del poder supremo, y las garantías de los 
poderes populares, es cuestión que se resuelve 
con estremada facilidad, atendiendo á que en 
todos los términos medios es la vitalidad efí-
mera, mientras que las obras de carácter pro-
nunciado y consecuente son siempre la es -
presion sintética de un instituto, y se iden-
tifican con toda situación que se refiera á la 
que las produjo: lo que acontece hasta en 
nuestros días con la Constitución de 1812.— 
La esperiencia de los sucesos desde 1820 á 
1823 debía haber enseñado á los constitucio-
nales que cuando se reparten los poderes en-
tre la corona y t i pueblo es preciso emanci-
par á la una del otro todo lo posible para que 
no se aboque una lucha constante, y que mien-
tras mas se quiere confundir la acción de los 
dos tanto mas difícil se hace que no se inicie 

un antagonismo peligroso, que luego hace in-
compatible la ley con las exigencias de las dos 
potencias rivales, que se disputan la supre-
macía, repartiéndose á capítulos la historia de 
la Revolución.—El voto absoluto concedido á 
la Magestad, las restricciones del sistema elec-
tivo, y su ajuste á tipos de riqueza, vecin-
dad, y hasta poblacion, y la erección de dos 
cámaras, la de diputados por sufragio direc-
to, y la de senadores mista, por proposición 
de los electores y elección de la corona, d i -
ferenciaban de tal modo á la Constitución de 
37 de la de 12, cuanto la de 45 difirió de la 
de 37 bajo el réjimen mederado. 

Por mas que la popularidad de Mendizá-
bal escudase la obra de las Constituyentes, y 
apesar del efecto favorable del decreto de am-
nistía de 19 de Junio; del que mandaba a l -
zar los secuestros, hechos en virtud délo pre-
venido en Setiembre de 1836, y de la con-
vocatoria de nuevas córtes para que no se 
persuadiera el pais que el gobierno trataba de 
ampliar su poder, emancipándose de la acción 
de los cuerpos colejisladorcs, la Constitución 
de 1837 no satisfizo los deseos de muchos 
liberales, que veian en ella principios incom-
patibles con la seguridad del sistema, y ele-
mentos menos ámplios que en el ilustre có-
digo de 1812, primera forma de las l iberta-
des públicas, despues de la tiranía inflexible 



do la Casa da Austria, y del absolutismo fas-
tuoso de la de Borbon.—Infinitamente menos 
debió complacer la nueva ley fundamental á 
la sección avanzada del partido progresista, 
que si bien ni habia adoptado aun el califi-
cativo democrático, ni formulado su credo po-
lítico, ni organizado su existencia en el campo 
de las lucbas sociales, contaba con apósto-
les férvidos como Navas y López; prosélitos 
decididos en la animosa juventud militar; adep-
tos brillantes en los jóvenes estudiosos, que 
amaban la revolución en las letras como en 
la vida pública; afiliados celosos en esos hom-
bres de acción, que no pueden plegarse á tran-
sacciones en las circunstancias decisivas de 
la revolución; agregados peligrosos, que como 
Bessieres en la época constitucional de 1820, 
hacen de los partidos estremos un punto de 
evidencia de sus personas para lanzarse al 
logro de sus egoístas cálculos y de sus bas-
tardas ambiciones.—Indicaciones de este dis-
gusto fueron la ley en que se concedían fa-
cultades eslraordinarias al gobierno para r e -
primir los trastornos contra el réjimen; el 
motín de Barcelona, promovido por el batallón 
de la blusa y el de zapadores en enero, r e -
producido sangrientamente en mayo, y la r e -
tirada de López por no creer al gabinete á 
la altura de sus convicciones.—El gobierno 
suprimió la contribución decimal y de primi-
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cias, adjudicando á la nación las propieda-
des del clero secular, escepto en la parte co r -
respondiente á las fundaciones piadosas patro-
nales de sangre, y arrancó á la aristocracia 
de su apática indiferencia al aumento de sus 
posesiones, privándola de los productos dec i -
males, que con el aliciente de renta fija la 
adormecían en la ociosidad; sin estímulo para 
las empresas, que mantienen en circulación los 
intereses, y sin el esmero y celosa adminis-
tración de una riqueza, afecta á las eventua-
lidades comunes de la propiedad. 

Cristina no encubría sus aspiraciones á 
esplotar la revolución en favor del principio 
monárquico todo lo mas posible. Ya no a fec -
taba la neutralidad de la corona británica en-
tre los poderosos partidos que la fuerza de 
las circunstancias llevan alternativamente al 
poder en la culta Inglaterra. Se habian en-
carnado en la Gobernadora esas perfidias que 
exasperando los ánimos de sus pueblos cos-
taron las cabezas á Cárlos Primero y á Luis 
Dieciseis, y mientras remitía á un golpe de 
estado el triunfo definitivo de su autoridad 
sobre las reformas liberales, favorecía con 
una predilección eslremada á la sección mas 
retrógrada del partido conservador; distin-
guiendo á los corifeos de la especie de Mar-
tínez de la Rosa, que no discrepaban del des-
potismo ilustrado de Cea Bermudez mas que 
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por la falla de franqueza en formular tal pro-
grama. 

Cristina y el partido ultra-moderado iden-
tificaron sus intereses políticos. Ella recibió 
el apoyo de una comunion, resistente á toda 
amplitud de las franquicias populares, y la 
garantía de sus esfuerzos por restaurar h á -
bilmente las instituciones, obligadas á ceder 
de sus abusivos fueros. El partido ul t ra-mo-
derado debió á Cristina una cooperacion po-
derosa en sus pretensiones al predominio; y 
sujeto así á la dependencia de la Princesa 
de ISápoles, hubo de participar de las c o m -
plicadas intrigas que provocaron el grito de 
espulsion contra la Gobernadora, y luego de 
las odiosas especulaciones y profunda inmo-
ralidad de la Duquesa de Rianzares. 

Cristina desde este período de la hisloria 
contemporánea es la personificación del bando 
opuesto al progresista, y nuestra humilde Cró-
nica, que, como ya hemos dicho no se ciñe 
á relatar los hechas punto por punto, sino que 
traza las evoluciones de la revolución en c u a -
dros que presenten su exacto panorama, vá á 
ofrecer el tipo del caudillo, que prestando su 
popularidad á la familia avanzada, arrastró 
en su caida en 1843 la significación de un 
partido incauto, y deplorablemente emanci-
pado de su gefe, y en la revolución de 1854 
contrapesó influencias peligrosas en momen-



raremos este capítulo para dar á conocer la 
personalidad del Duque de la Victoria, per-
sonificación de la familia exaltada. 

I). Baldomero Espartero 

el desastre de Zumalacár- j 
frente á Bilbao, la causa 

é S t f M f ^ Pretendiente esperimentó uoa *] 
jyáÉkt : - -^ r ie de contrariedades capaces de 
J ^ W "conducirla á su perdición sin las pe- ^ 
^ J r i p e c i a s revolucionarias, que impedían 

^ a p r o v e c h a r tales ventajas; distrayendo 
fuerzas y atenciones del punto á que debian \ 
especialmente dirijirse.—González Moreno su- f 
cedió al ilustre capitan del carlismo, y des - ) 
pues de suf r i r la derrota de Mendigorría.sin 1 
conseguir la revancha con la división de Es-
partero, ni apoderarse de Bilbao, pensamien-
to que era la pesadilla de la corte de don { 
Carlos, hubo de ceder el mando á Eguia; 
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quien lanío en la batalla de Monte Jurra , 
como en la toma de Guetaria, y en la d e -
fensa de Arlaban probó al general en gefe, 
Córdoba, que sin plan no se lograban mas 
que triunfos efímeros, escasos de importan-
cia cuanto pródigos de sangre.—Córdoba con-
cibió el proyecto de aislar á las divisiones 
carlistas en el pais, teatro de sus esfuerzos, 
por medio de una circunvalación estensa de 
puntos fortificados, y acantonamientos de tro-
pas, Para esto contaba con muy pocos r e -
cursos, y así mientras que el general i sa-
belino se bailaba en la estremidad derecha 
de la línea, Eguía cayó de improviso sobre 
Balmaseda, tomó igualmente á Mercadillo, y 
se apoderó de Plencia en la proximidad de 
Bilbao; sin que las jomadas brillantes de 
Ocbandiano y Orduña, debidas al arrojo de 
Espartero, produjeran mas que esa gloria, 
escausla de resultados positivos.—En Unza, 
el encuentro fué de mas importancia; pues-
to que Kivero y Espartero en combinación 
secundaron el propósito de Córdoba respec-
to á preparar las maniobras de Ezpeleta en 
las Encartaciones; si bien vengó Eguía esta 
derrota con la toma de Lequeilío en Guipúz-
coa y el descalabro que hizo sufrir á Méndez 
Vigo en las cercanías de Balmaseda.—La 
importante plaza de San Sebastian eslaba cir-
cuida por una doble línea de trincheras, 

que la mantenían bajo el rigoroso bloqueo 
de los rebeldes, y apoderarse de estas po-
siciones era el anhelo impaciente de Córdoba 
tan pronto como se anunció la primavera.— 
El general Ewans con la lejion auxiliar br i -
tánica verificó una salida gloriosa, en que sus 
soldados combatían á pecho descubierto con-
tra las fuerzas carlistas, parapetadas tras de 
atrincheramientos, fosos, cortaduras y bate-
rías, y la costosa fortuna de su arriesgada 
espedicion fué el preludio de las hazañas de 
Córdoba en las líneas de Arlaban perdidas 
por las huestes de D. Cárlos despues de ver-
daderos prodigios de valor.—La córte del 
pretendiente, hostil á Eguía, aprovechó estos 
fracasos para desacreditarlo, y una deposi-
ción humillante fué la recompensa que o b -
tuvo el sucesor de González Moreno de los 
anteriores triunfos que proporcionó á su causa; 
remplazándole Villareal, dócil al proyecto de 
los áulicos, quienes apesar de los descala-
bros de Guergué en Cataluña y de Batanero 
en Castilla, insistían en dirijir espediciones á 
todos los reinos; persuadidos de que en p r e -
sencia de sus fuerzas los pueblos se alza-
rían por el hermano de Fernando Sétimo, 
concluyendo la campaña con un movimiento 
general sobre Madrid.—Villareal se decidió 
á secundar el plan de las espediciones, coin-
cidiendo con las miras de los consejeros del 



pretendiente, de quienes se consideraba be-
chura.— Gómez fué el hombre escogido para 
la principal de estas espediciones aventure-
ras, y nadie sospechaba entonces los talentos 
militares de aquel hijo de Jaén, estudiante 
de jurisprudencia, que en la guerra con-
tra Napoleon habia abandonado las letras 
por las armas y con el grado de tenien-
te coronel al inaugurarse la guerra civjl 
se unió á Zumalacárregui, debiendo á la e s -
timación del caudillo guipuzeuauo la catego-
ría de mariscal y gefe de estado mayor .— 
El plan de Córdoba iba á sufrir una a m a r -
ga decepción: aquel inmenso sitio de las tro-
pas rebeldes debía frustrarse á la primera 
maniobra conducida con habilidad: un mo-
vimiento sobre la lejion francesa hizo á Cór-
doba trasladarse á Navarra á reforzar aque-
lla par te de la línea; pero mientras tenia 
lugar el amago hacia Pamplona Gómez con 
escasas fuerzas atravesó la Vizcaya, y t ras -
pasando atrevidamente la línea por un dies-
tro rodeo, empreudió el camino en dirección 
á Asturias y Galicia, y derrotando al genera ' 
Tello, comandante de la reserva, penetró en 
Oviedo sin obstáculo.—Inútilmente acudió en 
su persecución Espartero; porque Gómez re-
fugiándose á Galicia amenazó á Logo, pene-
tró en Santiago y en Mondonedo, volvió á 
entrar en Asturias, ingresó en la proviucia 

de Leon atravesando la capital, y repuesto en 
Canga de Onís del desbarate que Espartero 
le causó en Tarna, entró en Palencia, der -
rotando en Jadraque la columna de Narciso 
Lopez, haciéndole prisionero, atravesando el 
Aragón basta Canta vieja en el Maestrazgo, 
donde fué á desembarazarse de bagajes v 
prisioneros, ya reunido con los cabecillas Ca-
brera, Ouilez y el Serrador. 

Cabrera gozaba ya de esa reputación ter-
rorífica, que mezcla al sentimiento de a d -
miración de sus dotes militares la aproba-
ción unánime de sus sanguinarios instintos 
y deshonrosa ferocidad.—Aquel hombre e s -
traordinario tenia antecedentes poco reco-
mendables en la historia de su primera ju-
ventud, y en medio de las pruebas de c a -
pacidad y energía con que se acreditaba c o -
mo guerrillero en el territorio aragonés, com-
prendido en el antiguo maestrazgo de Mon-
tesa, revelaba un animo propenso á tristes 
estravios y á los desafueros que llenan de 
odiosos lunares las biografías bélicas en las 
gaerras intestinas.—Sobre Cabrera pesan a c u -
saciones terribles, como la delación de Car-
nicer á los generales isabelinos, y la de crue-
les tratamientos á su madre; pero el autor de 
esta crónica se limita á la consideración de 
los hechos innegables, bastando á justificar 
sus calificaciones los horrores de Valdcr-
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robles y Burjasol; manchas sangrientas que 
no alcanzan á lavar todas las ponderaciones 
de su valor y constancia, con que lo in-
tentan sos biógrafos. 

Cabrera se adhirió al pensamiento de la 
espedicion mal de su grado; porque el ge-
fe Torlosino no podía sufrir competencia en la 
dirección de las empresas militares ni su volun-
tad impetuosa sabia plegarse al imperio de otra 
voluntad. Losespedicionarios se propusieron 
amenazar á Madrid; pero despues de una 
infructuosa tentativa sobre Requena encon-
traron en Villarrobledo á la división de Alaix, 
y el general León con su formidable caba-
llería cargó sobre ellos tan brusca y br iosa-
mente, que despues de hacer en su infante-
ría una matanza tremenda, aprisiono a mas 
de mil doscientos, se apoderó de bagajes y 
municiones y los llevó en dispersión hasta la 
Osa de Montiel, donde en p á r t e s e indemni-
zaron con el botin de C ó r d o b a . - U espedi-
cion atravesando la provincia de Ciudad-Real 
se apoderó del Almadén del Azogue, p rec i -
sando á una capitulación dolorosa al coman-
dante general Eliuter y al gobernador Puen-
te .— Cabrera decidió separarse , no pudiendo 
tolerar autoridad superior á la suya , y e n a r -
decido por la resistencia que hallaban sus 
atrocidades en la rectitud y noble mod ^ 
del general en gefe; viéndose reducido en 

consecuencia Gómez á internarse en la S e r -
ranía de Ronda por la cual descendió á las 
playas de Algeciras.—Gómez estaba perdido 
sin una circunstancia providencial. Rivero, 
Alaix, Narvaez, y otra columna salida de 
Cádiz le cortaban todos los caminos; pero el 
gefe carlista atravesó por los Arcos á costa 
de la jornada de Majaceite, y dejando á 
Alaix en el encuentro de Alcaudete la m a -
yor parte de sus caudales y equipos .—Vol-
ver al norte fué la gran obra del capitan de 
D. Cárlos; lo que verificó por medio de mar -
chas rápidas hácia las orillas del Ebro; p a -
sándolo por el puente de Horadada y llegan-
do á Orduña al medio año de emprendida 
su espedicion.—Los áulicos que rodeaban al 
pretendiente tuvieron ocasion de desengañar-
se de su infundado pensamiento: la presen-
cia de las tropas realistas no habia pro-
ducido la fervorosa adhesión que se prome-
tieron, y el espíritu que mantenía la lucha 
en las provincias Vascongadas no tenia éco 
en el resto de la península.—Quedaron los 
partidarios reducidos á sus tácticas de mera 
localidad, y tardó algún tiempo en que se 
combinace un plan general de campaña; des-
vanecida la ilusión que habia hecho conce-
bir el de las espediciones. 

La guer ra tomaba un aspecto horrible, 
y que escitaba la indignación y las r ec ia -



maciones de E u r o p a . - C a b r e r a comenzó a 
desplegar las inclinaciones crueles que d e s -
lustraban el brillante éxito de sus opera -
ciones, y el catálogo de sos víctimas osciló 
tremendas represalias, que erigieron en sis-
tema la carnicería y los salvages sacrificios 
de cuantos infelices caian prisioneros de una 
y otra parte.—Una conspiración descubier-
ta en Tortosa, y que tenía por objeto en -
tregar la plaza al enemigo, suministro a la 
comision militar eulre oirás complicaciones 
la de Maria Griñó por facilitar dinero á la 
seducción y enganche de nuestros soldados 
á favor del pretendiente, y el inexorable tri-
bunal condenó á muerte á la mísera ancia-
na cuya ejecución hizo temblar al vecinda-
rio' torlosino; porque la fusilada era madre 
del sanguinario Cabrera, y preveía las e s -
pantosas espiaciones que debían seguir á e s -
te acto de barbarie de on consejo sin ilus-
tración; aprobado su fallo por el inflexible 
Mina, y encargado al cumplimiento de No-
gueras, que compartió con su gefe la repro-
bación pública, cuando la obediencia militar 
no le permitía oponerse á tan funesta y trans-
c r a n i a l determinación. - E l gefe del Maes-
trazgo dió rienda franca á su natural feroz, 
y desde entonces encontró una discolpa a 
los frenesíes de su condicioo sañuda; comen-
zando la periódica matanza por una heca-

tombe á los manes de su madre de treinta 
infelices, entre ellos cuatro mugeres en la 
flor de 5ii9 años y de interesante figura: la 
esposa del coronel Fontiveros, Francisca U r -
quesa, Maria Guardia y Cinta Tos, que se 
hallaba en relaciones amorosas con su- ver-
dugo, y se decía próxima á unírsele en ma-
trimonio.—Cabrera, dueño del Maestrazgo, 
invadió la huerta del Turia, tomando á De-
nía; cayó cerca de Daroca sobre la columna 
de Valdés, poniéndola en dispersión, y r eu -
nido á Gi»mez en la espedicion halló á su re -
greso al teatro de sus operaciones que Can-
tavieja, la mas interesante y útil de sus con-
quistas, habia sido tomada por el bizarro Sao 
Miguel.—En Cataluña los guerrilleros Dego-
llat, Pichot, losTristanys y demás partidarios, 
no podían progresar visiblemente, con t ra r -
restados por cuerpos francos compuestos da 
hijos del pais, tácticos en el terreno, y que 
contrapesaban las especiales cualidades que 
hacen á las guerrillas tan temibles para las 
grandes masas, Mina los arrojó del santua-
rio de Hort, doude tenian su refugio; se ha -
llaban fortificados, y guardando á sus heridos 
encerraban á sus prisioneros. 

Las crueldades de las facciones del prin-
cipado irritaron los ánimos en Barcelona has -
ta el punto de que el pueblo acudiese á 
la ciudadela, y sacando de sus cárceles á 



los prisioneros carlistas saciara en ellos sus 
formidables enconos; pereciendo entre otros 
el general O'Donnell, segundo gefe de la 
espedicion Navarra, hecho prisionero en la 
jornada de Olot.—Mina al morir tras una 
enfermedad dilatada y dolorosa dejó al P r i n -
cipado sobrepuesto á la causa del preten-
diente, merced á buen número de encuen-
tros felices con las partidas rebeldes. Al pro-
clamarse la constitución de 1812, el gene-
ral en gefe Córdoba dejó el mando, no per-
mitiéndole sus opiniones monárquicas la ads-
cripción al sistema francamente liberal. Es-
partero fué nombrado en su reemplazo, des-
pues de Oráa que lo obtuvo interinamente, 
y por cierto que Espartero merecía tal d i s -
tinción; tanto por su conducta militar en la 
guerra de América, cuanto por las insignes 
pruebas de aptitud que le singularizaron e n -
tre los mas notables gefes de d iv i s ión . -Es-
partero habia menester qne pusiese en evi-
dencia sus cualidades en una jornada glorio-
sa y decisiva; distinta de aquellos combates 
honrosos, pero sin positivas consecuencias, 
que otros caudillos tuvieron por victoria, cuan-
do eran rasgos de valor sin utilidad para el 

porvenir de su causa. 
La embestida de la heroica Bilbao por t e r -

cera vez quedó acordada en la junta de g e -
nerales que tuvo lugar en Durango, y las tro-

pas del Pretendiente marcharon á ocnpar las 
terribles posiciones, que facilitan á empresa 
semejante las asperezas que coronan el valle 
en que se halla sita la plaza, y las barreras 
que brindan el caudaloso Nervion y sns afluen-
tes Galindo, Cadagua y el Azua.—Apesar de 
la patriótica decisión de aquellos liberales mo-
radores, y sin embargo del brio de San Mi-
guel (Don Santos), caudillo de la bizarra guar-
nición y milicia, las fortificaciones de la villa 
no podían resistir los embates del ejército ca r -
lino por mucho tiempo, ni sufrir un bloqueo 
sin el auxilio esterior; y los gefes de la causa 
absolutista opinaban con fundamento que si 
Espartero acudía al socorro de los bilbaínos 
quedaría mal parado, merced á la topogra-
fía, desfavorable para su conato, y tan apro-
pósito para los sitiadores. 

Villareal mandaba el ejército de Don Cár-
los, y habia prometido una fácil victoria allí 
donde quedó frustrada la tenacidad de los r e -
beldes en dos ocasiones, y donde Zumalacár-
regui rehusaba pelear; dejando su vida por 
trofeo de la temeridad de los obcecados áu-
licos, que perdían con sus consejos, capr i -
chos y bajas intrigas, al pusilánime y limita-
do Príncipe.—En vano se rompió un fuego 
incesante contra la plaza, y atacaron la b a -
tería de la Mallona los batallones de es l ran-
geros, conocidos bajo el pseudónimo de los 
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argelinos; porque hallaron una resUtencia de-
sesperada, y encrudeciendo la estación, y con 
noticia de que Espartero principiaba los mo-
vimientos auxiliadores, VilUreal mudó en blo-
queo el sitio, replegando las fuerzas á los 
cantones que circunvalan la villa. 

En el real carlista se levantó un grito re-
probatorio contra el general en gefe, que se 
atrevía á retroceder ante la villa codiciada, 
y Eguia fué á sustituirle, principiando con 
fortuna sus operaciones; apoderándose de las 
obras esternas; logrando en una lucha for -
midable tomar el convento de Sao Agustín, 
y aumentando la fortificación de las líneas que 
habían de impedir el favorecimiento-de los 
sitiados.—Espartero inauguró tristemente su 
plau de auxilio, contrariado por todas las cir-
cunstancias, y en esa situación adversa, que 
hizo al orador López decir que la naturaleza 
babia peleado por el Pretendiente, quedando 
al fin vencida.—Por la parte del Galindo pa -
saron tres divisiones, que empezaron a r ro -
llando los primeros puntos avanzados de Vi-
llareal, reducido á obstar á las combinacio-
nes del general isabelíno; pero tuvieron que 
volver á Portugalete, despues de reiterados 
encuentros.—No fué mas dichoso en la segun-
da tentativa; pues pasado el Nervion halló cor-
tado el puente del Azua, y pensó construir 
otro de barcas sobre el primer rio; pensa-

miento que realizó, apoderándose de las po-
siciones hasta Burceña; mas teniendo que re-
gresar á Portugalete cuando en Bilbao se le 
creia en la aproximación de la villa.—Al fin 
se posicionó en el Azua, rompiendo el fuego 
contra Luchana; hizo un puente sobre el Ga-
lendo amagando á Banderas, y se dispuso en 
definitiva á la peligrosa jornada. 

Era el dia 24 de diciembre; dia nebu-
loso y al que la nieve prestaba sus tintas 
pálidas, y el intenso frió parecía inutilizar 
para las operaciones. El temporal amenaza-
ba desencadenarse, y para acrecer tanta 
contrariedad Espartero se resintió gravemen-
te en su delicada salud; viéndose precisado 
á eeder el mando del ataque contra las b a -
terías y fortificaciones de Luchana á Oráa, 
que se puso en camino á las cuatro de la 
tarde con las tropas en el mejor estado de 
animación y deseos de desalojar de sus im-
ponentes posiciones á ios sitiadores de la ilus-
tre Bilbao.—Ocho compañías de cazadores 
pasaron en lanchas el rio entre los rigores 
del temporal, cada vez mas encrudecido; y 
arrostrando el mortífero fuego de las bate-
r ías carlistas, tomaron sucesivamente la de 
pólvora, y los parapetos de la Calzada, mon-
te de Cabras, y márgenes del Azua; sin que 
avisados Eguía y Villareal creyeran posible 
tal golpe en la crudeza del tiempo, y per-



maneciendo en consecuencia al amor de la 
lumbre d e i j o g a r , con desprecio del aviso 
comunicado.=Dueños los cazadores de la 
margen izquierda del Azua, dieron lugar á 
que la acción se generalizara; apoderándose 
la compañía de granaderos de Soria de una 
balería y casamata bizarramente defendida, 
y que al pretender recuperarla cuatro ba-
tallones carlistas, que guarnecían las alturas 
de S. Pablo, fueron precisados á emprender 
la retirada -con grandes pérdidas por tres 
compañías de la guardia real que les cargó 
á la bayoneta con imponderable ardimiento. 
—Babia cerrado la noche y la tempestad 
llegaba al colmo de sos furores mezclándo-
se el granizo á la lluvia, y combinándose 
el fragor de una impeluosa tormenta al r e -
tronar de las baterías y á las descargas que 
enviaban la muerte de unas líneas á otras. 
Escalera fué enviado á reforzar la acción 
empeñada también en el monte de Cabra con 
encarnizamiento sin igual. 

El general Oráa conocia que un instan-
te de desaliento de la tropa dejaba frustra-
dos todos los progresos de aquella jornada 
tremenda, y efectivamente empezaban á sen-
tirse los primeros síntomas del descontento 
en la huesta que no veia al caudillo supe-
rior en los trances de aquella pelea sangrien-
ta y decisiva.—Oráa parte precipitadamen-

te al encuentro de Espartero y el coronel 
Toledo llega poco despues con la misma 
pretension de que el general en gefe venga 
al campo de batalla á dirigir las fu turas 
operaciones; reanimando el espíritu del ejér-
cito, y electrizando al soldado con esa p a -
labra sencilla, franca y resuelta con que 
se consiguen prodigios.—Espartero compren-
de la razón de tal exigencia, y posponiendo 
su vida al cumplimiento de su deber y á 
su gloria, se presenta ante su ejército que 
le victorea entusiasmado; arenga brevemen-
te á las fuerzas y al paso de ataque las 
conduce en dirección á la erizada cumbre 
de Banderas enmedio de la tempestad que 
se desarrolla con tan imponente furia que 
ambos ejércitos hubieron de suspender hos-
tilidades. A las cuatro de la mañana Espar-
tero vuelve á dirigir una sentida perora-
ción á la columna, y sosegado el temporal 
se precipita en impetuosa carga sobre el c a -
serío situado en la falda de la eminencia de 
S. Pablo, y perdiendo y ganando mas de 
una vez aquel importante puesto, bale á los 
carlistas, los arroja de aquella posicion, y 
corona su obra admirable enseñoreándose de 
la cima de Banderas; precisando al enemi-
go á abandonarle balerías, bagajes, hospitales 
y almacenes; viendo huir en dispersion 
antes orgulloso bloqueador de Bilbao; mos-
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I raudo á los bilbaínos las consecuencias pre-
ciosas de la intrepidéz y tesón, y penetran-
do en la heroica villa entre las aclamaciones 
de un gozo inexplicable, y que será siem-
pre el mas bello recuerdo del conde de 

Luchana. , 
El infante D. Sebastian sucedió a > illa-

real y Eguía en el caigo de general en gefe 
del ejército de D. Cárlos, y la campaña, in-
terrumpida durante dos meses despues del 
socorro de Bilbao, por parle de los isabe-
linos para reponerse con el descanso de sus 
penosas fatigas, y por la del Pretendiente 
para reparar sus fuerzas tras de lan costosa 
derrota, comenzó por operaciones desgrana-
das de Ewaos sobre las lineas de San Se-
bastian de Vizcaya, emprendidas con fortu-
na por Espartero, y las alternativas de Eri-
ze, Sarazo, Murguia, Loyola, Salinas, O n a -
mendi, Hernani y Oyarzun: encuentros en 
que ambos partidos se esponiau á uüa per-
dida dolorosa sin aspirar á grandes frutos 

del difícil triunfo. 
El consejo de áulicos, que supeditaba la 

menguada voluntad del Pretendiente, per-
didas las esperanzas de tomar á Bilbao, pen-
samiento obstinado á que no vacilaron ea 
sacrificar la ilustrada opinion de Zumalacar-
regui, insistieron en el sistema espedicwna-
rio, ensayado por Gómez con tanta destreza 

como infelicidad; haciéndose la ilusión de 
que con presentarse el hermano de Fernando 
Sétimo á los pueblos arrastraría en su favor 
los espíritus; siendo el paseo por la Penín-
sula una victoria continuada, y la ruina de 
las instituciones liberales que tenían formu-
lada, como primera parte de su símbolo el 
trono de Isabel.—La espedicion salió del Ar-
ga en dirección á la provincia aragonesa, 
mandada la infantería por Villareal, Sopela-
na , Cuevillas y Arroyo en cuatro brigadas, 
y distinguiéndose entre los gefes de caba-
llería Quilez y Manolin; figurando Moreno en 
calidad de gefe de Estado mayor, y siguien-
do á D. Garlos el infante D. Sebastian, los 
generales á devocíon de la camarilla cor-
tesana; los influyentes en el ánimo del dé-
bil y limitado príncipe; una falange de em-
pleados en mayoría inmensa inútiles, entre 
los que se tropezaba con el gobernador de 
Cádiz, el intendente de la Coroña, y el con-
tador de la Casa de Moneda de Sevilla, y 
otros funcionarios in partibus; y una nube 
de molestos pretendientes y descarados aven-
tureros; polilla de todos los partidos, que 
aspiran á esplotar el momento favorable-sin 
arriesgarse á las contingencias del adverso. 

Le sorpresa intentada en Huesca por 
Irribarren tuvo tristes resultados para la cau-
sa liberal por la sensible pérdida del jóven 



brigadier Leoo, digno sobrino del béroe de 
Belascoain, y la del propio general, que a r -
rastrado por el aubelo de vengar á la ilustre 
víctima comprometió el lance imprudente-
mente.—La espedicion amagó á Barbastro; 
pero encontrando á Oráa en Torre de Gra -
cia, despues de un combate reñido, en que 
el intrépido León sostuvo admirablemente 
nuestras posiciones, se dirijió á pasar el Ciu-
ca por las barcas de Estada y Estadilla; 
burlando las combinaciones de Oráa y Meer, 
y sufriendo la derrota d e Guisona, que no 
pudo reparar con el ataque de San Pedor, 
defendido con desesperada firmeza, basta 
evacuar el Principado por las Garrigas y pa -
sar el Ebro por Cherta, donde si bien ace-
chaba á los espedicionarios Borso di Carmi-
nati para caer sobre ellos de sorpresa, agua r -
daba á D. Carlos el terrible gefe tortosino, 
siguiendo á la reunión de las fuerzas ca r -
listas la retirada angustiosa del general isa-
belino, destituido de la cooperacion oportuna 
de Nogueras.—Incorporadas á la espedicion 
del Prelendiente cuantas partidas guerreaban 
en el territorio, y aumentado el prestigio de 
su atrevimiento con el renombre aterrador 
de Cabrera, el sañudo vencedor de Buñol y 
Plá del Pou, el ánimo diabólico que asoció 
al festín de Burjasot por el cumpleaños de 
D. Cárlos el fusilamiento por tandas de los 

miseros prisioneros, las fuerzas rebeldes a t r a -
vesaron la provincia de Castellón, amena-
zando la capital é internándose en el suelo 
valenciano hasta Buñol, donde esperimenta-
ron un duro revés; retirándose á Cantavieja, 
segunda vez reducida á su dominio por efec-
to de un engaño.—Animado por Cabrera el 
pusilánime príncipe, causa de tantos sacr i -
ficios y objeto de tántas proezas, salió de su 
asilo para continuar la marcha bácia el pa-
so por entre Cariñena y Daroca, donde Buc-
rens le salió al encuentro en Herrera, y las 
armas carlistas obtuvieron un completo triun-
fo, no sin pérdidas, como las de Quilez y 
Manolin.—La espedicion aprovechó acertada-
mente las consecuencias de tan importante 
jornada, y emprendió el camino á Madrid en 
la persuasión orgullosa de que se locaba cer-
cano el cumplimiento de aquellas palabras 
de Zumalacárregui :=«/ /euar¿ mis volunta-
rios á Madrid, y mícerémos,»=Espar lero 
en vista de los reveses de Huesca y Bar -
bastro pidió que se le encargara de perse-
guir la espedicion, y conseguido el permiso 
llegó á marchas dobles á la córte, cuando 
sus habitantes se disponían á una defensa 
briosa y encarnizada. La sola presencia del 
vencedor de Luchana bastó para que los e s -
pedicionarios lorcíesen el rumbo en dirección 
á Mondéjar, y en virtud de combinaciones 



, y marchas forzadas llegó al puente de Arañ-
i l zoeque á punto de separar tas fuerzas de 

D. Carlos de la división de Cabrera: sepa-til ración poco sensible p a r a el capitan de T o r -
J ¡ y tosa, decidido á retirarse por la ioercia del 

gefe de estado mayor ante Madrid, por las 
f y í j dispersiones que seguían á cada jornada, y 
S $ f mas que todo por la vergonzosa sumisión del 
C f l príncipe á una camarilla intrigante y odio-
J s a —El Pretendiente consternado por esta 

f d & o brusca separación marchó á reuuirse inme-
diatamente á la hueste de Zariategui que 
entrándose por las provincias Vascongadas 

C ® f habia penetrado en Castilla, tomando á S e -
govia, que se defendió hasta el áltimo est re-
mo, capítol ando honrosamente en vista del 

M g | abandono de Mendez-Vigo.— Zariategui conti-
H p É uuó su marcha basta Madrid, llegando sus 
• K p guerrillas basta las Rozas, y torciendo ca -

mino de repente se posesionó de Valladolid, 
^ hS de coyo panto emprendió la retirada hasta 
é l ) Araada de Daero, donde la espedicion se 

dividió en dos columnas, que batidas en R e -
V H l « e r l a > Y acuchilladas por León y su indo-
J U mable caballería, tras de el golpe que les 

dió Espartero, regresaron á las provincias 
1 Vascongadas; las que mandaban el infante 

J & W |>. Sebastian y Zariategui por Baroja y la 
Í S & A acaudillada por D. Cárlos por el valle de 
i J M Mena. 

La ausencia del general en gefe produjo 
un mal de soma trascendenza en el cnerpo 
de egérciio que se batía en Navarra y Viz-
caya: la insubordinación siguió de cerca á la 
falta de pagas, y regularidad en los suminis-
tros, al desprestigio de uno« gefes por su a p á -
tico retraimiento, y al desprecio que inspira-
ron las desacertadas maniobras de otros; j un -
tándose á estas causas la debilidad de haber 
tolerado osadías, como la de representar á la 
Reina contra el ministerio los setenta oGcia-
les de la brigada de Van-halen. 

Eu Peñafiel unos cuantos soldados al man-
do de un sargento intentaron saquear la po-
blación pasándose á los enemigos: eu Bilbao 
se entregaron á la indisciplina algunas com-
pañías; en Hernani la soldadesca amenazó la 
vida del Conde de Mirasol, matando dos ofi-
ciales. Unos soldados del provincial de Se-
govia asesinaron al general Escalera en el 
momento de mandar prender á nueve indi-
viduos del misaio cuerpo para castigar sus 
fechorías. En Vitoria el gobernador, el p re-
sidente de la Diputación Provincial, y el Gefe 
de Estado mayor de la plaza, perecieron á 
mano de la tropa insurrecta. En Logroño pudo 
contener la milicia nacional los desafueros de 
parle de la guarnición en temible efervescen-
cia, y en Pamplona los caerpos francos titu-
lados Chapel-gorris asesinaron al general 



Sarsfield y al coronel Mendivil; pgniendo á 
la poblacion en la mas cruel alarma. 

Espartero comprendió todas las acerbas 
resultas de tan funesta desmoralización, y en 
consecuencia arriesgó un paso imponente y 
tremendo para devolver al egército la única 
base de su fuerza: la obediencia severa mi -
litar.—Formadas en cuadro sus tropas en Mi-
randa de Ebro, las dirigió una proclama enér-
gica y sentida, concluyendo por mandar al 
gefe de Estado mayor la operacion espan-
tosa de diezmar el provincial segoviano; e j e -
cutando á diez individuos, enviando á presi-
dio á treinta y seis, y refundiendo el resto 
en diferentes batallones. 

En Pamplona hizo fusilar al coronel Iriar-
le, iniciado en la conspiración de proclamar 
la independencia Navarra, á Barrical, c o -
mandante del segundo batallón de francos, 
y á cuatro sargentos que resultaron sus cóm-
p l ¡ c e s .—E n vano se ataca al caudillo de Lu-
chana por estos rigores: todos los que r e -
flexionen en el gérmen de corrupción que se 
habia desarrollado en nuestras tropas, con-
cebirán que no era posible emprender averi-
guaciones de que resultaran los verdaderos 
culpables, y que las formas terriblemente e s -
pedilivas de aquellas ejecuciones fueron s u -
ficientes á cortar de raiz el daño; restauran-
do el órden, y previniendo nuevas y ruinosas 
perturbaciones. 

En tanto Cabrera amenazando á Lucena 
y Gandesa recorría las márgenes del Júcar 
y del Guadalaviar, preparando el ataque de 
Morelia; la plaza mas importante del Maes-
trazgo. En Cataluña Fabot y Tristani a l ter -
naban en pequeñas combinaciones y grandes 
descalabros. Los cabecillas de la Mancha 
cometían atrocidades sin cuento; rodeando de 
horror los funestos nombres de Orejita, J a -
ra , Peco y Palillos. 

No escarmentaron los áulicos de D. Cár-
los con la esperiencia de sus espediciones; 
ni llegaron á convencerse de que el pensa-
miento liberal se habia apoderado de los án i -
mos en el resto déla península, contrarestan-
do los esfuerzos del aposlolicismo cada vez 
mas en baja allí donde las prácticas cons-
titucionales demostraban sos efectos.—D. Ba-
silio pasó el Ebro mas abajo de Logroño; 
atravesó con rapidéz la distancia qne le se-
para del Moncayo, é inclinándose al Aragón 
invadió diestramente la provincia de Cuenca. 
Allí incorporado con Tallada, gefe superior 
de las partidas carlistas en el reino de V a -
lencia, y reforzado por la caballería de P a -
lillos, tomó la ruta de Andalucía. Con me-
nos génio que Gómez y Zariaiegui los gefes 
de esta nueva espedicion esperímentaron des-
calabros continuos en Baeza, Encinarejo, Tor-
re dé Pedro Gil, y demás puntos que tuvieron 



que repasar hasta Murcia, donde se dividie-
ron para regresar á sus respectivos territorios. 
Los pueblos se decidieron á escarmentar á 
un enemigo que tanto terror causara con las 
tropelías de su invasión, y Oráa cerrándo-
le el paso á la provincia aragonesa le preci-
só á dirijirse bácia Castril y orilla del Gual -
dar, donde Pardiñas le acometió tan de im-
proviso que ni le permitió la defensa; cau-
sándole un terrible destrozo.—Tallada que 
pudo escapar con nna pequeña partida de 
tan sangriento laoce fué sorprendido en una 
masía por los nacionales de Barras, y espió 
con su muerle el iubumano sacrificio de sie-
te oficiales ejecutados en Iniesta, faltándo-
les á la promesa de vida bajo cuya fé se 
rindieran prisioneros.—Dou Basilio refujiado 
á la Mancha amagó á Ciudad-Real y Alma-
dén; pero Flinter cayó sobre su espediciou en 
Valdepeñas escarmentando sus pretensiones; 
Pardiñas le ohligó á internarse en las f r a -
gosidades, dividiendo sus fuerzas en colum-
nas', y precisándole á penetrar en Eslrema-
dura le alcanzó en Béjar donde puso término 
á su significación con un tremendo desbarate; 
viéndose el engreido espedicionario en la du -
ra necesidad de incorporarse á Palillos, y 
pasar al Aragón con el auxilio del partidario 
Peco. 

No fué mas feliz el conde Negri en la 

espedicion que pasó el Ebro con propósito de 
distraer las tropas constitucionales de la ac-
tiva persecución contra Dou Basilio.-—Vende-
jo, Ezcaray, Segovia, Valladolid, Mayorga y 
Piedrabita fueron teatros de desolación en que 
los áulicos que obsediaban al pretendiente h u -
bieran debido desengañarse de que el siste-
ma espedicionario no podia producir resulta-
dos para su causa, limitada á preponderar 
en el territorio vascongado.—El cabecilla Cas-
tor intentó la escursion por Asturias; mas no 
consiguió pasar de Soncillo, en cuyo parage 
fué desastrosamente balido por Castañeda. — 
Espartero sostenía su reputación militar con 
el esforzado socorro de Balmasoda, la acción 
de Orranlia, que concluyó por una ret irada 
harto bien llevada á cabo ante las combina-
ciones de un enemigo numeroso, y la toma 
de Peñacerrada; empresa de inmensas d i f i -
cultades, superadas con un ardimiento y cons-
tancia superiores a todo elogio.—El bizarro 
León señaló su incomparable mando en la c a -
ballería en Biurron, cargando á los batallo-
nes enemigos con nn denuedo estraordinario, 
y elevando el espíritu de la fuerza montada 
aun mas allá del entusiasmo de Belascoain, á 
la acometida contra doble fuerza de Maroto 
el 3 de diciembre. 

Un escribano de Berástegui, de apellido 
Muñagorri, levantó una partida invocando la 



paz y la conservación de los fueros en las 
provincias Vascongadas. Se dijo por entonces 
que aquel partidario se hallaba influido por 
el gobierno constitucional para atraer á los 
habitantes de aquellas provincias que mas que 
adictos á la persona del Pretendiente lo eran 
á la conservación de sus inmunidades. Otros 
opinan que Muñagorri trató de atraer á su 
nuevo partido los infinitos descontentos de la 
servilidad á los intrigantes consejeros de Don 
Carlos, que no llegaban hasta reconocer á 
Isabel 11. Sea de esto lo que fuere, lo cierto 
es, que destituida de presiijio la nueva bandera, 
y perseguida por el carlismo, como despre-
ciada por los liberales, desapareció del campo 
político con el aventurero que osó tremolarla 
ante las dos huestes que se disputaban el 
porvenir de la península. 

Cabrera en tanto llegaba al apojeo de su 
nombradla militar y al último punto de su 
renombre sanguinario; apoderándose de Morella 
y Benicarló; precisando al abandono de G a n -
desa por sus pobladores; acometiendo á L u -
cena briosamente, pero sin éxito definitivo; 
lomando á Calanda y copando la división de 
Pardiñas en Alcañiz; pereciendo en aquella 
luctuosa jornada nuestro intrépido general, 
defendiéndose cuerpo á cuerpo hasta el último 
trance de su vida, y horrorizando el caudillo 
carlista al país con el fusilamiento de noventa 

y seis sargentos de la malhadada división; 
frutos tristísimos del inútil asedio de Morella 
por el general Oráa; tentativa de funestas 
consecuencias en las sucesivas operaciones 
delegército isabeliuo.— La inmortal Zaragoza, 
sorprendida por Cabañero al alborar la maña-
na del cinco de Marzo, improvisó una defen-
sa tan heroica y obstinada que las fuerzas 
rebeldes desalojaron la ciudad con pérdidas 
considerables; sublevándose el vecindario con-
tra el segundo cabo, general Esteller, que gra-
vemente indiciado de connivencias con el e n e -
migo fué arrebatado de su cárcel, fusi lán-
dosele en la plaza y bajo la lápida de la 
Constitución, á quien había desmentido su j u -
ramento. La venganza popular se contuvo en 
este acto imponente; porque tenía el carácter 
de la justicia y no el del desafuero. 

Castilla y la Mancha, parte de Estrema-
dura y Aragón, veian acrecentarse las f ue r -
zas rebeldes; augurando llevar la desoladora 
guerra á todas las provincias, si no se e m -
prendía un plan de operaciones que redujese 
el círculo en que la usurpación desarrollaba 
sus recursos.—La córte, ya prevenida contra 
la popularidad de Espartero, tomó prelesto de 
esta patente necesidad para aumentar el e j é r -
cito de reserva hasta cuarenta mil hombres 
con objeto de acudir á las provincias que hu-
bieran menester socorro; si bien el móvil de 



su pensamiento era oponer á la preponde-
rancia del ejército del norte la fuerza de otra 
hueste bien organizada, y táctica en las p e r -
secuciones de las part idas facciosas; preca-
viéndose de la influencia creciente del Conde 
de Lucbana con la elevación paralela de su 
rival, el general Narvaez; persona dócil á las 
sugestiones del bando retrógrado, y en la que 
confiaba Cristina para contrarestar la indu-
dable inclinación del general en gefe á las 
teorías avanzadas del constitucionalismo-— 
Narvaez desplegó una provechosa energía al 
principiar sus operaciones en el territorio man-
chego; mas dejándose arrastrar por la apro-
bación de sus primeros rigores, y exajeran-
do su sistema decisivo, cometió inhumanida-
des que le captaron la antipatía de las pro-
vincias fieles; repugnando la familia liberal 
tener su Cabrera, qoe al mismo tiempo c o -
menzaba á manifestar sus intenciones en c o r -
respondencia á las miras del bando, capita-
neado por María Cristina.—Espartero atacó 
el pensamiento de la reserva y la personali-
dad de Narvaez en una esposicion á la Go-
bernadora, fechada en 31 de Octubre, y ce-
diendo al imperio de las circunstancias se r e -
nunció á consumar el proyecto, y el orgulloso 
Narvaez hubo de presentar la dimisión del 
cargo en que se prometía eclipsar al caudillo 
de Bilbao. 

Abandonemos el relato detallado de los 
encnentros que constituyen la historia militar 
de la revolución, y pasemos á dar cuenta del 
convenio famoso que puso fin á la revuelta 
campaña; presentando sucinta pero claramen-
te los datos que determinan el juicio sobre 
este hecho culminante en la lucha de los dos 
grandes partidos de nuestra trabajada patria. 

Zumalacárregui habia podido ocultar á la 
generosa juventud vascongada, que acudía a 
las banderas del Pretendiente, la nulidad del 
hermano de Fernando Sétimo; porque la glo-
ria de su génio parecía inspiración de aquel 
Príncipe, rodeado de militares ciegamente 
adictos; pero incapaces de las cébalas palacie-
gas, y atentos solo á sostener la causa de 
su Rey, burlando peligros, y contrarestando 
persecuciones.—Los primeros triunfos atra-
jeron al real de Don Cárlos personages ava -
ros de dominación, y aventureros codiciosos 
de medrar á medida que fuese progresando 
la insurrección de las provincias. 

El ministerio Cruz insinuó mezquinas hos-
tilidades contra el caudillo guipuzcoano desde 
que se ganó la fácil confianza del Preten-
diente; principiando por engreír ai iluso Prín-
cipe con que los triunfos del valor y las ma-
ravillas de la táctica eran debidos á la san -
tidad de la causa, y á singulares favores de 
la Providencia; pues Don Cárlos era uno de 



esos devotos, pródigos en fórmulas esternas, y 
destituidos de elevación en el alma, á quie-
nes se persuade de todo lo que alhaga su 
vanidad relijiosa, y sus aspiraciones á consi-
derarse especialmente protejidos por el Cielo. 
—Asi acontecía que las proezas del insigne 
capitan de Ormaistegoi, y las victorias de sus 
intrépidos batallones se acojian en el real con 
insultante indiferencia, y un ministro que nada 
traia de provecho á la incesante lucha afec-
taba ser árbitro de los destinos del denodado 
general, que creando nn ejército, organizán-
dole con una portentosa celeridad, y soste-
niéndole á mayor altura que el de Isabel, lo -
caba tan acerbos resultados de su admira-
ble obra .— Zumalacárregui se vió reduoido 
en varias ocasiones á presentar su dimisión 
antes que servir de instrumento á los des -
cabellados planes de la córte; resentido de que 
el imbécil ministro contrariase sus proyectos 
con su maléfico influjo; desesperado por los 
obstáculos en que pugnaban por detener sus 
pensamientos los áulicos, y alarmado por lo 
que trabajaban para hacerle sospechoso en el 
espíritu meticuloso y crédulo del usurpador. 
—Alguna vez Zumalacárregui se encaminó al 
real resuello á estremidades atrevidas en es-
carmiento de aquellas cábalas odiosas; pero 
una muestra de aprecio del Príncipe, una in -
vocación á su lealtad, dejaban desarmado el 
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enojo del caballeresco gefe, que deplorando 
el estravío de ánimo del Pretendiente no po-
día vencer su. lealtad, sacrificando á ella sos 
itítereses y hasta los de sn partido.—Conti-
nuamente se incorporaban al ejército gefes 
y oficiales de crédito en las filas realistas, y 
que colocados por Fernando Sétimo en el p e . 
riodo de su absoluta dominación, venian á 
l u s c a r el principio conforme con sus ideas; 
pero también acudían á la córte intrigantes' 
y pretendientes, ávidos de lucrar con los efec-
tos del esfuerzo bélico, y decididos á espío-
l a r en su provecho el adelanto de los intere-
ses de Don Cárlos: los primeros Iraian la or-
ganización de las tropas y la ayuda de sus 
t r i o s : los segundos la bastardía de sus m a -
nejos, y los vicios peculiares á la audacia 
aventurera.—Asi es que estalló el encono en-
tre la sección militar y el bando cortesano, 
que no ayudando mas que con sus deseos á 
as operaciones de la campaña recibió el mote 
dh ojalatero, con referencia al ojalá de sos 
ambiciones de victoria.—El anhelo por esta-
blecer una córte en logar conveniente hizo 
pensar en Bilbao á los que influían en Don 
Cárlos, y yá saben nuestros lectores la r e -
sistencia respetuosa de Zumalacárregui á plan 
tan inoportuno, y su forzada sumisión á e m -
prender el sitio con el desastre de sn pérdi-
da.—Entonces dominó á los áulicos el afan de 
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las espediciones; prometiéndose que serian un 
paseo triuufal por la Península, decidida por 
el Pretendiente, y que no aguardaba mas que 
su presencia para levantarse en masa contra 
Jos liberales; abatiendo el trono de Isabel, 
símbolo de la creencia emancipadora.—El Prín-
cipe creia ciegamente cuanto le pintaban sus 
aduladores; considerando al pais consternado 
á la noticia de las hazañas de sus huestes; al 
gobierno de Madrid perpétuamente apercibido 
á la fuga á la presentación en Castilla de la 
primera columna espedicionaria; á la Gober-
nadora, empaquetadas sus alhajas y dispuesta 
á refugiarse en Francia con sus hijas al ver 
invadido el territorio castellano; á las poten-
cias eslrangeras á la espectativa del golpe de 
gracia descargado sobre la revolución para 
reconocer solemnemente el derecho del s e -
gundogénito de Carlos Cuarto.—El Condé de 
Cása-Eguía hubo de transijir con este afan 
de la corte, y el pensamiento espedicionario 
se inauguró con la salida de Batanero con 
doscientos infantes y poco mas de cincuenta 
caballos, provisto de la órden para poner si-
lio á la rebelde villa de Madrid. 

El Obispo de León, y Erro predomina-
ron á su aparición en el real, el uno por 
a fanática exaltación de sus ideas apostó-
licas, y el otro por su cualidad de Vascon-
gado; ej renombre de que gozaba entre la 
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multitud miope, y el alarde de su influen-
cia y recursos, tristemente desmentido cuan -
to llegó el instante de la prueba.—El cura 
Echevarría, el secretario de la guerra Sanz, 
Don Basilio, Gómez y Moreno, el verdugo 
de Torrijos, conspiraban contra Eguia, a c u -
sándole de inepto y débil; porque no e j e r -
cía venganzas sanguinarias, y un partido in-
tolerante, rabioso y dispuesto á todos los f u -
rores de la saña contra cuantos discrepa- f [ I 
sen de su pensamiento, se adjudicó una tf^t) 
perniciosa acción sobre D. Carlos; decidién- ;?r 
dole á ingratitudes infames contra sus mejo- ^ 'f p 
res servidores; á inicuos tratamientos á los \ C 
hombres de lealtad más acrisolada, y á los • ' • 
estravagantes accesos de desconfianza con 
que manchó los antecedentes de los que m a - r i, ^ 
yores sacrificios hicieron por el sosten de 
sus 'pretensiones.—A Eguia sucedió Villareal, • ' 
mas simpático á la camarilla, que se inti-
tulaba facciosa por escelencia; y los sucesos ; p' 
de 1836 parecieron coincidir con los p r o - / g V 
pósitos del carlismo hasta un estremo tal que \ >£)i 
algunos gabinetes de Europa pidieron bené - / ¿ ^ 
volamente explicaciones al príncipe acerca de 
sus ideas gubernamentales, y los hombres 
ilustrados de la causa realista, como el A r - Jjf 
zobispo de Cuba, el Padre Gil, el general 
Cabanas, Yaldespina y otros, aconsejaron al 
hermano de Fernando Sétimo formular un 
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programa eD que prometiendo considerar á 
todos los españoles como hijos de un sola 
padre trazara algunas mejoras políticas,- si-
quiera bajo las bases del depotismo ilustrado 
de Cea Bermudez.—El bando apostólico pre-
ponderó con su sistema brutal de rigores, é 
imposición absoluta de la voluntad régía á 
los pueblos; exigiéndoos" obedecer sin g a -
rantías y con la servílidad de ilotas. Mien-
tras que se contestaba con despego á las 
potencias del Norte que D. Carlos no tenia 
que dar cuenta de sus pensamientos de man-
do á estraños ni propios, se mandaba al pais 
dominado hacer públicas rogativas en desa-
gravio del Santísimo Sacramento, pidiendo el 
esterminio de los infieles, y dando gracias 
por los éslravíos de los liberales á la Vir-
gen de los Dolores, declarada Generalísima 
del ejército, y con guardia especial de corps , 
creada para servicio de su estandarte.—Des-
pues de la derrota de Lnchana el infante don 
Sébastian se hizo cargo de mandar en gefe, 
y Erro cayó porque ningún recurso, ningu-
na influencia de los prometidos acreditó su 
ministerio universal; entrando en el poder 
Cabanas, Labandero, el Obispo de León, y 
Sierra, en 6uyo período fué indispensable 
acceder á la sugestión incesante de los que 
instaban por el ensayo de las expediciones, 
dando este método los resoltados que cons-

ten de nuestra reseña; .pero el bando fanático 
achacando á faltas gravés de los caudillos la 
esterilidad de consecuencias de las invasio-
nes, atribuyendo á traición las derrotas, y 
lachando de inescusable debilidad todo lo que 
no era esterminio de prisioneros y horrores 
con los pueblos resistentes, hizo desairar á 
Guergué, formar causa á D. Basilio, reducir 
á prisión á Gómez, Fulgosio y otros por el 
cargo de tolerantes, y emplear la violencia 
contra Eguia, descubiertamente increpado de 
masonismo.— La espedicion real suministró el 
postrero acerbo desengaño de las ilusiones en 
que tenían imbuido al pretendiente, y logran-
do persuadirle de que la traición le había de-
jado espuesto en la sierra punto al Ebro, s'e 
le inspiró un recelo terrible contra el infante 
y los gefes mas ilustres de su causa, echán-
dose decididamente en brazos de los brutos, 
como decia el inculto Guergué.—Cayó el 
ministerio Cabanas y entró á presidir los des -
Unos dé l a Corte el sagaz Arias Teijeiro, ve r -
dadero ángel malo del inepto príncipe; pues 
concluyó por enagenarle todas las simpatías; 
haciéndole tan aborrecible al campo carlista 
como al isabelino, y preparando con sus tro-
pelías, inicnas complacencias con los sangui-
narios prosélitos del apostolicismo, y compli-
cidad cuando no iniciativa en los ruines m a -
nejos de la facción dominante, la desafee-
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cion de las tropas, tratadas por el pretendiente 
con una chocante indiferencia, y el desprecio 
de los pueblos, que penetraron la nulidad del 
hombre, cuyos intereses les merecían tantos 
sacrificios amenazados de una ingratitud vi-
llana. 

Los castillos y pueblos fortiQcados no bas-
taban á contener los gefes de graduación y 
personas notables encerrados bajo pretesios 
fúsiles. Los seides de D. Basilio asesinaron 
al estimable joven brigadier Cabanas, y es-
pías odiosos pulularon en poblaciones y colum-
nas con el encargo de delatar supuestos pla-
nes transaccionistas. Privado así.D. Cárlos de 
los principales caudillos que sostenían su causa 
se vió en la necesidad de llamar al general 
Maroto, á la sazón retirado en Francia. Ma-
roto era un militar de antecedentes eo tiem-
po del Sétimo Fernando, á quien la suspicacia 
de Cea Bermudez ultrajó con sujetarle á un 
procedimiento humillante d e q u e resultó la 
ahsolucion libre; decidiéndole á brindar sus 
servicios al carlismo, por quien sufrió veja-
ciones, Desde luego se declaró contrario del 
Obispo de León en quien pudo advertir cuali-
dades negativas para la dirección de los ne -
gocios. Siguió á D. Cárlos en su emigración 
á Inglaterra y, volvió tras de él á las provin-
cias en donde figuró como gefe de las f ue r -
zas que operaban en el señorío vizcaíno. Des-

tinado á Cataluña para el dificilísimo objeto 
de organizar las partidas en columnas tuvo 
que abandonar su misión desamparado de la 
corte y comprometido en la persecución del 
incansable Ayerbe; tomando asilo en Francia 
en la decision de retirarse de un partido 
tan mal pagador de los servicios que se le 
hacían. 

Maroto al recibir el encargo de mandar en 
gefe el ejército, carlista le aceptó resuelto á 
impulsar la causa de D. Cárlos, dominando 
los muchos inconvenientes que pudieran opo-
nerse á sus planes atrevidos, ó concluir de un 
golpe aquellas costosas campañas, propor-
cionando á los españoles la paz porque sus-
suspiraba la mayoría, eslraña á intereses 
bastardos, y cálculos egoístas. 

Desde luego se declaró la pugna "entre 
el ministro universal Arias y el general en 
gefe; porque el último proponía personas in-
teligentes, de probidad y honrosos datos para 
los mandos vacantes, y el primero concedía 
tales destinos á personages oscuros, adíelos 
á la bandería apostólica, y tales que mas 
parecía sif nombramiento un ullrage á Ma-
roto que una designación oficial. Ya el gene-
ral en gefe había pedido á D. Cárlos entre-
vistas para deliberar sobre los complicados 
asuntos del gobierno, y aun declaradamente 
la separación de la camarilla que le arreba-
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laba el prestigio, precipitándole en la sima 
del descrédito y la desautorización; pero ta 
corte ó interceptaba estas comunicaciones, 6 
tenia bastante influjo sobre el pretendiente 
para moverle á despreciar la tormenta que 
iba agrupándose amenazadora sobre su c a -
beza. 

De improviso aparece el hijo mayor de 
D. Cárlos acompañando á la princesa de 
Beira como esposa de su padre. Aquella 
princesa no traia al real un álomo de auxi -
lio de potencia alguna, y aumentando los 
gastos de la corte nada significaba mas que 
un capricho del estúpido príncipe, ó las su-
gestiones de la sección clerical que ejercía 
sobre él un despótico dominio, Se llegó á 
tener sospecha de que se pensara por Marolo 
en formar un parlido á favor del primogé-
nito de D. Cárlos y el jóven infante quedó 
sometido á un espionage vergonzoso; mien-
tras que estallaban parciales insurrecciones, 
demandando la separación del ministerio, la 
abdicación de D. Cárlos, y hasta el programa 
de Muñagorri «paz y fueros.*— El parlido f a -
nático se puso en movimiento, intentando un 
golpe atrevido, y señalando las cabezas que 
era forzoso spgar para conseguir su absoluto 
triunfo; abatiendo á los hombres de saber 
y reputación, capitales enemigos de los aven-
tureros y facciosos, sin mas títulos que su 

intratable coñdicion, y su osadía temeraria, 
—García circuló por toda la Navarra pro-
clamas manuscritas, fulminando tremendos 
anatemas contra Marolo, yadvirliendo al pais 
la proximidad del dia en que una vengan-
za implacable descargara el rayo, sobre la 
parte distinguida del ejército. Al par que se 
escilaba la animadversión del pais contra 
los marotislas por medio de atroces acusa-
ciones se obligaba á varios concejos á que 
representasen contra el caudillo, y se tentaba 
la seducción de algunos batallones conlra el 
gefe superior de las armas.—Maroto vió l le-
gado el punto de obrar con energía, ó su-
cumbir á los planes insidiosos de sus acér-
rimos adversarios, y cediendo á las instan-
cias de sus afectos se puso en marcha por 
Guipúzcoa, disponiendo con sigilo y precisión 
que detuviesen á los generales Sanz, Guer -
gué y D. Basilio, al brigadier Carmona, al 
intendente Uriz, y al oficial del ministerio de 
la Guerra Ibañez; á quienes trayendo reun i -
dos á Estella hizo fusilar con; un arrojo im-
ponderable, si se atiende á que todos eran 
navarros, radicados en el pais, y compro-
metidos en proyectos que contaban coadyu-
tores ardientes en aquel territorio. 

La noticia de estas ejecuciones causó una 
profunda sensación en las provincias, y pro-
dujo eslraordinaria consternación en la cór-



te. —Arias Teíjeiro exasperado se propuso am-
parar sus estremas resoluciones con cnanto 
poder restara á D. Cárlos, y á la vez que 
arrancaba al indeciso y amedrentado Rey el 
decreto, declarando traidor á Maroto, y s e -
parándole del mando con exoneración de sos 
empleos y condecoraciones," y sujeción al r i -
gor de las. leyes militares, entregó á los g e -
nerales en desgracia la dirección de diferen-
tes columnas; apeláudo á su generosidad en 
apariencia, aunque realmente tratara de esci-
tar sus ambiciones en detrimento de la p r e -
ponderancia de su enemigo.—Maroto, r e p r e -
sentante de la parte digna y moderada del 
bando realista, contrapueslaá la furibunda sec-
ción apostólica, no dudó participar á sus 
tropas reunidas en Irurzun el decreto que 
comprometía su cabeza, esclamando con se -
renidad:—«Aguí me teneis: yo soy ese hom-
bre que se manda asesinar: si hay qaien se 
atreva, encuentra franco el camino.» Vivas 
entusiastas y protestas de adhesión responden 
á estas frases: el general en gefe, confiado 
en aquellas proebas de afecto, grita ¡al real! 
Parte hácia Tolosa, donde fraterniza con lTr-
bistondo, encargado en cerrarle el paso á 
Villafranca de Guipuzcoa, residencia de la 
Corte, y avanza hácia el real en la firme 
idea de consumar la ruina de su contrario 
apoderándose del Pretendiente, y poniendo 

término á la lucha con un golpe de n»a n o . — 
Arias Teíjeiro viendose irremisiblemente pe r -
dido hace á Don Cárlos, que la siga en p re -
cipitada fuga; dejando para contener á Ma-
roto el decreto en retractación del que exo-
neraba al general en gefó, y reciilu'yendole 
sus cargos y títulos, aprobó sus actos, de-
clarando que se hallaba satisfecho dé so con-
ducta: vileza que consumó el desden hácia 
un Príncipe indigno del trono, y que se r eba -
jaba hasta donde no hubiese descendido el 
último de los que trataba de vasallos.—Al 
fin Maroto consiguió derrocar á los principa-
les fautores de la camari l la ; sustituyéndolos 
con hombres á su entera devocion, y antes 
de llevar á cabo el pensamiento dé poner 
término á la guerra civil con un tratado i n -
tentó animar al primogénito del Pretendiente 
para que se pusiera á la cabeza del e jér-
cito; pero el iufante rehusó este acto de r e -
belión, y Don Cárlos esplorado acerca de si se 
prestaría á la abdicación en su hijo, con-
sintiendo en la renuncia de los derechos que 
invocaba pactándose el matrimonio del infan-
te con la Reina, contestó negándose á todo, y 
desesperando á los infinitos partidarios de la 
paz que existían en las fatigadas provincias 
del norte.—En tanto Espartero secundado por 
León adelantaba incalculablemente, apoderán-
dose de Ramales; ocupando el fuerte de Guar-



damino, y forzando los atrincharaiBientos d e 
Baños, Ciriza y la Barea; cayendo victorioso so-
b re Arromaiz y Mendia, mereciendo ambos^ 
ilustres generales los títulos de duque de la 
Victoria y conde de Belascoain. 

Maroto se decidid por último á la t ran-
sacción. Francia con venia en la espulsion do 
D. Cárlos y María Cristina; el casamiento d o 
la Reina con un hijo de D. CáFlos, bien el 
primojénito, bien el segando; la conserva-
ción de los fueros vascongados; la convoca-
cion de nnas Cortes Constituyentes; una a m -
nistía ámpl ia , y reconocimiento do empleos, 
sueldos y honores de los que servían en a m -
bos ejércitos.—Inglaterra se limitaba ál e s -
trañamiento de D. Carlos; á la concesion d o 
la amnistía y reconocimiento de granos y sue l -
dos; pero insistiendo en que las provincias 
rebeladas jurasen la Constitución de 37, trono 
de Isabel y regencia de María Cristina, con-
servándose los fueros á esta condicion: a c u e r -
do de todo punto conforme con el parecer 
del héroe de Luchana , opuesto á los medios 
aceptados por Luis Felipe y formulados en 
su nombre por el mariscal Sonlt. 

D. Cárlos se presenta en Villareal de Zu-
máraga, impulsado á contrareslar los proyec-
tos de Maroto. En el besamanos debia el 
Pretendiente dirijirse á los gefes de los cuerpos 
para atraerse sn obediencia en daño del cau-

dillo superior, pe ro le faltó el ánimo en la 
ocasion propicia .—Maroto llevó sus tropas á 
Elorrio frente al ejército de la Reina acam-
pado en Durango, donde tuvo lugar la p r i -
mera entrevista con Espartero; discutiéndose 
las bases del t ra tado que habia de poner fin 
á las hostilidades, conciliando los opuestos in -
tereses.—D. Cárlos vino á Elorrio, y formados 
los batallones arengó á la división castellana, 
contestando con aclamaciones el 5.° batallón, 
y guardando el resto de la fuerza un silencio 
profundo. El príncipe podia haber ap rove-
chado el entusiasmo de la tropa que le vic-
toreó lealmente; mas ni ocurrió á su pen-
samiento ofuscado tal idea; dírijiéndose á los 
guipuzcoanos que le oyeron sin comprender -
le. Lardizabal iba á esplicarles en vascuence 
la proclama real, pero Ilurbe les d i j o : = 
«Muchachos, este hombre pregunta si que-
réis ¡apaz ó la guerra. » = E I grito de ¡la paz! 
resonó por todas parles , y a terrado el lio 
de Isabel Segunda salió á escape hácia Vil la-
f ranca , herido de muerte en sus pretensiones, 
é imposible ya el restablecimiento de su causa , 
puesla en evidencia su irresolución meDguada 
en los lances críticos. 

Todavía se repitieron las conferencias con 
mas ó menos probabilidades de seguro éxito 
hasta que en 29 , reunidos en los campos de 
Vergara Maroto y Espartero, se hizo público 



eo la larde del 30 el convenio deOniiivo, fir-
mándose por los gefes y realizándose en la 
mañana del memorando dia 31 el abrazo de 
entrambos caudillos en medio de las formi-
dables buestes que deponiendo las armas, 
dieron al mundo él admirable espectáculo de 
estrecharse con efusión fraternal los que con 
tanta bravura defendieron sus opuestos prin-
cipios. 

La guerra continuó sin embargo aun mas 
encarnizada, apesar de que el pretendiente 
penetró fugitivo en Francia. Cataluña, Ara -
gón y Valencia, estaban llenas de partidarios 
que babian jurado una resistencia á todo t ran-
ce. En Cataluña la junta de [Berga mandó 
llamar al Conde de España y una vez en su 
poder este hombre, infausto en los anales del 
principado catalan, le hizo conducir al vecino 
reino estrechamente escoltado. En la madru-
gada del 7 de Noviembre y próximo á la Cues-
ta de Nargó, se sacó de las aguas del Segre 
un cadáver ensangrentado que se reconoció 
por el del verdugo de los liberales en Bar-
celona. El misterio envuelve aun las circuns-
tancias de este crimen; sospechándose traición 
de los encargados en su custodia, ó sorpresa 
en la travesía de algunos parientes de sus v íc -
timas que lo sometieron á una horrenda es -
piacion de sos desafueros espantosos.—Ca-
brera cubría con veinte mil hombres la co-

marca montañosa que comprende el territo-
rio de Castellón de la Plana, Alcañiz, Teruel 
y la parte baja del Ebro. Diez meses res is-
tió el capilan tortosino las fuerzas alentadas 
en sus difíciles operaciones por la popular i -
dad poderosa de Espartero, y aun solo su 
nombre sostuvo la mitad de la lucha; pues 
yacía moribundo en San Mateo á corta dis-
tancia del cuartel general de sus contrarios. 
Segura, Castellote y Canlavieja, cayeron eu 
poder del Duque de la Victoria: en las altu-
ras de Cenia, Cabrera exánime, sostenido dir-
ficultosamenle sobre una muía, animaba á sus 
batallones á sostener con honra la retirada, 
perseguido por O'donnell con insistencia. Pasó 
el Ebro por Mora y llegó á Berga á punto 
de saber que Morella estaba sojuzgada por 
el afortunado Espai tero. Allí Cabrera hizo un 
esfuerzo supremo para rehabil i tar su perdida 
causa, pretendiendo vengar al Conde de Es -
paña, señalando con escarmientos terribles la 
defección de las juntas del territorio catalan. 
En Berga se dió la última acción de la cam-
paña, y el día 6 de Julio de 4840, penetraron 
en Francia los últimos restos de aquel p a r -
tido enérgico y animoso, que durante siete 
años sostuvo la lid alternando briosamente en 
victorias y descalabros con el principio l ibe-
ral; cayendo vencido como el atleta* d ispu-
tando palmo á palmo el palenque; y t e rmi -



liando la campaña con una resistencia en la 
estremidad, tan admirable como lo fué su 
insurrección y organización en las provincias. 

María Cristina se babia entregado sin r e -
serva al bando reaccionario, y minando la 
revolución de uná manera torpe é ingrata, 
respondió á los trinnfos obtenidos en nombre 
de la libertad con la ley de A j untamientos 
en restricción de los fueros populares, y los 
amagos de un golpe de estado próximo, en 
retroceso á la época en que declaró franca-
mente se proponía conservar á su bija el po-
der en la forma que de su padre le recibiera. 
—El bando reaccionario babia insistido en el 
proyecto de intervención de Istariz, diri j ién-
dose con vehemente instancia á Molé, que 
profirió en la cámara francesa el célebre jamás, 
desengaño de aquellos mezquinos cálculos; 
despues atrajo á Narvaez á Madrid, incitándo-
le á la sublevación de Sevilla en unión del 
general Córdoba. Luego provocó las iras de 
los pueblos con los estados de sitio en que 
mantenían á Cataluña y la Andalucía, Meer, 
Palarea y Cleonard; y no perdonaba medio 
para destruir al partido progresista, hasta es -
tender la especie de que contaba con la com-
pleta cooperacion del Duque de la Victoria.— 
Comprometido asi el héroe de LuChana, p u -
blicó el manifiesto de Mas de las Malas, re-
probando las tácticas pérfidas, y los amaños 

a cuyo favor se querían conculcar los prin-
cipios fundamentales del réjimen representa-
tivo; documento que la opinion pública atr i-
buyó al talento ¡lustre del general Linage y 
que tuvo el efecto del rayo para los propó-
sitos liberticidas.—Cristina se dirigió á Barce-
lona, persuadida de que si no alcanzaba á 
captarse el apoyo de Espartero, su presencia 
impediría que se utilizara al ejército en des-
barate de los progresos de una persistente 
reacción.—Sus tentativas fueron infructuosas, 
y el Duque insistió en que se respetara la Cons-
titución de 1837, retirándose en consecuencia 
los decretos que sustituían su contesto con alte-
raciones esenciales, y rechazadas por el voto de 
la nación.—Cristina quiso burlar á Espartero, 
c o m o á los pueblos de la monarquía, prome-
tiendo lo que no se hallaba dispuesta á cum-
plir; manifestando al caudillo que no firmaría 
la odiosa ley de ayuntamientos y rubricán-
dola tan pronto como llegó de Madrid; mo-
tivaudo esta deslealtad régia que el duque 
dimitiera lodos sus cargos; dimisión que no 
le fué aceptada.—Madrid estalla en el impo-
nente pronunciamiento setembrino, secunda-
do instantáneamente por muchos pueblos de 
la Península, y lá Gobernadora que se b a -
bia trasladado á Valencia, creyendo evitar 
el espíritu democrático dominante en Barce-
lona, se sobrecojió de espanto al saber qo« 



as provincias se alzaban contra sus abusivas 
lvoluntades.—Instó á Espartero para que po-
niéndose al frente de nna división marchara 
á ahogar en sangre la voz de los vejados 
pueblos; pero el Duque se negó respetuosa 
mas firmemente á figurar como spide de la 
tiranía, y precisada á plegarse á las c i rcuns-
tancias, y á trocar los ciegos afiliados á sus 
miras de reacción por ministros adscriptos 
al progreso y al respeto de la soberanía na-
cional, despues de recibir el juramento de 
Ion nuevos consejeros de la corona, Crist i-
na espresó su inmutable designio de abdicar 
la Regencia, y retirarse á suelo estrangero, 
y haciendo constar su resolución en la for-
ma conveniente se embarcó en la mañana 
del 17 de setiembre en el vapor español. 
Mercurio; dejando el poder á un ministe-
rio-regencia, compuesto del Duque de la Vic-
toria, Ferrer , Alvaro, Gómez Becerra, Chacón, 
Cortina: y terminando así la peripecia mas im-
portante de la Revolución Española, encarga-
da á nuestra humilde pluma, que guia una 
intención tan leal, como independiente. 




